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      Las palabras se desdibujaban mientras la tarjeta con el mensaje temblaba en mi mano. No podía concentrarme en lo que estaba escrito. O tal vez no quería hacerlo. Era demasiado absurdo.

      Asesinato. Marcus. Acusado. Lucas Byrne.

      Las letras se mezclaban como un mal sueño del que no podía despertar. Mi esposo —el jefe de seguridad de Hollow Cove, el amor de mi vida y el padre del pequeño ser que me estaba convirtiendo en un bufé ambulante— estaba siendo acusado de asesinato.

      Por supuesto, esto tenía que ocurrir en mi baby shower.

      A través de la ventana de mi cabaña, podía oír el leve sonido de las risas y la música procedentes de Casa Davenport. Mis tías habían convertido el lugar en una pesadilla de Pinterest llena de decoraciones flotantes con temática de bebés y aires de Halloween. Las minicalabazas flotaban en el aire junto a murciélagos brillantes y, cada pocos minutos, la voz de Ruth se escuchaba con sugerencias de nombres para el bebé exageradamente inapropiadas.

      Pero yo no estaba allí. Me había escabullido por la puerta trasera hacia mi cabaña en cuanto leí la tarjeta de notificación. Necesitaba un poco de tranquilidad para pensar. Y ahora estaba aquí, sola, mirando este maldito pedazo de papel como si me hubiera insultado personalmente.

      Volví a leerlo para asegurarme de que no estaba alucinando. Luego me froté los ojos. No, ahí seguía.

      Se ha emitido una orden de arresto contra Marcus Durand. Cargo: Asesinato de Lucas Byrne.

      Me acordaba muy bien de Lucas. Era el matón pelirrojo de Zeke. Su mano derecha, por así decirlo. Realmente no conocía al hombre simio, aparte del hecho de que quería el título de Zeke como el alfa de la manada de Nueva York.

      Pero ahora estaba muerto. ¿Y le estaban echando la culpa a Marcus?

      Arrugué la tarjeta en la mano y la arrojé sobre la encimera, recorriendo mi pequeña cocina como un animal enjaulado.

      —Está bien, niño. —Me pasé una mano por el pelo—. ¿Alguna idea brillante? Porque yo no tengo ninguna.

      El bebé no respondió, obviamente.

      Suspiré y miré hacia la nevera. Ruth había insistido en que comiera algo antes de la fiesta —«para el bebé»—, así que mi nevera estaba repleta de una cantidad inimaginable de Tupperwares. Pero comer era lo último que tenía en mente. Mi esposo estaba siendo acusado de asesinato y yo no tenía ni idea de por dónde empezar a solucionar esto.

      Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos en espiral.

      —¿Tessa? ¿Estás ahí?

      Abrí la puerta y me encontré a Iris, mi amiga bruja oscura, de pie, con una expresión curiosa en sus rasgos de duendecita. Su pelo oscuro, largo hasta la barbilla, estaba iluminado por la luz de mi porche, dándole un aspecto sedoso. Detrás de ella, podía ver el resplandor de la fiesta que se extendía por el patio trasero a través de la ventana de la cocina de Casa Davenport, y a Ronin haciendo malabares con biberones mientras Hildo intentaba robar galletas de la mesa de postres... otra vez.

      —Te estás perdiendo tu propia fiesta —dijo Iris, enarcando una ceja—. Tus tías están a dos minutos de ponerle al bebé el nombre de Broomhilda o Toadbert si no vas para allá. ¿Qué te pasa? Te ves... un poco apagada.

      Me acerqué a la encimera, agarré la tarjeta arrugada y se la di.

      —Esto acaba de salir de la tostadora.

      Sus ojos la escrutaron y su cara pasó de una leve sorpresa a una preocupación total.

      —Oh.

      —Sí. Genial, ¿verdad?

      Iris entró y cerró la puerta detrás de sí.

      —Bueno, lo primero es respirar profundo. Segundo, ¿qué demonios es esto?

      —Eso es lo que estoy intentando averiguar —dije, dejándome caer en una silla de mi sala—. Aparentemente, Marcus está siendo acusado de asesinar a Lucas Byrne.

      —Lucas Byrne... Lucas Byrne... ¿el pelirrojo grandote? —Iris frunció el ceño, devolviéndome la tarjeta arrugada—. ¿No lo odiaba Marcus?

      Sacudí la cabeza.

      —Él no lo odiaba. Estoy muy segura de que era al revés. Lucas estaba celoso de Marcus. Zeke quería… quiere que Marcus ocupe su lugar como alfa cuando se retire. Lucas lo sabía.

      —Pero Marcus no quiere ese trabajo. ¿Verdad? Eso es lo que me dijiste.

      —No, no lo quiere. Así que Lucas no tenía nada que temer de Marcus. —Sabía que Zeke todavía estaba tratando de persuadir a Marcus para que aceptara. Y ahora, con la confesión de Allison de que ella y él estaban trabajando juntos para poner el culo de Marcus en ese trono, me preocupaba.

      Pero la muerte de Lucas complicó las cosas.

      Iris se sentó frente a mí en el sofá, con expresión pensativa.

      —¿Has hablado con Marcus de esto?

      —No —dije, señalando la nota—. Todavía no. No sé cómo decírselo.

      —Bueno, tienes que hacerlo —dijo con naturalidad—. Como, ya.

      Suspiré.

      —Lo sé.

      Iris se inclinó hacia adelante.

      —Pero no crees que sea verdad. ¿Verdad?

      La miré fijamente.

      —Por supuesto que no. Si Marcus hubiera matado a Lucas, habría sido en defensa propia. No es un asesino.

      Iris se echó hacia atrás, cruzándose de brazos.

      —Entonces, ¿qué estás pensando?

      —Que es una trampa —dije—. Alguien la tiene agarrada con Marcus. Quiere que caiga.

      Ella enarcó una ceja.

      —¿Quién?

      Lo pensé.

      —Es el jefe. Probablemente ha disgustado a mucha gente en sus días. Podría ser una larga lista. —E iba a pedírsela.

      —Es verdad —dijo mi amiga bruja oscura.

      —Pero estoy segura de que alguien le está tendiendo una trampa para que cargue con la culpa de esto. —Solté un gemido de frustración—. ¿Qué se supone que debo hacer, Iris? Es mi esposo. El padre de mi hijo nonato. No puedo dejar que se lo lleven.

      —No, no puedes —dijo ella, con un tono cuidadosamente neutro—, pero tienes que hablar con él. A ver si sabe algo.

      Parpadeé.

      —Tal vez.

      Iris se acomodó en el sofá.

      —Vamos a hablar con él.

      Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe y Beverly entró como un huracán vestida de seda verde. Su traje de Arabella Van Ripper brillaba bajo la luz del porche mientras adoptaba una pose dramática y su mirada se clavaba inmediatamente en mí.

      —¿Qué haces escondida aquí? —preguntó Beverly—. La fiesta es aquí al lado.

      Me metí la tarjeta en el bolsillo antes de que Beverly pudiera verla.

      —Sólo está teniendo una pequeña crisis del embarazo —dijo Iris, sonriendo—. Nada de qué preocuparse.

      —Cariño —me dijo Beverly, acercándose a mí—. ¿Son las hormonas? ¿Los antojos? Déjame adivinar: tienes antojo de algo muy inapropiado, como sushi o tequila.

      La miré fijamente.

      —Sí, eso es exactamente. Sushi y tequila. Has dado en el clavo.

      —Bueno, no te quedes ahí sentada —dijo, jalándome para que me levantara—. Vamos. Tus invitados te están esperando.

      Le lancé una mirada desesperada a Iris, pero ella se limitó a encoger los hombros.

      —¿Por qué no?

      Mientras Beverly me arrastraba hacia Casa Davenport, no podía quitarme la sensación de espanto que tenía en el estómago. Sentí náuseas.

      Si el Grupo Merlín sospechaba que Marcus había matado a Lucas, significaba que pronto el Consejo Gris enviaría a sus agentes para arrebatarme a mi hombre simio. Y si pensaban que yo iba a dejar que eso sucediera, no sabían con quién se estaban metiendo.

      El alboroto de la fiesta me envolvía mientras me abría paso entre la multitud de invitados, con la tarjeta arrugada agarrada en la mano como una bomba de tiempo. El aire de estaba cargado de risas y del ligero olor de la sidra de Ruth, pero lo único que oía era la sangre que me latía en los oídos.

      Marcus estaba de pie al lado de la chimenea, y se veía tranquilo y sereno, mientras Gilbert agitaba los brazos como un búho en medio de una tormenta de viento. Si aleteaba más fuerte, casi esperaba que levantara el vuelo y empezara a dar vueltas alrededor del techo.

      Marcus sonreía al escuchar lo que Gilbert decía, pero en cuanto me vio entre la multitud, su expresión cambió. Sus cálidos ojos grises se clavaron en los míos, llenos de preocupación, e inmediatamente se excusó.

      —Hola —dijo, encontrándose conmigo a medio camino. Su mano se posó en la parte baja de mi espalda—. ¿Qué te pasa?

      En cualquier otro momento, me habría encantado que me conociera tan bien. Pero hoy no.

      Le metí la tarjeta en el pecho.

      —Esto.

      Su ceño se frunció cuando agarró la tarjeta, alisando las arrugas. Su mandíbula se tensaba con cada palabra mientras la digería. Cuando llegó al final, su expresión era ilegible.

      Por el rabillo del ojo, vi a Iris alejándose de mí, pero no tanto como para poder escuchar nuestra conversación.

      —¿Marcus? —pregunté, con la voz entrecortada—. ¿Qué demonios está pasando? ¿Sabes algo de esto? ¿Qué le pasó a Lucas?

      El jefe negó con la cabeza.

      —Es la primera vez que escucho del tema.

      —¿Y? —Se me revolvió el estómago mientras esperaba que me confirmara lo que estaba pensando.

      Marcus se encontró con mi mirada.

      —Y yo no lo maté.

      —Sé que no lo hiciste. ¿Pero por qué sospechan de ti? No tiene sentido.

      Marcus guardó silencio un segundo.

      —Si tienen una orden, significa que deben tener algún tipo de prueba.

      —Mentira. Alguien intenta inculparte.

      El jefe asintió.

      —Eso es lo que parece. —Los músculos de su cuello y sus hombros estallaron a medida que la tensión visible crecía sobre el hombre simio.

      —¿Quién? —pregunté, acercándome más—. ¿Quién llegaría al extremo de matar a Lucas y tratar de inculparte?

      Marcus soltó una pequeña carcajada.

      —Es una larga lista.

      —Esto no tiene gracia —siseé, quizás un poco más alto de lo que pretendía.

      —¿Qué no tiene gracia? —Katherine Durand se acercó a grandes zancadas entre telas caras. Tenía el pelo oscuro recogido en un elegante moño que acentuaba sus pronunciados pómulos, y sus tacones chocaban con fuerza contra el piso de madera. Le arrebató la tarjeta de las manos a Marcus y la leyó en voz alta para que la oyera toda la sala.

      —Se ha emitido una orden de arresto para Marcus Durand. Cargo: Asesinato de Lucas Byrne. Avisar una vez que el acusado esté bajo custodia. —Su voz destilaba incredulidad—. ¿Marcus? ¿Qué significa esto?

      Ronin silbó y una sonrisa maliciosa apareció en su rostro.

      —Bueno, esto es incómodo. ¿Quieres que empiece a preparar tu apodo para la cárcel? Estoy pensando en Gran Simio, pero estoy abierto a sugerencias. —Levantó su cerveza en un brindis simulado en honor a Marcus, sólo para recibir un golpe de Iris en la cabeza—. ¿Qué? ¿Demasiado pronto?

      —No es gracioso, Ronin —siseó—. Esto es serio.

      —¡Todo el mundo quieto! —gritó Dolores.

      Ruth se congeló a medio paso, con un pie en el aire, su bandeja de galletas de calabaza se tambaleaba peligrosamente como si la hubieran atacado con un hechizo inmovilizador.

      Beverly se llevó una copa de vino a los labios y la meneó.

      —Esto va a ser interesante.

      —¿Tessa? ¿Qué es lo que pasa? —Dolores avanzó a grandes zancadas, sus agudos ojos se clavaron entre Marcus y su madre, y se posicionó firmemente entre ellos.

      —Marcus, dime que esto es una broma —exigió Katherine, ignorando por completo a Dolores mientras su voz subía de tono y volumen. Su expresión, normalmente de elegancia controlada, empezaba a resquebrajarse—. ¿Lucas Byrne? ¿Quién es?

      Marcus se enderezó, con tono firme pero tranquilo.

      —Un miembro de la manada de Nueva York —dijo simplemente—. Yo no lo maté. No maté a nadie.

      —Claro que no —convino Katherine—. ¿Pero por qué enviarían esto? ¿Quién está detrás de esta absurda acusación?

      —Déjame ver eso. —Dolores arrebató la tarjeta de la mano de Katherine antes de que alguien pudiera objetar. Frunció el ceño mientras la examinaba. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, algo en su mirada hizo que se me hundiera el estómago—. Es del Grupo Merlín —anunció con rotundidad.

      Yo ya lo sabía. Pero de alguna manera, que ella lo dijera en voz alta empeoraba las cosas. Lo hizo oficial.

      —Me da igual de quién sea —gruñó Katherine mientras se acercaba un paso más a Marcus—. Es una sarta de mentiras. Mentiras. —Le temblaban las manos, aunque su voz seguía siendo aguda—. Eres un Durand. Esto es denigrante para nosotros. ¿Quién se atreve a acusar a mi hijo de tal inmundicia?

      Marcus soltó un suspiro lento: su vibración fría y controlada contrarrestaba el malestar que crecía en el lugar.

      —Es un error —dijo con calma—. Lo aclararé.

      —¿Eso es todo? —Las palabras brotaron de mí antes de que pudiera detenerlas. Mi frustración salió a la superficie—. ¿Simplemente vas a aclararlo? ¿Cómo? ¿Con un correo electrónico contundente?

      Hizo una leve mueca de enfado, pero no le llegó a los ojos.

      —No —dijo en voz baja—. Iré a la oficina y esperaré a los oficiales de arresto.

      Toda la sala se sumió en un silencio sofocante. Incluso Ronin, que hacía unos instantes había estado haciendo malabarismos con biberones, se quedó inmóvil, con un biberón en la mano.

      —Espera, ¿qué? —levanté la voz, con el pulso martilleándome en los oídos—. ¿Vas a dejar que te arresten?

      —Es la forma más rápida de solucionar esto —dijo Marcus, con un tono enloquecedoramente firme—. Si huyo, pareceré culpable. Si me quedo y coopero, podemos aclarar esto rápidamente. Y lo aclararemos.

      Katherine palideció y sus cejas, perfectamente arqueadas, se fruncieron.

      —Marcus, esto es ridículo. No puedes...

      —Sí puedo —interrumpió con suavidad pero con firmeza, su voz profunda no dejaba lugar a discusiones—. Y lo haré.

      Me acerqué y lo agarré del brazo mientras se me quebraba la voz.

      —Marcus, no tienes que hacer esto.

      Su mirada se suavizó cuando volteó hacia mí, sus ojos cálidos y firmes.

      —Tessa, sé que estás preocupada. Pero esta no es tu lucha. Son asuntos de la manada, y yo tengo que encargarme.

      —¿Asuntos de la manada? —siseé, las palabras me supieron amargas en la boca—. Ahora eres mi esposo. Lo que te pase a ti me pasa a mí. Esta es nuestra lucha.

      Me agarró la cara con sus grandes manos y me rozó las mejillas con los pulgares.

      —Estaré bien —me dijo, su voz tranquilizadora, incluso cuando el nudo de miedo en mi estómago se tensó—. Te lo prometo.

      Antes de que pudiera seguir discutiendo, la voz de Katherine me interrumpió.

      —¿Bien? ¿Estarás bien? Marcus, esto es un cargo de asesinato. No una multa de estacionamiento.

      Marcus volteó hacia su madre y su expresión se suavizó ligeramente.

      —Sé que estás molesta, pero así es como resolvemos las cosas. Iré con ellos, aclararé el malentendido y volveré a casa.

      —Estás cayendo en una trampa —solté, con la voz temblorosa—. ¿No te das cuenta? Te están tendiendo una trampa, Marcus. Si vas con ellos, puede que no vuelvas.

      —Lo haré —dijo simplemente, con una confianza inquebrantable.

      La desesperación me arañaba.

      —Marcus, no.

      Su mirada se clavó en la mía, firme e inflexible.

      —Tessa, confía en mí. Yo me encargo.

      Confiar en él. Quería hacerlo. De verdad quería. Pero la tensa espiral de terror que sentía en el estómago se negaba a aflojarse.

      Se inclinó y me dio un beso en la frente.

      —Quédate aquí, disfruta de la fiesta y cuídate. Te avisaré cuando todo termine.

      —¿Disfrutar de la fiesta? —repetí, con la voz quebrada—. Esto no es...

      Pero él ya iba en dirección hacia la puerta. Katherine lo siguió, mientras seguía protestando, pero él la despidió con una palabra tranquila.

      La puerta se cerró detrás de ellos, dejándome de pie en medio de la sala, rodeada de un silencio atónito.

      Durante un largo momento, nadie se movió. Nadie habló.

      Entonces Ruth se aclaró la garganta.

      —Bueno —dijo, acomodando su bandeja de galletas de calabaza—, ¿qué tal un poco de cheesecake?

      Dolores le lanzó una mirada fulminante.

      —Ruth, ¿en serio?

      —¿Qué? —dijo Ruth a la defensiva, con una galleta en la mano—. Un cheesecake lo mejora todo. Incluso los cargos de asesinato.

      Beverly suspiró dramáticamente, dejándose caer en la silla más cercana.

      —Sólo si es cheesecake de chocolate.

      Me quedé mirando la puerta, con los puños tan apretados que las uñas se me clavaron en las palmas.

      —Esto no ha terminado —murmuré—. Ni mucho menos.

      Y en algún lugar de mi mente, un plan ya empezaba a tomar forma.
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      ¿Qué hace una bruja cuando su esposo es acusado de asesinato? Lucha como loca por limpiar su nombre. Eso es lo que hace.

      Y eso es exactamente lo que iba a hacer.

      Olvida el baby shower. Iba a llegar al fondo de esto.

      Corrí detrás de Marcus, ignorando los gritos de mis tías. Al salir de Casa Davenport, me crucé con una Katherine que parecía molesta.

      Esperaba ver a Marcus por la calle, pero no estaba allí. Era como si el hombre simio hubiera corrido a su oficina. Probablemente lo había hecho.

      Suspiré.

      —Bueno. —Pensé en saltar una línea ley, pero viendo que mi magia era tan inestable últimamente, y el hecho de que me sentía un poco cansada, no quise excederme.

      —Parece que iré caminando —murmuré.

      —Sola no irás —dijo una voz femenina detrás de mí.

      Me giré para ver a Iris y Ronin caminando detrás de mí. La sonrisa fría del medio vampiro contrarrestaba la expresión afilada y decidida de Iris. Como siempre, parecía que él se estaba divirtiendo demasiado con toda la situación.

      —Déjame adivinar —dije—. ¿No pudiste resistirte al drama?

      —¿Bromeas? —Ronin respondió—. Esta es la mejor parte de la fiesta.

      Me giré hacia Iris, que ya estaba ajustando la correa de su bolso lleno de Dios sabe qué parafernalia mágica y, probablemente, de Dana, su álbum de ADN de todas las cosas paranormales.

      —Me alegro de que estén aquí —dije, intentando que no se notara mi preocupación.

      —Por supuesto, estamos aquí —dijo, sus ojos oscuros se suavizaron un poco—. No vamos a dejar que hagas esto sola.

      Asentí con la cabeza y miré hacia Casa Davenport. Mi alivio duró poco cuando vi las inconfundibles figuras de mis tías saliendo a toda prisa de la casa seguidas de Katherine Durand, con cara de estar a punto de empezar a lanzar puñetazos.

      Maravilloso.

      Dolores se acercó, con Ruth y Beverly flanqueándola como dos guardaespaldas muy decididas y ligeramente desquiciadas. Katherine, con sus tacones de diseñador y su abrigo perfectamente confeccionado, irrumpió detrás de ellas.

      —¡Tessa! —gritó Dolores, alcanzándonos—. ¿Qué demonios está pasando?

      —Voy a la agencia —dije—. Necesito resolver esto.

      —Bueno, iremos contigo —declaró, su tono no dejaba lugar a discusiones—. No se trata sólo de Marcus. Se trata de la familia. Nadie acusa a un Davenport por matrimonio de asesinato y se sale con la suya.

      —O a un Durand —soltó Katherine, sus tacones chasqueaban en el pavimento mientras se ponía a su altura—. Si esos idiotas del consejo creen que pueden culpar de esto a mi hijo, lo tienen muy difícil.

      Suspiré, agradecida y un poco molesta a la vez.

      —Esto no es un proyecto grupal, saben.

      —Qué lástima —dijo Beverly, echándose el pelo por encima del hombro y levantándose las faldas—. Si Marcus cae, nos necesitarás a todas y cada uno de nosotras. Además —me dedicó una sonrisa sensual—, nunca dejo pasar la oportunidad de conocer a uno de esos tipos del Consejo Gris. Hay algo en esos hombre con bata: tan misterioso, tan... accesible.

      —Qué maravilla —respiré—. Una excursión familiar.

      Ronin resopló.

      —Es como la versión disfuncional de La Gran Estafa.

      Avanzamos por las calles de Hollow Cove, sin que el frío del aire calmara mi creciente ira. Cuando llegamos a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove, sentía una opresión en el pecho y un nudo en el estómago a punto de explotar. Y, sí, lo adivinaste, estaba sudando a mares.

      Y entonces los vi.

      Cuatro investigadores del Consejo Gris estaban de pie en la penumbra del exterior de la agencia. Eran calvos y tenían en la frente un símbolo oscuro e intrincado. Estaban vestidos con unas humildes túnicas marrones sobre trajes oscuros, elegantes y profesionales, y se comportaban con la arrogancia propia de quienes ejercen un inmenso poder sin rendir cuentas. Sí, ya recordaba a esos tipos.

      ¿Pero cuál era la guinda en este helado de mierda? Jarod.

      El alguacil de Grimway se apoyaba despreocupadamente en el capó de un todoterreno negro, con sus rasgos afilados y su larga trenza brillando bajo las farolas. Sus penetrantes ojos nos descubrieron de inmediato, clavándose en mí como un depredador que acecha a su presa. Su sonrisa, de una suficiencia exasperante, me hizo hervir la sangre.

      Oí una respiración agitada a mi lado y, cuando miré, vi a Beverly, con su habitual comportamiento sensual vacilando por un momento. El recuerdo de sus manos alrededor de su garganta debió golpearla como una bofetada. Pero antes de que pudiera decir algo, suavizó sus facciones, levantando la barbilla como si nada hubiera pasado entre ellos.

      —No te preocupes —dijo, su voz un poco demasiado despreocupada—. Sólo es un policía de centro comercial glorificado.

      —Sí, un policía del centro comercial que intentó estrangularte.

      Beverly me lanzó una mirada mordaz, bajando el tono lo suficiente para que sólo yo pudiera oírla.

      —Nunca dejes que te vean flaquear, cariño.

      Fruncí el ceño. El recuerdo de él estrangulándola hizo que mis manos se cerraran en puños.

      —¿Qué demonios está haciendo él aquí? —gruñó Ronin, acercándose a mí. Su actitud, normalmente relajada, había desaparecido, sustituida por una aprensión que podía percibir en oleadas.

      —Vino a empeorar las cosas, obviamente —dije, cuadrando los hombros y marchando directamente hacia el grupo.

      —Tessa, espera. —Dolores me agarró del brazo—. No nos precipitemos, disparando.

      —Disparar es lo mío —le dije, soltándome de su agarre.

      Marcus estaba de pie justo en la puerta de la agencia, con sus anchos hombros firmes de aquella manera tranquila e inamovible. Pero cuando vi las esposas mágicas brillando débilmente alrededor de sus muñecas, algo dentro de mí se quebró.

      Hijos de puta.

      —¡Ah! ¿Qué demonios está pasando aquí? —exigí mientras me acercaba a ellos, con la voz suficientemente alta sin que técnicamente se considerara un grito. No, tacha eso: estaba gritando.

      Jarod se bajó del todoterreno, su sonrisa se hizo más profunda mientras caminaba hacia mí.

      —Yo también me alegro de verte, Davenport.

      —Jódete. —Caminé hasta los investigadores del Consejo Gris, con la cara hirviendo, y podía sentir el sudor goteando entre mis pechos—. ¿Por qué arrestan al jefe, a mi esposo? No pueden arrestar a alguien sin pruebas.

      Una de las investigadoras del consejo, una mujer alta con expresión seria, se adelantó y mostró un pequeño frasco de cristal. En su interior había un mechón de pelaje oscuro que brillaba con un resplandor de otro mundo.

      —ADN paranormal —dijo secamente—. Piel recuperada en la escena del crimen. Coincide con Marcus Durand.

      Apreté la mandíbula, mi magia se arremolinaba en mi interior. O tal vez era mi bebé.

      —Puras mentiras —grité—. Eso fue sembrado. Tiene muchos enemigos. Cualquiera pudo haber sembrado su ADN si realmente quisiera. —No estaba segura de que eso fuera cierto, pero me dejé llevar. En caso de duda, improvisa.

      —Bueno —añadió Jarod con un tono de exasperante petulancia—, tenemos un testigo que jura haberlo visto.

      Un peso frío se instaló en mis entrañas, pero me negué a mostrar debilidad. No delante de este imbécil.

      —Eso es una patraña, y lo sabes.

      —Díselo al Consejo —dijo Jarod, señalando las esposas brillantes—. Por ahora, viene conmigo.

      Dolores dio un paso adelante, rezumaba energía y supe que estaba utilizando su magia elemental.

      —No te lo llevarás a ninguna parte.

      Los investigadores del Consejo Gris se movieron y sus armas mágicas zumbaron siniestramente, pero Dolores ni siquiera se inmutó. Su sola presencia parecía electrizar el aire, retando a cualquiera que se atreviera a desafiarla.

      Y entonces Ruth se puso a su lado, agarrando un frasco de algo burbujeante y sospechosamente amarillo.

      —Sí. Ya la escuchaste. Primero tendrás que pasar delante de nosotras. Y de Yuri —levantó el frasco como si fuera una bomba nuclear— se asegurará de que te arrepientas.

      Los investigadores la miraron con recelo, claramente inseguros de si el brebaje burbujeante era una amenaza real o si Ruth estaba un poco loca.

      Beverly se cruzó de brazos.

      —Sinceramente, si crees que te llevas a Marcus, eres tan iluso como mi exnovio Gregory, que pensaba que podía tener dos novias y una hipoteca con el sueldo de un oficinista.

      Los investigadores parpadearon, claramente inseguros de cómo responder.

      —Beverly —comentó Dolores entre dientes apretados—, concéntrate.

      —Estoy concentrada —dijo Beverly, con la voz llena de indignación—. Concentrada en recordarles a esos policías mágicos que están a punto de meterse con las brujas equivocadas.

      —Señoritas —Jarod interrumpió, su tono mezclado con irritación—, esto no es una negociación.

      —Ah, tú. —Ruth lo señaló con el dedo—. Tú eres el que intentó asfixiarme.

      —Fue a Beverly —corrigió Dolores.

      —No importa —refutó Ruth—. Asfixia es asfixia. Todavía no te he perdonado, señor.

      En ese momento, Katherine irrumpió en la refriega. Su costoso traje a medida le daba un aire de directora ejecutiva preparada para la batalla.

      —Permíteme dejar esto muy claro —dijo, su tono frío—. Si te llevas a mi hijo sin una causa justa, te enfrentarás a un ejército de abogados paranormales al amanecer. Y créeme, ellos no pierden casos.

      Jarod enarcó una ceja, pero su expresión no vaciló.

      —Su hijo está siendo detenido bajo la autoridad del Consejo Gris. Esto no es una negociación legal.

      Katherine se acercó un paso deliberadamente, clavando su mirada en la de él.

      —Todo es una negociación cuando tienes los recursos adecuados. Si crees por un segundo que voy a dejar pasar esto, eres más tonto de lo que pareces. —Sus fosas nasales se encendieron y vislumbré la furia y la fuerza de esa mujer simio. Daba un poco de miedo cuando se enfadaba—. No te llevarás a mi hijo. Te lo advierto.

      —Mamá —dijo Marcus, su tono calmado pero con una pizca de finalidad—. Basta. Todo está bien.

      —¡No está bien! —Katherine estalló, levantando la voz—. No me quedaré de brazos cruzados mientras estos burócratas te acusan sin fundamento.

      Los investigadores del Consejo Gris se movieron y sus manos se dirigieron hacia sus armas: elegantes bastones negros que crepitaban con runas brillantes, listos para canalizar cualquier magia que empuñaran. El leve zumbido de la magia que irradiaban me erizó la piel. No eran simples burócratas de oficina. Eran magos entrenados para tratar con paranormales como nosotros, y estaban en alerta máxima.

      La mirada fría y calculadora de Jarod se dirigió a Dolores y levantó una mano para detener a los investigadores.

      —¡Alto! —ordenó, con tono tajante. Yo. no entendía por qué él era el jefe de ellos, pero daba igual.

      Volvió a centrarse en mi tía y su boca se curvó en una sonrisa burlona.

      —No queremos problemas, pero nos lo llevamos. Y si intentas detenernos, las cosas no terminarán bien para ti.

      —Ay, créeme —refutó Dolores, con su magia arremolinándose visiblemente ahora y arrojando una tenue luz sobre el camino de cemento—. En serio no querrás ver lo que pasa si lo intentas.

      Sonreí para mis adentros. Dolores lo destrozaría.

      —Dolores. —Marcus cambió su postura—. No. Todo se aclarará. No te preocupes.

      Su mirada se clavó en él y su mandíbula se tensó.

      —Marcus, te están acusando de asesinato. No podemos dejar que te lleven.

      —Ella tiene razón. —Di un paso al frente, con la voz temblorosa pero creciente de rabia—. Esto es una locura. Es imposible que Marcus haya hecho esto. Díselo —le pedí, volteándome hacia él—. Diles que es un error.

      Marcus me miró, con expresión tranquila, pero sus ojos grises delataban un destello de algo: ¿frustración? ¿Resignación?

      —Es un error —dijo en voz baja—, pero luchar contra ellos aquí no lo solucionará.

      Abrí la boca para discutir, pero la voz engreída de Jarod me cortó.

      —Eh, no es un error. —Se acercó, imponiéndose sobre mí con su larga trenza negra colgando del hombro. Su sola presencia ya era suficiente para ponerme los nervios de punta, pero el desdén de sus ojos hizo que me enfureciera.

      —Te equivocas —dije, endureciendo la voz—. Marcus no es un asesino. Él nunca...

      Jarod resopló.

      —Díselo a las pruebas.

      Apreté los dientes, sintiendo la agitación de la magia que quería salir disparada. Preferiblemente al estúpido trasero de Jarod.

      —Esas pruebas son una mierda —refuté, acercándome a él—. Alguien está tratando de incriminarlo.

      —¿Eso es lo que crees? —La sonrisa de Jarod se volvió gélida—. Porque a mí me suena a negación. El ADN mágico no miente, Davenport.

      Apreté los puños ante su tono condescendiente y lo único que quería era lanzarle una palabra de poder. Pero no podía, por mi bebé. No con Marcus tan tranquilo y sereno, como si ya hubiera hecho las paces con lo que estaba pasando.

      —Está bien, Tessa —escuché la voz de mi hombre simio—. Voy a aclarar esto.

      —¡No puedes dejar que te lleven! —grité, perdiendo totalmente la calma, pero no me importó.

      —No puedes parar esto. —La mirada de Marcus se clavó firmemente en la mía, su voz calmada pero inflexible—. Quédate aquí. Cuida de ti y del bebé.

      Listo. Modo de descontrol total activado.

      —¡No me digas que me quede aquí! —Solté un chasquido, con lágrimas picándome en las comisuras de los ojos—. No puedes jugar al héroe mientras yo me siento aquí como una damisela, tejiendo bufandas.

      —Me gusta tejer bufandas —comenta Ruth.

      Me quedé mirando a mi tía, sin saber qué responder.

      La voz de Katherine sonó, aguda y dominante.

      —¡Esto es un ultraje! —Su cabello oscuro brilló bajo las luces de la calle cuando dio un paso al frente—. ¿El Consejo Gris acusa a mi hijo de asesinato? ¿Saben siquiera quién es él? ¿Quiénes somos?

      Su furia daba miedo, y casi me sentí mal por los investigadores... casi. Pero Jarod no titubeó. Enfrentó la ardiente mirada de Katherine con el mismo frío desdén con que me había mirado a mí.

      —Con el debido respeto, señora Durand —dijo, su tono destilaba condescendencia—, su hijo es sospechoso en una investigación de asesinato. Su pedigrí no lo pone por encima de la ley.

      Los ojos de Katherine brillaron y, por un momento, pensé que podría abofetearlo. O estrangularlo.

      —Esto es absurdo. Marcus ha hecho más por este pueblo que nadie. Es un líder, un protector. ¿De verdad crees que mataría a alguien?

      Jarod volvió a sonreír.

      —Como dije, tenemos pruebas.

      Katherine parecía dispuesta para soltar otro regaño, pero Marcus le puso las manos esposadas en el hombro.

      —Mamá —dijo en voz baja—. Basta.

      —No  —refutó, mirándolo fijamente—. Esto es un insulto a nuestra familia.

      —Es un montaje —intervine, con voz firme a pesar del torbellino de emociones que me invadía—. Alguien le está tendiendo una trampa. ¿Has dicho que hay un testigo? ¿Quién es?

      Los ojos de Jarod brillaron con diversión.

      —Eso es clasificado.

      —Claro que lo es —me burlé. Pero la base de datos Merlín me lo diría.

      Antes de que pudiera seguir presionando, uno de los investigadores del Consejo Gris se adelantó.

      —Tenemos que irnos —dijo, con una voz afilada y autoritaria, mientras unas tenues runas se iluminaban a lo largo de sus manos. Su magia zumbaba en el aire, una sutil advertencia que me erizó el vello de la nuca.

      Marcus volteó hacia mí, su expresión se suavizó.

      —Todo estará bien.

      —¿Cómo? No lo parece. —Se me quebró la voz y odié lo débil que sonaba.

      Se inclinó y su frente tocó la mía durante un breve instante.

      —Porque así será. Y porque te amo.

      Las palabras me atravesaron, dejándome sin habla mientras dos hombres del Consejo Gris agarraban a Marcus por los brazos y lo empujaban hacia adelante, con movimientos enérgicos e implacables.

      —¿A dónde se lo llevan? —pregunté, con la voz temblorosa por la furia. Aunque ya sabía la respuesta.

      La sonrisa de Jarod fue lo último que vi antes de que se diera la vuelta.

      —A la Ciudadela Grimway.

      El mundo se me vino encima y apenas noté que Dolores me agarraba del brazo para que no me cayera.

      Grimway. La prisión de la que nadie escapaba, excepto Kieran y su banda de alegres matones paranormales. Y ahora, sospechaba que sus guardas de protección habían sido mejoradas, y ahora eran más fuertes e impenetrables que nunca.

      —Ya lo solucionaremos —dijo Marcus. Sus ojos se cruzaron con los míos y la tristeza que vi en ellos casi me deshizo.

      —Marcus —grité, con los ojos escocidos al sentir la humedad goteando por mis mejillas.

      —Estaré bien. No te preocupes —dijo el hombre simio.

      Me quedé helada, impotente, mientras arrastraban a mi esposo hacia uno de los todoterrenos negros que lo esperaban. El corazón se me retorcía a cada paso que le obligaban a dar. Uno a uno, los vehículos desaparecieron calle abajo, sus luces traseras se desvanecieron como la última pizca de control que tenía sobre esta pesadilla.

      Jarod lo estaba llevando a Grimway, y no tenía idea de cómo sacarlo.

      Pero lo haría. No importaba lo que costara, no importaba lo imposible que pareciera, encontraría una manera.

      Incluso si eso significaba sacarlo yo misma.
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      Cuando regresamos a Casa Davenport, eran casi las diez de la noche. Mis tías estaban reunidas alrededor de la mesa de la cocina, con una botella de vino ya medio vacía y una variedad de aperitivos esparcidos delante de ellas. Tenían la cara desencajada por la ira, la frustración y el cansancio. Era obvio que seguían lamentándose por no haber podido impedir que el Consejo Gris y Jarod se llevaran a Marcus.

      La casa estaba hecha un desastre. Las secuelas de mi baby shower estaban por todas partes, una mezcla caótica de celebración y negligencia. Todavía había mesas plegables  llenas de vasos medio vacíos, servilletas arrugadas y aperitivos a medio comer. Un globo de calabaza lleno de helio flotaba cerca del techo, con la cuerda enredada en una de las lámparas de araña, mientras unas cuantas velas flotaban perezosamente en el aire, goteando cera sobre el piso.

      Hildo se había apoderado de una de las mesas plegables y la usaba como comedor personal. Se había desparramado por ella como un rey perezoso, metiéndose en la boca mini quiches sin ninguna preocupación por el decoro. Las migas caían en cascada por su pecho y sobre el mantel, uniéndose a un ya impresionante montón de escombros.

      —Campanita lo va a matar —murmuré, observando el polvo de hadas que había esparcido antes sobre un lote de bodies decorados, ahora manchado con las huellas grasientas de Hildo.

      Casa, la siempre sensible y normalmente servicial entidad mágica, parecía haberse tomado la noche libre, probablemente en protesta por el caos. Y yo no iba a ponerme a limpiar. Si Casa quería hacer su berrinche, que lo hiciera.

      —Parece que pasó un huracán por aquí —dije, apartando una silla volcada con el pie mientras me acercaba a la cocina—. Un huracán con muy mal gusto para la decoración temática de bebés.

      —No seas tan dramática —dijo Beverly, sentada a la mesa con su copa de vino. Hizo un gesto despectivo con la mano—. El lugar sólo necesita un poco de... acicalamiento.

      —¿Acicalamiento? —dije, levantando una ceja—. Necesitaríamos un equipo de demolición para arreglar esto.

      Ruth estaba en el fregadero con un delantal que decía HECHIZA PRIMERO, PREGUNTA DESPUÉS, fregando una montaña de platos que parecían haber pasado por una pelea de comida.

      —No está tan mal —dijo alegremente, con los brazos llenos de espuma—. Un poco de grasa y quedará como nueva.

      —Casa podría hacerlo —le ofrecí—. Si alguna vez decide despertarse de su siesta.

      —Casa no limpia después de las fiestas —dijo Dolores, sin levantar la vista del libro negro que estaba hojeando furiosamente en la mesa—. Ya hemos hablado de esto. ¿Quieres el lugar impecable? Agarra una escoba.

      Resoplé.

      —Estoy embarazada. Creo que tengo un pase libre en la tarea de barrer. —No estaba segura de que eso funcionara, pero lo intenté.

      Ruth volteó desde el fregadero, con las manos llenas de espuma.

      —Ya que estás embarazada, deberías comer —dijo, sacando un batido verde de la encimera y poniéndolo delante de mí—. Olvidaste beber esto más temprano.

      Me quedé mirando el brebaje con una mueca.

      —Gracias, Ruth. Justo lo que necesitaba: hierba líquida.

      Rezongó.

      —Es para el bebé, tonta.

      —Lo sé. —Tomé un sorbo a regañadientes. Sabía exactamente igual que los demás, sano y miserable. Pero no iba a discutir. Ruth tenía buenas intenciones, y yo tenía cosas más importantes de las que preocuparme que su agua de pantano, llena de vitaminas prenatales.

      Ahora que lo pienso, hacía unas horas que ni siquiera tenía antojo de carne. O estaba demasiado concentrada en lo que le había pasado a Marcus, o el bebé estaba cambiando de opinión sobre la carne.

      Volví a echar un vistazo a la habitación y se me oprimió el pecho al ver los restos. Las risas y la alegría de la fiesta de hace rato parecían un recuerdo lejano, sustituidas por el peso sofocante de la ausencia de Marcus.

      —Se lo llevaron —dije en voz baja, rompiendo el silencio—. De verdad se lo llevaron.

      La habitación se quedó en silencio por un momento. El único sonido era el tintineo de los platos cuando Ruth siguió lavándolos. Beverly dejó su copa de vino y su actitud juguetona se desvaneció. Incluso Hildo se detuvo en medio de un quiche, con los bigotes crispados, como si percibiera el cambio en el ambiente.

      —No se quedarán con él —dijo Dolores con forzada convicción—. No se lo permitiremos.

      Ojalá pudiera creerle. Pero mientras observaba el desorden y la incertidumbre que se cernía sobre todas nosotras, no pude evitar la sensación de que esto no era más que el principio.

      Iris y Ronin se habían ido a su casa. Les aseguré que los mantendría informados si algo surgía.

      ¿Y yo? Pues... No podía volver a un hogar vacío. Al menos, no todavía. Se sentía... mal. Y muy parecido a una pesadilla.

      Se llevaron a Marcus...

      Y esa mirada en la cara de Jarod, como si acabara de recibir el mayor pago a expensas de Marcus. Sí, le encantaba el hecho de que estaba llevando al jefe a Grimway.

      Bastardo.

      —Quizás Katherine pueda sacar a su hijo —dijo Beverly, tomando un sorbo de su vino—. Estaba hablando por teléfono con alguien antes de subirse al todoterreno. Estoy segura de que si alguien puede sacarlo de ese lugar, es ella. O Martin. No me importaría volver a verlo —añadió con una sonrisa seductora.

      —Todo esto es un gran error. —Dolores golpeaba la mesa con los dedos—. Marcus no lo hizo. Y creo que el sistema pondrá las cosas en su sitio.

      —¿Estás segura? —preguntó Ruth, fregando una bandeja para hornear.

      —Claro que estoy segura —espetó Dolores—. Creo en el sistema.

      Beverly resopló.

      —Entonces eres una tonta.

      Campanita bajó volando hasta la mesa. Se quedó con las manos en las caderas, mirando fijamente a Beverly.

      —¿Acaso crees que esa prisión no va a dejar libre a un inocente?

      Beverly se enroscó un mechón de pelo rubio suelto detrás de la oreja.

      —Creo que una vez que entras en esa prisión, ya no se puede hacer nada.

      —Gracias —respondí bruscamente, la furia se me subía tan rápido que tuve que controlarla antes de hacer algo estúpido, como volarle la cabeza a mi tía.

      —Lo siento, no me refería a eso —dijo Beverly, aparentemente notando que estaba condenando a mi esposo a cadena perpetua—. Es sólo que una vez que te llevan allí, es extremadamente difícil que puedas salir. Normalmente, tienen un caso sólido antes de pensar siquiera en llevarte allí. Pruebas.

      —Todo es mentira —gruñí—. Alguien plantó esa evidencia.

      Dolores golpeó su libro negro contra la mesa, el sonido reverberó por toda la habitación.

      —Basta de esta charla derrotista. No vamos a dejar que Marcus se pudra en Grimway. Y si alguien se atreve a plantar pruebas, también nos ocuparemos de eso. Pero primero, tenemos que averiguar con quién podemos hablar. Alguien en el Consejo Gris sabe más de lo que dicen.

      —¿En serio? ¿Quién? —dijo Ruth, con los ojos muy abiertos mientras se limpiaba las manos en el delantal.

      Dolores fulminó a Ruth con la mirada, hojeando con ferocidad las páginas de su andrajoso libro negro.

      —Esta no es una guía telefónica barata. Son nombres de brujas, hechiceros y magos con contactos, gente que me debe favores. Alguien de aquí sabe algo o, al menos, conoce a alguien que puede investigar el caso de Marcus.

      —O consíguele un abogado —añadió Beverly, dando vueltas al vino en su copa—. Preferiblemente uno con el pelo lindo. Como Martin, por ejemplo.

      Dolores miró a Beverly.

      —Si vuelvo a oír hablar de Martin, voy a convertir tu vino en zumo de ciruelas.

      Beverly resopló y bebió otro sorbo.

      —Sólo digo.

      Me recosté en la silla, con el líquido verde que Ruth me había dado casi intacto delante de mí. Mi mente daba vueltas. Todo esto me olía a trampa. Marcus no mató a Lucas. No lo haría. Pero la evidencia que Jarod tenía era condenatoria. ¿Pelaje que coincidía con su ADN? ¿Un testigo? Era demasiado conveniente, demasiado perfecto.

      Y eso es lo que más me asustaba.

      Apreté los dientes y clavé los dedos en los reposabrazos de la silla.

      —El Consejo Gris puede pensar que tiene un caso sólido, pero les aseguro que alguien le está tendiendo una trampa. No me importa lo sólidas que parezcan sus pruebas. Marcus no hizo esto.

      Dolores levantó la vista de su libro y su expresión se suavizó por un momento.

      —Te creo, Tessa. Pero necesitamos pruebas. Todo lo que tenemos es su palabra.

      La fulminé con la mirada.

      —¿Crees que Marcus mentiría sobre esto?

      —No —dijo con firmeza—. No lo creo. Pero lo que yo pienso y lo que le importa al Consejo Gris son dos cosas muy diferentes.

      Beverly se inclinó hacia adelante, con la barbilla apoyada en la mano.

      —Me encantan los hombres de uniforme. ¿Creen que todos los presos llevan puestos esos monos grises, o algo más masculino? —Movió las cejas sugerentemente.

      Suspiré.

      —Lo que tenemos que hacer es averiguar quién lo está incriminando. Pasar a la ofensiva. Rastrear a quien haya sembrado esa evidencia y restregárselo en la cara a Jarod.

      —Me gusta cómo piensas —dijo Dolores—. Excepto que no tenemos ni idea de por dónde empezar. No sabemos quién sería capaz de hacer algo así para arruinar a Marcus.

      —¿Y ese gorila grandote de Nueva York? —Ruth volteó desde el fregadero, con las manos empapadas de espuma—. ¿No creen que esto tengo algo que ver con él?

      —¿Zeke? —preguntó Dolores, frunciendo el ceño.

      Suspiré.

      —No. Zeke ha estado presionando a Marcus para que tome su lugar como alfa de la manada de Nueva York. No creo que haya sido capaz de incriminarlo para que lo acusen de asesinato.

      Ruth enarcó una ceja.

      —¿Estás segura?

      —Sí. —No. ¿Tal vez? Demonios. Estaba teniendo dudas.

      —Pero ya no puede ocupar su lugar —añadió Campanita.

      Miré a la pequeña hada. Era cierto. Una vez que Zeke se enterara del arresto de Marcus, las cosas serían muy diferentes para él. Y con la muerte de Lucas, tendría que encontrar a otro que pueda tomar su lugar de alfa.

      —En cualquier caso —dijo Dolores, pasando otra página de su libro—. Tenemos que empezar con alguien que esté dentro del Consejo Gris. Tienen acceso a todo: las pruebas, los testigos, todo.

      —¿Y crees que uno de tus antiguos contactos nos va a dar ese tipo de información? —pregunté, intentando no sonar escéptica.

      —Lo harán si saben lo que les conviene —dijo Dolores sombríamente.

      Asentí con la cabeza.

      —Quiero saber quién es ese bastardo. Quién está mintiendo. —Quienquiera que haya sido quería vengarse seriamente de Marcus al punto de sembrar pruebas y llegar al extremo de mentirle al Consejo Gris.

      Dolores cerró el libro, con expresión tan oscura como una tormenta.

      —Y si encuentras a ese testigo, ¿qué piensas hacer exactamente, Tessa? ¿Hornearles galletas y pedirles amablemente la verdad?

      —No —respondí, con voz firme—. Haré que me digan la verdad.

      Dolores enarcó una ceja y sus labios se curvaron en una sonrisa sin gracia.

      —¿Y cómo vas a hacerlo? Hasta donde sé, no eres precisamente una interrogadora capacitada.

      —Ya se me ocurrirá algo —dije, cruzándome de brazos—. De una forma u otra, haré que hable.

      —Conocí a una bruja a la que interrogaron una vez —dijo Ruth, limpiándose las manos en el delantal.

      Enarqué una ceja.

      —¿Ah, sí? ¿Y qué pasó con ella? —No pude evitarlo. Era una bestia curiosa.

      Ruth asintió solemnemente, con una expresión demasiado dramática.

      —Se llamaba Twyla Fizzlesticks. La pobre se derrumbó bajo la presión y lo soltó todo, todo. Hechizos favoritos, recetas de pociones, incluso su fórmula secreta para los brownies. —Hizo una pausa y sacudió la cabeza—. Dicen que abandonó el mundo paranormal avergonzada y que ahora tiene una posada en Wisconsin.

      Parpadeé.

      —Eso es... trágico.

      —Lo es. —Ruth suspiró—. Pero tiene críticas maravillosas de sus brownies. Cinco estrellas en todas partes. La gente dice que están tan buenos que te olvidas de que se ganaba la vida embrujando a la gente.

      Bueeeeeno.

      —Tessa, escúchame. —Dolores se inclinó hacia adelante—. No podemos darnos el lujo de cometer errores. Lanzarse sin un plan hace que la gente salga herida.

      —No voy a lanzarme sin un plan —argumenté, con la frustración a flor de piel—. Estoy recopilando información. Hay una diferencia.

      —Entiendo por qué quieres ir tras ese testigo —dijo Dolores, suavizando ligeramente su tono—. Lo entiendo. Pero tienes que pensarlo bien. Si esta persona realmente tiene pruebas contra Marcus, no va a admitir que miente porque se lo pidas amablemente.

      —No pensaba pedírselo amablemente. —Me encontré con su mirada—. Pero quienquiera que sea... Está mintiendo. Lo sé. Y no puedo quedarme aquí de brazos cruzados mientras incriminan a Marcus.

      Dolores suspiró, frotándose las sienes.

      —Eres tan testaruda como tu madre.

      —Gracias —dije secamente—. Lo tomaré como un cumplido.

      —No lo era —añadió, pero sus labios se movieron con el más leve atisbo de una sonrisa.

      —Estoy de acuerdo con Tessa. —Ruth se dejó caer en una silla y agarró un mini quiche sobrante de la mesa.

      Dolores la fulminó con la mirada.

      —¿Perdón?

      —Sólo digo que Tessa tiene razón —dijo Ruth con la boca llena de quiche—. Si podemos averiguar quién es este testigo, podríamos encontrar fallas en su testimonio. Y si no, bueno... —Se interrumpió, moviendo los dedos en un simulacro de conjuro.

      —Genial. Así que Ruth está de acuerdo con el interrogatorio y el maleficio. —Dolores sacudió la cabeza—. Eso es tranquilizador.

      —Estoy de acuerdo en salvar a Marcus —replicó Ruth, con una voz inusualmente firme—. Cueste lo que cueste.

      Por un momento, la habitación quedó en silencio, el peso de la situación se asentó sobre nosotras como una niebla espesa. Se me apretó el pecho, la gravedad de todo aquello amenazaba con aplastarme. Marcus iba en camino a Grimway, o ya estaba allí, rodeado de algunos de los paranormales más peligrosos que existían, y yo estaba aquí, sana y salva, en Casa Davenport.

      Eso no estaba bien.

      Me puse las manos en las caderas y mi determinación se endureció.

      —Miren, entiendo. Es arriesgado. Pero no tenemos tiempo para sentarnos y esperar que el sistema funcione a nuestro favor. No será así. No sin un empujón.

      —Pero, ¿cómo lo vas a encontrar? —preguntó Ruth, con cara inocente y dulce.

      Me lamí el labio inferior.

      —La base de datos Merlín. Estoy muy segura de que encontraré algo allí. —Y si no, encontraría otra forma. Porque no me iba a rendir.

      Dolores me estudió durante un largo momento antes de asentir lentamente.

      —De acuerdo. Si estás decidida a buscar ese testigo, será mejor que tengas cuidado. Nada de imprudencias. Nada de planes a medias. ¿Entendido?

      —Entendido —dije, aunque la opresión de mi pecho no se calmaba.

      —Bien. —Dolores volvió a abrir su libro—. Mientras tanto, seguiré buscando un contacto en el Consejo Gris. Necesitamos conseguir toda la información que podamos si vamos a luchar por esto.

      —Bien —dije, poniéndome de pie—. Entonces empezaré con el testigo. Sea quien sea, lo encontraré. Y cuando lo haga, haré que diga la verdad.

      —¿Y si no lo hace? —preguntó Beverly, enarcando una ceja.

      Sonreí con una fría determinación.

      —Lo hará. Créeme.

      Iba a luchar por Marcus. E iba a ganar. Cueste lo que cueste.
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      De vuelta en mi cabaña, me quedé mirando mi laptop mientras el brillo de la base de datos de Merlín me hacía arder los ojos. Pero también porque me olvidaba de parpadear. ¿Quién se olvida de parpadear? Esta bruja, por lo visto.

      Pude distinguir un poco de mi reflejo. Me estremecí. Qué desastre. Parecía una bruja del pantano que acababa de perder una pelea con su propio caldero. La pantalla me devolvió la mirada, como si se burlara de mí por ser tan tonta como para pensar que aquí encontraría respuestas. Cero pistas. Otra vez.

      Con un suspiro resignado, tecleé el nombre de Marcus una vez más. El cursor parpadeó, me miraba fijamente, esperando algo. O tal vez se burlaba de mí, como diciendo: «Adelante, Tessa. Vuelve a intentarlo. Sabes que esto no tiene sentido». Y... sí, nada. No hay orden de arresto. Ningún nombre de testigo. Ninguna prueba. Sólo una rotunda y absoluta nada.

      —Estupendo. Gracias por la ayuda, universo —exhalé, echándome el pelo hacia atrás y gimiendo entre mis manos—. Me alegra saber que me cubres las espaldas.

      Se me hizo un nudo en la garganta y me ardió el pecho mientras intentaba apartar las lágrimas que amenazaban con derramarse.

      Concéntrate, Tessa. Vamos. Eres más fuerte que esto.

      Pero me resultaba imposible mantener la compostura. Mi esposo estaba en una prisión que parecía el infierno de Disneylandia —en palabras de Dolores—, acusado de un delito que no había cometido, y yo era una completa inútil. ¿De qué servía una base de datos mágica si no tenía la información más básica?

      Dos horas. Llevaba dos horas así. Tenía las piernas agarrotadas, el culo entumecido y los ojos como si me los hubiera frotado con una lija. Probé todos los términos de búsqueda que se me ocurrieron: Marcus Durand, asesinato, Lucas Byrne, política de manada, conspiraciones del Consejo Gris. Y nada. Era como intentar encontrar una aguja en un pajar cuando el pajar estaba ardiendo y la aguja ni siquiera existía.

      Volví a sentarme, con un nudo de frustración en el estómago cada vez más grande y hambrienta. Por primera vez, el bebé no me estaba pidiendo carne. Pequeños triunfos, supongo. Normalmente, celebraría el hecho de que no estaba a punto de asaltar la nevera como una loca carnívora, pero ni siquiera eso era suficiente para levantar el aplastante peso que me oprimía.

      —Bueno, niño. —Me miré la barriga—. Tienes todo ese mojo mágico de bebé simio ahí dentro. ¿Qué tal si le tiras un hueso a tu madre? ¿Una pequeña pista telepática? ¿Una chispa de genialidad? ¿Algo?

      Como era de esperar, el bebé no respondió.

      Gemí y apoyé la frente en la mesa, dejando escapar un grito ahogado.

      Esto no estaba funcionando.

      Me enderecé y aparté la laptop como si fuera una afrenta personal a mi propia existencia. Me temblaban las manos cuando agarré el vaso de agua que había sobre la mesa, intentando no perder el control. No podía derrumbarme ahora. Marcus me necesitaba.

      Pero pensar en él, en el fuerte y fiable Marcus, encerrado en Grimway, hizo que se me volviera a apretar el pecho. No era sólo mi esposo. Era mi ancla. Mi persona. Y ahora ya no estaba. No tenía ni idea de cómo solucionarlo.

      Me levanté y me paseé por la pequeña cocina. El piso crujía bajo mis pies descalzos mientras pensaba en ese supuesto testigo. Alguien lo vio, dijeron. Alguien miente. Alguien le está tendiendo una trampa. ¿Quién se beneficia? ¿Quién gana sacando a Marcus de la jugada?

      Me detuve frente a la nevera, mirándola fijamente como si pudiera contener las respuestas. En su lugar, había un ejército de recipientes Tupperware de Ruth, todos perfectamente etiquetados con cosas como Estofado de verduras y sorpresa de tofu. Cerré la puerta de golpe.

      —No, gracias, Ruth. No es el momento.

      Me apoyé en la encimera. Mis pensamientos se arremolinaban en un bucle caótico: Marcus. Grimway. El Consejo Gris. Testigo. Testigo. Testigo. ¿Quién demonios era ese testigo?

      Sentí un nudo en el estómago. Necesitaba respuestas. Necesitaba un plan. Y lo necesitaba ya.

      —Vaya, eres la viva imagen de la desesperación.

      —¡Ah! —Di un brinco y me di la vuelta, lanzando una patada en el aire en un movimiento de kárate improvisado como los que hace Jackie Chan en la tele.

      Lilith estaba apoyada en el marco de la puerta como si fuera la dueña del lugar, con el pelo rojo fuego cayéndole en cascada sobre los hombros y los ojos carmesí brillando con picardía. Llevaba una cigarrera plateada en una mano y ya la estaba abriendo. El aroma de las especias mezclado con el zumbido del poder impregnó el aire a mi alrededor.

      —Lilith —dije apretando los dientes, apretándome el pecho—. ¿Tienes que aparecerte así todo el tiempo? En serio, hay que poner límites.

      Su sonrisa se ensanchó mientras encendía un cigarro con un chasquido de dedos.

      —Ay, por favor, mi brujita demoniaca. No eres divertida cuando no estás al borde.

      La fulminé con la mirada, pero ella se limitó a dar una calada a su cigarro, claramente disfrutando la escena.

      —Tienes unos dos segundos para explicarme por qué estás aquí antes de que pierda la poca paciencia que me queda —solté.

      Entró en la habitación, con sus botas de diseñador chasqueando contra el piso mientras observaba el desorden a su alrededor.

      —Bueno, iba a ver cómo estabas, pero parece que tienes mucho que hacer. ¿Qué hay aquí? ¿Una fiesta de lástima?

      Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos.

      —Si quieres saberlo, Marcus ha sido arrestado. Por asesinato.

      Lilith enarcó las cejas y, por un momento, pareció sorprendida.

      —¿Ese delicioso, caliente, espécimen de hombre simio tuyo?

      —Sí.

      —¿Asesinato? —Me miró fijamente, con una sonrisa creciente—. Oh, esto va a estar bueno. Cuéntamelo todo.

      Gemí, arrastrando una mano por mi cara.

      —No tengo tiempo para esto.

      —Ah, ya tendrás tiempo —dijo, dejándose caer en el sofá—. Cuéntame, cariño. ¿Quién es el pobre bastardo que supuestamente mató?

      Dudé, pero las palabras salieron de todos modos.

      —Lucas Byrne. Un miembro de la manada de Nueva York.

      Lilith dejó escapar un silbido bajo.

      —Vaya, vaya. Es una acusación seria. ¿Y estás segura de que él no lo hizo?

      —¡Por supuesto, él no lo hizo! —solté—. Le tendieron una trampa. Alguien sembró la evidencia, y ahora lo tienen en Grimway. —Y yo estoy aquí, completamente inútil.

      Lilith lanzó una bocanada de humo.

      —Eso es desafortunado para ti. No podrás saltar más encima de esa gloriosa bestia.

      Gemí, dejándome caer en el sillón frente a ella.

      —¿Nunca te cansas de oírte hablar?

      —Nunca. —Lilith dio otra larga calada a su cigarro y luego me apuntó con él como una varita acusadora—. Pero volvamos al asunto que nos ocupa. Marcus. Asesinato. Grimway. Y tú, tienes la cara de alguien a quien le patearon su perrito.

      Qué bien.

      —No es sólo Grimway. Es el Consejo Gris. Tienen unas supuestas pruebas y un testigo. Alguien le está tendiendo una trampa, y no sé cómo probarlo.

      Lilith ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.

      —Has estado llorando. ¿Verdad?

      Me puse a la defensiva.

      —No.

      —Tienes la nariz roja. Te tiembla la voz. Y tienes esa hermosa mancha alrededor de los ojos. La típica cara espantosa de alguien después de llorar.

      —Gracias por el sermón, diosa de la sutileza. —Siempre podía contar con Lilith para que me dijera las cosas en la cara. Pero a veces, deseaba que mintiera.

      Ella sonrió.

      —Cuando quieras, cariño.

      Solté un suspiro.

      —¿Qué haces aquí? ¿Acabas de aparecer para criticar mi crisis emocional? —Si me iba a pedir que fuera su niñera otra vez, me iba a volver loca.

      Lilith se echó hacia atrás, con los ojos brillando de diversión.

      —No del todo. Me gusta vigilarte, Tessa. Eres entretenida. Y me encanta que me entretengan.

      —Maravilloso.

      Antes de que pudiera responder, la mirada de Lilith se quedó fija en mi barriga. Una lenta sonrisa de complicidad apareció en su rostro.

      —Vaya, vaya, vaya.

      —¿Qué? —pregunté, instantáneamente al borde—. ¿Por qué me miras así?

      Su sonrisa se amplió.

      —Estás embarazada.

      Me quedé helada.

      —¿Cómo lo su...?

      Puso los ojos en blanco y echó ceniza en una bandeja de plata conjurada que apareció de la nada.

      —Soy una diosa, mi brujita demoníaca. Lo sé todo. Además, tienes ese resplandor radiante. Y cuando digo ese resplandor, me refiero a que parece que no has dormido en tres semanas y que podrías romperle el cuello a alguien en cualquier momento. Las típicas vibras del embarazo. Además, engordaste.

      Entrecerré los ojos.

      —Podrías haber dicho lo de que eras una diosa y dejarlo hasta ahí.

      —Pero, entonces ¿cuál es la gracia? —se burló, expulsando otro chorro de humo—. Marcus está encerrado, tú estás incubando un híbrido mágico de hombre simio y estás aquí toda inútil lamentándote. Parece que es demasiado para una sola persona.

      —Vaya, gracias por el resumen. Eres tan útil —Quería decirle que no fumara, por el bien del bebé, pero sabía que me ignoraría. Posiblemente me mataría.

      La expresión de Lilith se suavizó, sólo un poco.

      —No te preocupes. Por suerte para ti, me tienes a mí.

      —Qué suerte la mía. —La miré fijamente—. Hablando de familia, ¿cómo está tu hijo? —Sentí un pequeño tirón en el pecho y me di cuenta de que extrañaba a ese pequeño bastardo. Se había ganado mi cariño. Y cuando digo que se lo había ganado, quiero decir que me preocupaba por él. Era un buen chico, un buen niño dios, y me había salvado la vida.

      Dudé. Era extraño, pero Samael me importaba de verdad. Quizás las hormonas del embarazo me estaban ablandando, o quizás me estaba acostumbrando a esta extraña dinámica familiar.

      Durante una fracción de segundo, algo casi tierno parpadeó en el rostro de Lilith. Desapareció tan rápido como apareció, sustituido por su habitual sonrisa traviesa.

      —Samael está bien. Está con su padre. Haciendo lo que hacen los niños dioses.

      —Torturar. Atormentar. Matar. ¿Repetir?

      Lilith sonrió.

      —Tú sí sabes.

      Maldita sea. Estaba bromeando.

      La reina del infierno se acomodó en el sofá, con un tobillo cruzado sobre el otro, echando un perezoso chorro de humo hacia el techo. Dio unos toquecitos con el cigarro en el borde del estuche plateado que había aparecido de la nada.

      —Cariño, ¿cuál es el plan? ¿Qué has descubierto hasta ahora?

      Hice un gesto hacia mi laptop como si fuera una traición personal.

      —Nada. Absolutamente nada. Es como si el arresto de Marcus ni siquiera existiera.

      Lilith ladeó la cabeza y me estudió con un brillo curioso en sus ojos carmesí.

      —¿No aparece ningún arresto? ¿Ningún registro? Interesante. O alguien ha hecho todo lo posible por mantener esto en secreto, o —sonrió, con voz cantarina— eres fatal investigando.

      —Gracias. —Me pasé una mano por el pelo.

      —Siempre, cariño. —Hizo un gesto con el cigarro—. Pero en serio, ¿qué esperabas encontrar?

      —Esperaba —dije, enfatizando la palabra—, encontrar algo sobre el testigo. Ya sabes, ¿la persona que está mintiendo sobre Marcus? Tal vez su nombre, una pista, cualquier cosa. Alguien a quien pueda... —Hice una pausa, buscando la palabra adecuada—. Persuadir.

      Los ojos de Lilith brillaron con repentino interés y su sonrisa se volvió malévola.

      —¿Persuadir? Ay, no. Llamémoslo por su nombre. Quieres decir tortura. ¿Cierto?

      Parpadeé.

      —¿Qué? No. Quería decir... convencerlo de que dijera la verdad.

      —Claro, claro —dijo, agitando una mano desdeñosamente, pero el placer en su voz era inconfundible—. Pero si te referías a la tortura, quiero que sepas que apoyo plenamente esa decisión. Tengo algunos métodos que son eficaces y, me atrevería a decir, entretenidos.

      La miré fijamente, horrorizada.

      —Es un chiste. ¿Verdad?

      —Ni siquiera un poco. —Se inclinó ligeramente hacia adelante—. Imagina esto: suero de la verdad mezclado con un toque de agonía desgarradora. Siempre da resultado. O, si quieres algo más dramático, podríamos invocar a unos cuantos sabuesos infernales. Nada hace hablar a la gente más rápido que unos dientes chasqueándoles los talones.

      —Lilith. —La miré boquiabierta, mi voz subió una octava—. No vamos a torturar a nadie.

      Suspiró y se recostó en los cojines con un puchero exagerado.

      —No eres divertida. ¿Sabías? Aquí estoy, ofreciéndote mis siglos de experiencia, y ni siquiera lo consideras.

      Sentía que me dolía la cabeza.

      —Esto no ayuda.

      —Es increíblemente útil —replicó ella, dándole otra calada a su cigarro—. Eres demasiado rígida moralmente para darte cuenta.

      La fulminé con la mirada.

      —No soy moralmente rígida. Simplemente no creo que la solución a todos los problemas sea infligir fuego del infierno y tormento.

      —Lástima —dijo encogiéndose de hombros—. A mí me ha funcionado de maravilla.

      —Sí, bueno, tú no eres precisamente un ejemplo de estabilidad emocional —le respondí.

      Lilith perdió la sonrisa.

      —Cuidado, mi brujita demoníaca.

      Sentí que se me erizaba el vello de la nuca con la forma en que me miraba la diosa. Tenía que dejar de vomitar palabras o me mataría porque estaba aburrida. Lo haría.

      Suspiré.

      —Pensaba más bien en usar mi magia para llegar a la verdad —¿Pero eso no era una tortura? Me estaba engañando a mí misma.

      Lilith ladeó la cabeza, exhalando un chorro de humo mientras me estudiaba.

      —Muy bien, cariño. Digamos que nos saltamos la tortura por ahora. ¿A dónde iría uno a buscar a ese esquivo testigo tuyo?

      Tamborileé con los dedos sobre la mesa, con mi frustración a punto de estallar.

      —Al Consejo Gris —dije rotundamente—. Ellos llevan el caso de Marcus. Son los únicos que tendrían ese tipo de información.

      Los ojos rojos de Lilith se iluminaron con interés.

      —¿El Consejo Gris? ¿Los estirados burócratas mágicos a los que les gusta desfilar con sus pequeñas túnicas, fingiendo que son mejores que los demás?

      —Son ellos. —Me recosté en la silla.

      Su sonrisa se amplió mientras golpeaba su cigarro contra el borde de su cigarrera plateada.

      —Mmm, esto se está poniendo interesante. Déjame adivinar. No le dan información a las esposas preocupadas así como así. ¿Verdad?

      —Para nada —respondí—. Sería más fácil convencer a Ruth de que comparta sus recetas de galletas.

      Lilith se rio, el sonido era profundo y humeante.

      —Así de difícil, ¿eh?

      —Son prácticamente una fortaleza —dije—. Todo lo que hacen está bajo llave. No responden preguntas a menos que seas uno de ellos. Y yo definitivamente no lo soy.

      —Lástima —dijo Lilith, reclinándose más en el sofá.

      —Entonces, ¿cuál es el plan?

      Le lancé una mirada.

      —Aún no estoy segura. Ya se me ocurrirá algo. Siempre es así.

      Enarcó una ceja, claramente poco impresionada.

      —Estás jugando demasiado a lo seguro. Si quieres resultados, tienes que ser audaz. Tiene que haber sangre.

      —¿Sangre? —pregunté, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Tienes un plan, o sólo estás aquí para criticar?

      Lilith sonrió con los ojos llenos de picardía.

      —Querida, no estoy aquí para criticar. Estoy aquí para ofrecer mi experiencia. Y mi experiencia dice que el Consejo Gris necesita un poco de... persuasión.

      Gemí, apoyando la cabeza en la silla.

      —¿Por qué siento que tu idea de persuasión implica orgías?

      —Sólo si es necesario —respondió dulcemente y guiñó un ojo—. Pero en serio, si el Consejo Gris es el único lugar con la información que necesitas, por ahí empezaremos nosotras.

      Suspiré, con la mente acelerada. Lilith tenía razón, más o menos. Tenía que averiguar cómo llegar a los archivos del Consejo Gris sin ser detectada. Pero la idea de tener que lidiar con ellos me producía una sensación amarga. Eran arrogantes, reservados y no tenían motivos para ayudarme.

      Pero no les estaba pidiendo ayuda.

      —¿Nosotras? —pregunté, dándome cuenta de que había usado el término «nosotras».

      Su mirada se suavizó, sólo una fracción, pero su tono era tan petulante como siempre.

      —No eres inútil, Tessa. Sólo estás... desorientada. Por suerte para ti, estoy aquí para ayudarte.

      La miré fijamente, mi frustración luchaba con la incredulidad.

      —¿Vas a ayudarme? ¿Por qué?

      Por primera vez hoy, sentí una chispa de esperanza. Si alguien podía ayudarme a salir de este lío, esa era la diosa de los infiernos en persona. Aunque tuviera un don para el drama.

      Lilith sonrió con satisfacción, exhalando un chorro de humo.

      —Porque, estoy aburrida cariño. Y esto suena divertido.

      Divertido. Bien. Justo lo que necesitaba.

      ¿En qué demonios me estoy metiendo?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 5

          

        

      

    

    
      Cuando la diosa del infierno y de la noche se ofrece a ayudarte, dices que sí.

      Porque si no aceptas, bueno, ya sabes lo que hay... muerte y tortura.

      Como mi magia seguía comportándose de forma errática y Lilith no quería arriesgarse y «despeinarse» —sus palabras, no las mías—, acabamos yendo al edificio del Consejo Gris en Nueva York en medio de la noche, a través de un portal de viaje de la diosa. Una especie de teletransporte.

      Ya me había llevado antes con ella, así que no estaba dispuesta a asustarme cuando sentí la sensación conocida de flotar y de velocidad, que me recordaba en cierto modo a mi viaje por la línea ley, aunque diferente. Pero no dolorosa y «segura para el bebé», según sus propias palabras.

      Sentía que los oídos se me tapaban y destapaban constantemente con los cambios de presión, mientras el estómago se me revolvía y daba vueltas como una lavadora. Me obligué a tragar, decidida a mantenerlo todo donde debía estar, sin que me salpicara a mí ni, por supuesto, a Lilith.

      Unos instantes después, mis pies chocaron contra el piso de mármol pulido y mi cuerpo todavía no se había recuperado de la sensación antinatural, que me revolvía el estómago, de ser transportada a través de las dimensiones. Avancé dando tumbos, pero esta vez me detuve. A duras penas.

      Lilith levantó una ceja perfectamente esculpida y sus ojos brillaron con diversión.

      —No está mal, cariño. Estás mejorando en esto.

      —Cállate —murmuré, enderezándome y fulminándola con la mirada—. Acabemos con esto de una vez.

      Lilith, siempre la viva imagen de la elegancia impasible, agitó una mano como para ignorar mi actitud.

      —Paciencia, mi brujita demoníaca. No podemos precipitarnos. —Chasqueó los dedos y apareció un cigarro entre sus dedos. Con un movimiento casual, se encendió solo y ella le dio una larga calada antes de expulsar un fino chorro de humo.

      Ignoré su drama y me concentré en la misión. El pasillo en el que habíamos aterrizado estaba ligeramente iluminado por las tenues orbes brillantes de unas luces de bruja que flotaban cerca del techo. A Dolores le habrían encantado.

      Las paredes brillaban con guardas protectoras, cada una de ellas con un leve zumbido de poder. Podía sentir la magia vibrando bajo mis pies como un pulso, recordándome lo seguro que era este lugar.

      —Estamos buscando la oficina de registros . ¿Verdad? —pregunté, con tono tranquilo.

      Lilith sonrió con satisfacción, exhalando otra bocanada de humo.

      —Sí. No me digas que ahora te estás arrepintiendo.

      La fulminé con la mirada.

      —No me estoy arrepintiendo de nada. Estoy aquí para encontrar el nombre del bastardo o bastarda que mintió sobre Marcus, y no me iré hasta que lo consiga. —Mi voz era más chillona de lo que pretendía, pero no me importaba. Se habían llevado a mi esposo y lo habían incriminado por algo que no hizo. Me había cansado de jugar limpio.

      —Fiera —ronroneó Lilith, curvando los labios en una sonrisa socarrona—. Me encanta esta versión tuya. Vamos, entonces. Por aquí.

      Empezó a caminar por el pasillo, con los tacones chasqueando suavemente contra el mármol, como si no estuviéramos entrando a escondidas en uno de los edificios más seguros del mundo paranormal. La seguí de cerca, con la mirada fija en cada sombra y cada sigilo parpadeante.

      El aire estaba cargado de magia, de esa que te eriza la piel y te pone los pelos de punta. Era sofocante y opresivo, como si el propio edificio nos estuviera observando. Pero no dejé que me frenara.

      —¿Qué es exactamente esa oficina de registros? —pregunté, manteniendo la voz baja. ¿Y cómo demonios sabía ella cómo se llamaba? Sí, claro. Eso de ser diosa.

      —Es donde el Consejo Gris guarda todos sus jugosos secretitos mortales —respondió Lilith, sin detenerse—. Testimonios, pruebas, informes... lo que quieras, está ahí.

      —¿Y estás segura de que encontraremos el nombre del testigo allí?

      Miró por encima del hombro.

      —Si han sido documentados, los encontraremos. Si no... bueno, ya veremos qué hacemos cuando llegue el momento.

      La forma en que lo dijo me hizo dudar de nuestra presencia aquí, pero no tenía tiempo para dudas.

      Llegamos a unas pesadas puertas de roble grabadas con intrincadas runas que brillaban débilmente en la penumbra. El aire que las rodeaba zumbaba con energía, y podía sentir el calor que irradiaban las protecciones.

      —Aquí es —dijo Lilith, poniendo una mano en la puerta.

      —Espera —siseé, agarrándola del brazo—. ¿Y las alarmas? ¿Las protecciones? Si activamos algo...

      Los ojos de Lilith se dispararon hacia mi mano en su brazo. Luego me miró a mí.

      Ups.

      —Lo siento —dije, apartando la mano. Nota para mí, nunca, nunca, tocar a la diosa.

      —Deja de parlotear como una mamá de un niño futbolista, y movámonos antes de que las guardas con alarma detecten que estamos aquí.

      —¿Detecten que estamos aquí? —siseé—. ¿Qué quieres decir con detecten? ¿No deberías haberlas, no sé, desactivado?

      Lilith expulsó un chorro de humo, con un ligero olor picante y agudo.

      —Ay, por favor. ¿Quién tiene tiempo para eso? Entraremos y saldremos antes de que alguien se dé cuenta. —Tiró la ceniza al piso, ignorando mi suspiro horrorizado—. Vamos, mi brujita demoniaca embarazada.

      Antes de que pudiera discutir, apoyó la palma de la mano en la puerta. Un zumbido bajo llenó el aire y las runas empezaron a parpadear y a desvanecerse, su luz se fue atenuando hasta desaparecer por completo.

      —Ya está —dijo, sonriendo mientras la puerta se abría con un suave clic—. Despacio.

      La seguí al interior, con el corazón palpitante al ver la habitación. Estantes y estantes de pergaminos y libros brillantes se alineaban en las paredes, y su suave luz proyectaba un resplandor inquietante sobre el espacio. El aire estaba impregnado de un aroma a pergamino viejo y magia, y un leve zumbido llenaba la habitación, como el sonido de un transformador eléctrico.

      —Y bien —dije, dando un paso adelante—. ¿Por dónde empezamos?

      Lilith chasqueó los dedos y un orbe rojo resplandeciente apareció en el aire. Pulsó débilmente antes de salir disparado hacia las estanterías, y su luz se entrelazó entre las filas como un reflector.

      —Fantástico —dije, viéndolo pasar y deseando poder hacer eso.

      Lilith sonrió con satisfacción.

      —No tienes ni idea. Entonces... ¿Qué harás si encuentras a ese testigo?

      Mientras el orbe hacía lo suyo, me giré hacia Lilith.

      —Hacerle algunas preguntas. —Sabía a dónde quería llegar con esto.

      Arqueó una ceja.

      —Le harás una visita. Lo convencerás para que diga la verdad.

      —Lo convenceré —repetí rotundamente—. Y por convencer, quieres decir...

      Su sonrisa se amplió.

      —Lo que estás pensando.

      Exhalé bruscamente y me pasé una mano por el pelo.

      —Claro. —Sabía que se refería a la tortura.

      El resplandeciente orbe rojo atravesó la habitación, zigzagueando entre las estanterías como si tuviera un propósito propio. El corazón me latía con fuerza mientras seguía su trayectoria, Lilith me seguía despreocupadamente con un cigarro entre los dedos. La esfera se detuvo al final de la sala, palpitando débilmente, antes de detenerse junto a una elegante computadora negra sobre un mesón de mármol.

      —Listo —dijo Lilith, exhalando una bocanada de humo—. Te dije que lo encontraría.

      No perdí el tiempo celebrándolo. Me apresuré a acercarme al mesón, me senté en la silla y rocé el teclado con los dedos. La pantalla se encendió, pero me invadió una sensación de fracaso cuando vi el icono del candado y las palabras Contraseña requerida brillando siniestramente.

      —Por supuesto —respiré—. No puede ser fácil. ¿Verdad?

      —Muévete —dijo Lilith, con un tono perezoso pero autoritario. Agitó la muñeca y el cigarro se desvaneció en el aire como si nunca hubiera estado fumando. Con un gesto casual de la mano, el icono del candado desapareció y la pantalla pasó a la base de datos del Consejo Gris.

      Parpadeé, atónita.

      —Eso es... perturbadoramente eficiente.

      Sonrió con satisfacción, apoyándose en el mesón.

      —Soy una diosa, cariño. ¿Recuerdas?

      —Cierto. —Volví a centrarme en la pantalla—. Vamos a ver lo que tenemos.

      La interfaz de la base de datos era elegante y minimalista, el tipo de diseño que gritaba: «Somos demasiado buenos para todo menos para la perfección». Escribí el nombre de Marcus en la barra de búsqueda, con las manos temblorosas. La pantalla estuvo cargando la información durante unos angustiosos segundos antes de que apareciera un único archivo.

      —Ahí está —dije, haciendo clic en el archivo.

      La pantalla estaba llena de información: fechas, marcas de tiempo, cargos, resúmenes de pruebas, una foto de su atractivo rostro.

      —Es excepcionalmente lindo —dijo Lilith, inclinándose a mi lado—. Mira esa boca sensual. Apuesto a que es muy hábil con esos labios.

      Ignorándola, mis ojos recorrieron las líneas lo más rápido que pude, con el pulso acelerado.

      Y entonces lo vi. El nombre del testigo.

      —Caleb Rains —leí en voz alta, el nombre me produjo emoción y náuseas a la vez.

      Lilith levantó una ceja, sus ojos se abrieron de par en par con interés.

      —¿Conoces a ese tal Caleb?

      —No —dije lentamente, negando con la cabeza—. Nunca he oído hablar de él. —El nombre me resultaba extraño, como una pieza de rompecabezas que no encajaba en mi comprensión de la vida de Marcus o de la política de la manada.

      Avancé por la página. Un perfil comenzó a formarse: Caleb Rains. Edad: Treinta y cinco. Especie: Hombre simio. Afiliación: Manada de Nueva York.

      Se me hacía un nudo en el interior con cada palabra.

      —Forma parte de la manada de Zeke —le dije, con un nudo en la garganta.

      —Ah, bueno, eso es interesante —dijo Lilith, su voz destilaba diversión mientras se inclinaba más cerca, mirando a la pantalla como si estuviéramos cotilleando sobre la publicación embarazosa de alguien en las redes sociales—. Un hombre simio, ¿eh? Eso complica las cosas.

      Fruncí el ceño y apreté los dedos sobre la laptop.

      —Pero no recuerdo que Marcus lo haya mencionado alguna vez. He conocido a muchos de la manada de Nueva York. La mayoría no eran precisamente amigables, pero ¿Caleb? Nunca había salido a relucir.

      Lilith sonrió satisfecha, soplando una corriente perezosa del humo.

      —Eso no significa que no estuviera al acecho en el fondo, cariño.

      —¿Por qué alguien de la manada de Zeke acusaría a Marcus de asesinato? —pregunté, alzando la voz—. Y si es un hombre simio, eso significa que sabría que Marcus no le haría daño a Lucas. No a menos que tuviera una maldita buena razón.

      —Tal vez sea exactamente por eso que lo eligieron —dijo Lilith, su tono casi frívolo—. ¿Quién mejor para vender una mentira que alguien que parece conocer la verdad?

      Tragué saliva, con los pensamientos acelerados.

      —O alguien rencoroso. Alguien con una razón para acabar con Marcus. Zeke ha estado presionando a Marcus para que ocupe su lugar como alfa durante años, pero no a todo el mundo le habría entusiasmado. Lucas ciertamente no lo estaba. Tal vez Caleb tampoco.

      —O —dijo Lilith, golpeando una uña perfectamente cuidada en el escritorio—, alguien ha estado usando a Caleb como una marioneta. Sembrando pruebas, susurrándole al oído, haciéndole ver lo que quieren que vea. Lo divertido de las mentiras es lo fácil que se extienden cuando las dice la persona adecuada.

      Lilith podía ser realmente inquietante y acertada a veces. Espeluznante.

      Me quedé mirando la pantalla, con la mente agitada. Caleb Rains. Un miembro de la manada de Nueva York. Un hombre simio. Un supuesto testigo. Y de alguna manera, la clave para inculpar a Marcus de un asesinato que no cometió.

      —Sea lo que sea —dije con firmeza, encontrándome con la divertida mirada de Lilith—, voy a llegar al fondo del asunto.

      Lilith sonrió, arrojando ceniza al piso sin que le importara.

      —Esa es la clase de determinación feroz que me gusta ver. Entonces, ¿cuál es el plan, cariño? ¿Le hacemos una visita a Caleb? ¿O te gustaría maquinar un poco más primero?

      No contesté de inmediato, mis ojos seguían pegados al nombre que brillaba en la pantalla. Caleb Rains. En la página no aparecía una dirección asociada a él, pero eso se arreglaba fácilmente.

      Si estaba siendo manipulado, o algo peor, iba a averiguarlo. Y quien sea que estuviera detrás de este desastre iba a arrepentirse de haber arrastrado a Marcus.

      El hecho de que la diosa pareciera querer seguir ayudándome no me sorprendía. Tenía la sospecha de que se debía a lo de haber sido niñera de su hijo el dios. ¿Sentía... sentía que me lo debía? No. Ella era una diosa. No le debía nada a nadie. Era otra cosa. Lilith era una diosa complicada.

      Mi mandíbula se tensó mientras la ira bullía en mi interior.

      —Todo esto es un montaje. Lo sabía.

      Antes de que Lilith pudiera responder, algo en la pantalla me llamó la atención. Pruebas. Se adjuntaban imágenes: fotos de marcas de garras y muestras de piel etiquetadas como «Coincidencia de ADN mágico».

      Me clavé las uñas en las palmas de las manos, me hervía la sangre.

      —Lo están inventando todo. Las pruebas, los testigos... todo es mentira.

      Lilith se enderezó, su expresión se agudizó.

      —El que esté detrás de esto no sólo intenta inculpar a tu esposo. Se está poniendo en juego algo mucho más grande.

      No tuve tiempo de responder porque, en ese momento, el sonido de unas pesadas botas resonó en el pasillo. Levanté la cabeza y el corazón me dio un brinco cuando una oleada de energía mágica me recorrió la piel, aguda y eléctrica, y procedía del otro lado de la puerta.

      —Son guardias —susurré.

      Lilith no pareció inmutarse lo más mínimo. Volvió a conjurar despreocupadamente su cigarro y lo encendió con un chasquido de sus dedos.

      —Relájate, cariño. Lo tenemos bajo control.

      —¿Lo tenemos bajo control? —siseé, levantándome bruscamente de la silla—. ¡Tú no eres la que va a terminar arrestada con esposas mágicas!

      El sonido de las botas se hizo más fuerte, resonando ominosamente en el pasillo. El pulso me retumbaba en los oídos mientras miraba fijamente la pantalla encendida que tenía delante de mí, con las pruebas condenatorias, o la falta de ellas, todavía en el monitor.

      —Lilith, tenemos que irnos —susurré, con voz urgente. Mis dedos se cernían sobre el teclado, con la mente acelerada. Tenía que haber algo más aquí, algo que me estaba perdiendo. Pero no teníamos tiempo. Asegurándome de cubrir mi rastro, cerré todos los archivos uno a uno hasta que la pantalla quedó completamente en blanco.

      Lilith, por supuesto, parecía completamente imperturbable. Se apoyó perezosamente en el mesón y dio otra larga calada a su cigarro, el humo se enroscó a su alrededor en tenues tentáculos etéreos.

      —Cariño, estás siendo muy dramática. Sólo son guardias.

      —Guardias con armas mágicas —siseé—. Y la autoridad para arrestarme.

      Lilith sonrió con satisfacción, disfrutando claramente de mi creciente pánico.

      —Estás conmigo. ¿Recuerdas? Nadie va a arrestar a nadie.

      Las botas se detuvieron ante la puerta y todos los músculos de mi cuerpo se pusieron rígidos. El resplandor rojo del orbe mágico que flotaba en la habitación parpadeó, proyectando sombras espeluznantes sobre las estanterías. Podía sentir la estática de su magia presionando la puerta como una advertencia.

      —Lilith —susurré, con la voz tensa por la urgencia—, tenemos que salir de aquí. Ya.

      Lilith, como era de esperar, ni se inmutó. Seguía apoyada perezosamente en el mesón, con el pelo rojo fuego prácticamente resplandeciente en la penumbra. Le dio otra lánguida calada a su cigarro, exhalando el humo en una espiral deliberada y perezosa.

      —Cariño, estás teniendo un ataque de pánico otra vez. No te ves bien. Y estás empezando a sudar. Apestas.

      Apreté la mandíbula, el pulso me latía con fuerza en los oídos.

      —No lo entiendes. Van a irrumpir aquí, y cuando lo hagan, estaremos jodidas. ¿No sientes la magia cargándose ahí fuera?

      Me dedicó una sonrisa socarrona y tiró la ceniza del cigarro al piso inmaculado.

      —¿Sentirla? Cariño, me estoy deleitando en ella.

      Antes de que pudiera responderle, la puerta se abrió de golpe con un estruendoso crujido. Salté instintivamente y la adrenalina se apoderó de mí cuando cinco guardias masculinos irrumpieron con sus pesadas botas de combate golpeando el piso. Todos vestían elegantes uniformes negros de estilo militar, con armaduras reforzadas con runas que brillaban tenuemente, protegidos hasta los dientes e irradiando intimidación.

      —Apártate de la computadora —ordenó el guardia líder, un hombre corpulento con una mandíbula que parecía tallada en piedra. Su voz retumbó en la sala mientras levantaba un arma —algo parecido a un báculo— que brillaba con energía mágica. Los demás se desplegaron detrás de él, con movimientos precisos y armas resplandecientes que zumbaban con poder. Vinieron a arrestarnos, o algo peor.

      Pero tenía a una diosa de mi lado. Y ellos acababan de cometer el peor error de sus muy cortas vidas.
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      ¿Qué hace una bruja cuando la amenazan cinco guardias del Consejo Gris, armados hasta los dientes con armas mágicas que le apuntan a la cabeza?

      Dejar que la diosa se ocupe de ellos. Exacto.

      Lilith enarcó una ceja y soltó una vaga bocanada de humo.

      —Vaya, vaya, vaya. Llegó la diversión.

      La mirada del guardia líder se clavó en Lilith, su mandíbula se tensó como la de un hombre que no tenía paciencia alguna para cualquier tontería que estuviera a punto de suceder.

      —Identifíquense. Ahora mismo.

      Lilith ladeó la cabeza, una sonrisa juguetona se dibujó en sus labios mientras sus ojos brillaban de placer.

      —Ay, cariño, no me creerías si te dijera quién soy.

      Totalmente cierto.

      La expresión del guardia se ensombreció y dio un paso deliberado hacia adelante, con el arma en alto como una amenaza.

      —Están invadiendo una zona restringida del Consejo Gris. Aléjense de la computadora o usaremos la fuerza.

      Lilith soltó una suave carcajada, de esas que te producen escalofríos.

      —Ay, por favor, por favor, usen la fuerza. Un poco de entretenimiento me caería bien.

      Sip. Iba a hablar de eso.

      —Lilith —siseé, acercándome a su lado—. ¿Podemos no provocar al equipo SWAT mágico?

      Me ignoró, por supuesto, y fijó su atención en los guardias como un gato que observa una fila de ratones especialmente lentos. Antes de que pudiera protestar más, el orbe rojo que flotaba en la habitación cobró vida y su resplandor se intensificó hasta que todo el espacio quedó bañado por una luz carmesí palpitante. El aire se llenó de tensión y crepitó con la energía de la magia de Lilith. Los guardias se removieron incómodos.

      El guardia líder perdió la compostura por un segundo antes de enderezarse, con voz tajante.

      —Quedan detenidas por intrusión ilegal en las instalaciones del Consejo Gris. Ríndanse ahora o responderemos con fuerza letal.

      —¿Intrusión? —se burló Lilith, sacudiendo una mota imaginaria de polvo de su chaqueta de diseño—. Qué reacción tan exagerada. Simplemente llegué. Una diosa no hace intrusiones, querido. Hace una entrada triunfal.

      Resoplé. No pude evitarlo.

      El segundo guardia, un hombre más joven con un agarre nervioso de su brillante pistola mágica, o lo que fuera esa cosa, se adelantó—. Les damos una última oportunidad. Ríndanse, o...

      —¿O qué? —Lilith lo interrumpió, dando una lenta zancada hacia adelante. Sus ojos rojos brillaron más y su tono se redujo a un susurro aterciopelado—. ¿Me sermonearás hasta la muerte? ¿Me multarás por hacer ruido? Ay, procede. De verdad estoy temblando.

      —¡Basta! —ladró el guardia líder mientras nos apuntaba con su arma. ¿Por qué eso sonó sucio?— Vendrán con nosotros. Las dos.

      —Sí, no lo creo. —No había venido hasta aquí para que estos matones me impidieran limpiar el buen nombre de mi esposo. Claro que no.

      Di un paso adelante, levantando las manos en señal de rendición.

      —Escuchen, muchachos, lo entiendo. Tienen trabajo que hacer. Proteger al Consejo, detener a los malos, bla, bla, bla. Pero creo que ha habido un pequeño malentendido. No hemos robado nada. Pueden comprobarlo. —Totalmente cierto.

      —No hay ningún malentendido —refutó el guardia líder—. Estás accediendo a archivos restringidos en un sistema del Consejo Gris. Eso es un delito grave.

      —¿Delito grave? —Lilith soltó una carcajada encantada—. Ay, qué adorable. ¿Escuchaste eso, mi brujita demoníaca? Soy una delincuente. Suena tan deliciosamente rebelde.

      —Lilith —siseé, lanzándole una mirada—. No estás ayudando.

      —No estoy de acuerdo —respondió ella, echando una vaga bocanada de humo en dirección a los guardias—. Yo pongo el ambiente y el sex appeal.

      Uno de los guardias, un bruto enorme con quemaduras en la cara, gruñó en voz baja.

      —Suficiente. Arréstenlas.

      —¿Arrestarnos? —La sonrisa de Lilith se ensanchó, su voz goteaba con indignación fingida—. Ay, no, no, no. Tú no juegas conmigo, cariño. Yo juego contigo.

      El aire a nuestro alrededor volvió a crujir y juré que vi un leve destello de vacilación en los ojos de los guardias. No eran estúpidos. Podían sentir el poder que irradiaba de ella, como si estuvieran demasiado cerca de una tormenta eléctrica.

      —¡Ríndanse! —ladró el guardia principal, pero su voz vaciló ligeramente.

      —¿Rendirnos? —Lilith ladeó la cabeza fingiendo confusión—. Pero si aún no hemos empezado.

      —Lilith —gruñí, jalando su manga—. En serio. No empeoremos las cosas.

      —¿Empeorar las cosas? —repitió, con una sonrisa malévola—. Cariño, están a punto de mejorar mucho.

      Me quedé mirando a la diosa.

      —¿Qué vas a...?

      —Divertirme un poco, mi brujita demoníaca —dijo, mostrando una sonrisa malvada.

      Y entonces chasqueó los dedos.

      Todas las prendas que llevaban los guardias desaparecieron. Desaparecieron. Como si nunca hubieran existido.

      Un segundo, eran profesionales acorazados que irradiaban amenaza, y al siguiente, estaban... bueno, todos muy desnudos.

      Cinco hombres adultos estaban de pie en toda su gloria desnudos y, sus armas mágicas todavía brillaban en sus manos pero ahora parecían infinitamente menos intimidantes cuando se combinaban con sus elementos esenciales desnudos.

      Ah, diablos. Esto era justo lo que necesitaba.

      El guardia líder se quedó boquiabierto.

      —¿Qué dem...?

      —Dios mío. —Me tapé los ojos con una mano—. ¿Por qué? ¿Por qué hiciste esto?

      —Porque sí —dijo Lilith, demasiado satisfecha de sí misma—. Es mucho más divertido así. ¿No crees?

      —No. No, no creo —refuté, mirando entre mis dedos a pesar de mí y arrepintiéndome de inmediato—. Ahora tengo que luchar por mi vida mientras miro fijamente sus... sus... —Señalé vagamente a los guardias que se movían con torpeza—. Paquetes.

      —No seas tan dramática —dijo Lilith, dándole caladas a su cigarro, como si una multitud de hombres furiosos y desnudos no la rodearan—. No actúes como si no hubieras visto gente desnuda antes.

      —Nunca he visto cinco al mismo tiempo.

      —¿No? —Lilith tuvo la audacia de parecer sorprendida—. ¿En serio?

      —Sí, en serio.

      La diosa encogió los hombros.

      —Tú te lo pierdes. Además, los distrae. ¿Verdad?

      No se equivocaba. Los guardias no desprendían exactamente la misma vibración letal que hace un minuto, ahora que sus regiones inferiores estaban expuestas.

      El más joven del grupo —el pobre no tendría más de veinticinco años— estaba rojo desde las orejas hasta los dedos de los pies e intentaba desesperadamente cubrirse con las manos.

      —¡Devuélvenos la ropa, zorra! —exigió uno de los guardias más viejos, con la voz entrecortada mientras miraba con desprecio a la diosa.

      Lilith exhaló un vago chorro de humo.

      —Qué temperamento. Si vas a ser grosero al respecto, podría decidir dejarte así permanentemente.

      Enarqué una ceja, intentando no reírme.

      —¿De verdad puedes hacer eso?

      La diosa sonrió con satisfacción.

      —Claro que puedo.

      —Impresionante.

      El guardia principal, claramente colmado de paciencia, apuntó a la diosa con su bastón.

      —No sé quién o qué eres, pero esto se termina ahora.

      Lilith puso los ojos en blanco.

      —Hombres. Siempre tan serios.

      Murmuró un conjuro y blandió su bastón, liberando una ráfaga de energía dorada dirigida directamente hacia ella.

      Con un movimiento de muñeca, el hechizo se disipó en chispas inofensivas.

      —Qué lindo —dijo, con una voz llena de desdén—. Pero estás fuera de tu liga, cariño.

      Los guardias intercambiaron miradas incómodas, con la confianza claramente mermada, pero el que estaba a la cabeza apretó los dientes.

      —Ríndanse ahora, o...

      —¿O qué? —interrumpió Lilith, acercándose, sus ojos rojos brillando débilmente con diversión—. ¿Me desnudarás hasta la muerte? Ay, querido, no te humilles más de lo que ya lo has hecho.

      Me quejé.

      —¿Podemos centrarnos, por favor? Estamos en medio de algo importante.

      —Bueno, bueno —dijo Lilith, agitando una mano con desdén—. Volveremos a tu pequeña misión en un momento. Pero antes... —Sonrió a los guardias. Yo conocía esa sonrisa. Era la sonrisa de «estoy a punto de destruir a todos los mortales».

      Miré fijamente a Lilith.

      —¿Qué vas a hacer?

      —Nivelar el campo de juego —dijo con una sonrisa burlona, señalando a los muy desnudos y muy humillados guardias—. Creo que hemos dejado muy claro quién manda aquí. Ahora, los mataré.

      Respiré agitadamente.

      —¿Qué? No. No puedes.

      Lilith puso los ojos en blanco de forma dramática, como si acabara de decirle que su orgía nocturna se había cancelado.

      —Desenfundaron armas contra una diosa —dijo, su tono rezumaba veneno y exasperación—. Dejarlos vivir sería... de mal gusto. Créeme, no seas tan bonachona. —Hizo una pausa y miró a los guardias con desprecio—. Además, ¿ya los viste? No son ni remotamente atractivos. Créeme, nadie llorará por esto.

      Sacudí la cabeza.

      —Genial. ¿Así que ahora vamos a decidir quién vive o muere basándonos en su atractivo?

      —Bienvenida al mundo real, querida —dijo Lilith con un guiño—. Me ha funcionado durante siglos.

      Mierda. Esto no iba bien. Marcus ya tenía suficientes problemas, incluyéndome a mí, si me identificaban. No necesitaba añadir más cadáveres a la lista.

      Tenía que hacer algo.

      Volví a mirar a los guardias y sentí que mi magia se agitaba bajo mi piel, tan errática como siempre. Me picaban los dedos, suspendidos a los lados, mientras me debatía entre usar una de mis palabras de poder. ¿Ventum? No, demasiado viento haría que todo... se sacudiera. ¿Protego? Tal vez un escudo, pero ¿realmente iba a escudarme con un montón de hombres desnudos? Eso parecía peor.

      —Lilith —dije apretando los dientes—. Vámonos. Ya tengo lo que vine a buscar. —Sabía que cuanto más nos quedáramos, peor se iba a poner—. Sólo junta los talones, y vámonos.

      Lilith se volteó para mirarme, con las cejas fruncidas por la perplejidad.

      —¿Ese es un código para algo?

      Supongo que nunca vio El Mago de Oz.

      —Olvídalos. Vámonos.

      —En un segundo, mi brujita demoníaca. —Sonrió con maldad, levantando la mano.

      —Van a pagar por esto. —El guardia principal, claramente harto de nuestras payasadas, levantó su bastón resplandeciente, la magia crepitaba en su punta, mientras su ramita y sus bayas de hombre colgaban.

      Suficiente. Si Lilith no iba a calmar esto, yo tenía que hacerlo. Mi magia puede ser impredecible, pero no iba a dejar que matara a esos paranormales. Sólo estaban haciendo su trabajo.

      Respiré hondo, intentando ignorar el hecho de que estaba a punto de lanzar unas palabras de poder a un grupo de hombres muy desnudos. Bajé la mirada... no, ojos arriba, Tessa. Ojos arriba.

      Justo cuando el guardia principal se abalanzó sobre nosotros —y, sí, todo se abalanzó—, un destello de magia naranja brotó ominosamente del extremo de su bastón.

      Me moví instintivamente, presa del pánico y la adrenalina.

      —¡Inflitus! —grité, apuntando a su arma.

      Una ráfaga de fuerza cinética chocó de lleno con el bastón, haciéndolo volar por la habitación, donde cayó al piso sin causar daños. El guardia retrocedió, momentáneamente aturdido.

      —¡Ja! —dije, sonriendo sin poder evitarlo—. Todavía puedo hacerlo.

      Lilith sonrió, apoyándose despreocupadamente en el mesón como si estuviéramos en un cóctel.

      —No está mal. Para una novata.

      El segundo guardia se abalanzó hacia mí, con una reluciente daga en la mano, y apenas tuve tiempo de gritar mi siguiente palabra.

      —¡Protego!

      Un brillante escudo de energía se levantó entre nosotros y él chocó de frente contra él, rebotando como una pelota de goma. Cayó al piso con un gemido, agarrándose la cabeza.

      —Perdón. —Hice una mueca de dolor—. Sólo quédate abajo por tu propio bien. ¿De acuerdo?

      Lilith dejó escapar un suspiro exagerado.

      —¿Le pides perdón a tus enemigos? ¿De verdad? Me estás avergonzando. Se supone que debes infundir miedo en sus corazones, no culpa.

      —Estoy tratando de no matar a nadie —refuté, girándome mientras otro guardia empezaba a conjurar un hechizo con energía verde resplandeciente.

      —Bueno, ese es tu problema —dijo Lilith, exhalando una bocanada de humo—. Eres demasiado blanda. Culpo a tu embarazo. Claramente está jugando con tu mente.

      —¿Jugando con mi mente? —Le respondí, esquivando un rayo verde de magia que apenas me dio en el hombro—. ¡Yo soy la que intenta mantener a todo el mundo con vida mientras tú estás ahí criticando mi técnica!

      Lilith me dedicó una sonrisa burlonamente dulce.

      —Lo estás haciendo bien. Seis de diez.

      —¿Seis? —grité, agachándome cuando otro hechizo pasó volando junto a mí—. Acabo de desarmar a dos de ellos. Eso es al menos un siete.

      —Cierto, pero necesitas mejorar tu técnica. Y deberías dejar de dudar. La duda hace que te maten.

      No tuve tiempo de discutir porque el tercer guardia había decidido ponerse creativo, lanzando directamente hacia mí un proyectil mágico que parecía una bola de fuego ardiente. El corazón se me subió a la garganta.

      —¡Declinare! —grité, y una energía blanca brotó de mi mano, desviando el hechizo en el último segundo. Se estrelló contra la pared, dejando un cráter humeante del tamaño de una pelota de baloncesto.

      —¡Caray! —Me quedé mirando los daños y luego miré a Lilith—. Vas a cubrir nuestro rastro. ¿Verdad? —Sabía que si ella realmente quería, podría arreglar esto para que todo pareciera nuevo. Pero todo dependía de su humor. Con una diosa nunca se sabe.

      Encogió los hombros, dándole otra larga calada a su cigarro.

      —Tal vez. Si me apetece.

      Lo sabía.

      El cuarto guardia salió corriendo hacia mí con un rugido, sus pies descalzos golpeaban el piso. Entré en pánico y grité la primera palabra que se me ocurrió.

      —¡Fulgur!

      De mi mano salió un rayo de color blanco púrpura, pero en lugar de alcanzar su arma —o algo remotamente útil—, le rozó el pie. Soltó un aullido agudo y saltó sobre una pierna mientras se agarraba los dedos de los pies.

      —Ay, por favor —gemí—. ¿Cómo pudo pasar eso?

      Lilith resopló, casi ahogándose con su cigarro.

      —Ayy, eso fue precioso. Hazlo otra vez.

      —No estoy tratando de electrocutarles los pies a propósito —siseé, mi cara ardía  de vergüenza mientras el guardia me miraba—. ¿Y sería mucho pedir que ayudes?

      —Estoy ayudando —dijo la diosa, agitando el cigarro como si fuera una varita mágica—. Soy el apoyo moral. Además, esto es demasiado entretenido para interrumpirlo.

      —Increíble —murmuré en voz baja—. El peor apoyo moral de la historia.

      El quinto guardia, el más joven, se quedó helado, cubriéndose el paquete con una mano mientras agarraba lo que parecía una ballesta mágica con la otra. Tenía la cara roja, y parecía estar cuestionándose seriamente todas las decisiones que le habían llevado hasta ese momento.

      —Eh... —Dudé, sintiendo un poco de lástima por el tipo. Ya ni siquiera intentaba atacarme; sólo se veía mortificado.

      Lilith, por supuesto, no estaba dispuesta a dejarlo escapar. Dio un paso adelante.

      —Déjame manejar esto.

      —Lilith, no... —empecé, pero era demasiado tarde.

      Chasqueó los dedos y su ballesta desapareció. En su lugar, ahora sostenía... un ramo de margaritas de un radiante color rosado.

      —¿En serio? —me quejé, mirando fijamente las flores—. ¿Margaritas?

      —¿Qué? —dijo Lilith inocentemente, con los labios temblando de diversión—. Las margaritas están tan infravaloradas. Y parecía que necesitaba animarse.

      El guardia miró horrorizado las flores, con el rostro torcido por la incredulidad.

      —¿Cómo...?

      Antes de que pudiera terminar, el guardia líder ladró:

      —¡Mátenlas! ¡Ya!

      Estaba claro que estaba furioso y avergonzado. Pero los guardias restantes dudaron, su confianza estaba claramente debilitada. Entre sus percances mágicos, su total falta de ropa y ahora la humillación de tener margaritas en las manos, ya no irradiaban precisamente intimidación.

      Lilith dio una palmada, parecía encantada.

      —Oh, esto es mejor de lo que imaginaba. Tenemos que repetirlo. ¿Me lo prometes? Promete hacerlo otra vez.

      Sacudí la cabeza.

      —Estás loca.

      El líder de los guardias gruñó, levantando su bastón brillante, y mi corazón se golpeó contra mis costillas.

      Di un paso atrás, sintiendo que mi magia empezaba a fallar de nuevo.

      —Lilith, tenemos que salir de aquí.

      Pero ella no se movió. Se limitó a sonreír, sus ojos brillando con perversa diversión.

      —No me iré hasta que me haya divertido lo suficiente.

      —Lilith —grité, esquivando otro hechizo que pasó zumbando a mi lado—. Esto no es divertido. Ya tengo lo que buscaba. Es hora de irnos. Lo digo en serio.

      Sonrió y volvió a chasquear los dedos. Las margaritas que el quinto guardia tenía en las manos estallaron en llamas, haciéndole soltarlas con un aullido.

      —Bien —dijo ella, cediendo finalmente—. No eres divertida. Vámonos. —Chasqueó los dedos una última vez.

      Lo último que vi antes de desaparecer fue a los guardias luchando por apagar las margaritas en llamas y sus virilidades colgando: una imagen que me perseguiría durante años.
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      Apenas dormí anoche después de que Lilith me llevara a casa. ¿Cómo iba a poder? Los guardias, la pelea, el desastre que estuvo a punto de ocurrir... todo se repetía en mi cabeza como un condenado video con lo más destacado. Pero lo que más me daba vueltas en la cabeza era ese nombre: Caleb Rains. Se aferraba a mis pensamientos como telarañas que no podía quitarme de encima. Cada vez que intentaba apartarlo, volvía a aparecer, burlándose de mí.

      ¿Y la diosa?

      —Hasta luego, mi brujita demoníaca embarazada —fue todo lo que dijo cuando llegamos a mi casa. Y luego se fue.

      Me di la vuelta en la cama por millonésima vez, con la mano rozando el lado frío y vacío del colchón. Eso era lo peor. No sólo extrañaba a Marcus. Lo añoraba. Su calor, su respiración constante, la forma en que su brazo siempre me rodeaba en mitad de la noche, incluso cuando estaba profundamente dormido. Ahora, la cama parecía una cáscara hueca, como si su ausencia le estuviera chupando físicamente la vida.

      Gemí y rodé sobre un costado, mirando el reloj despertador que brillaba en la mesa de noche que marcaba las 7:27 a.m. Había pasado horas dando vueltas en la cama, deseando que mi mente se apagara, pero cada vez que cerraba los ojos, lo único que veía era a Marcus encerrado en alguna celda fría e implacable. Solo. Apartado de todo y de todos los que amaba.

      Le habían tendido una trampa. Lo sabía en lo más profundo de mi ser. Y también sabía que nadie —ni el Consejo Gris, ni el Grupo Merlín, ni siquiera los propios dioses— iba a mover un dedo para ayudarlo. Todo dependía de mí.

      Lo cual era aterrador.

      Estaba cansada. Malhumorada. Mi magia seguía estropeada. Y el bebé no necesitaba que me sumiera en una espiral de estrés, pero ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Meditar? ¿Escribir un diario sobre mis sentimientos? Sí, claro.

      —No. —Tiré las sábanas y me senté—. Este no es el momento para el autocuidado. Este es el momento para la acción.

      Mi estómago gruñía con fuerza, un odioso recordatorio de que no había comido desde el baby shower de ayer. Probablemente debería sentirme culpable por ello, pero la culpa estaba enterrada en algún lugar bajo las capas de agotamiento, estrés y pura desesperación que me agobiaban. Aun así, el gruñido persistía, mi estómago protestaba.

      —Bueno. —Me froté la barriga—. Entiendo. La comida es necesaria, pero no hagamos de esto un drama. ¿Sí?

      Entré en la cocina y abrí la nevera, mirando su contenido como si de repente fuera a convertirse en una comida gourmet. Col rizada, hummus, tofu. No, no, y paso. Mi barriga volvió a rugir, esta vez más fuerte, y por un momento juraría que no era sólo hambre. Era una exigencia.

      Y entonces la sentí. Esa familiar e indeseada punzada.

      Una visión de filete chisporroteante. Jugosas hamburguesas. Costillas untadas en salsa barbecue. Se me hizo la boca agua a pesar de que mi voz interior gritaba: ¡Traidora! El bebé volvía a hacer de las suyas y me provocaba esos antojos carnívoros primarios contra los que llevaba semanas luchando.

      —De ninguna manera —dije en voz alta, cerrando de golpe la nevera—. Ya lo hemos hablado. Mamá no come carne. Fin de la discusión.

      El bebé no respondió, obviamente, pero el antojo persistía, provocándome con olores fantasmales de un restaurante de carnes que no pisaba desde la universidad. De repente, mi mente se llenó de imágenes de hamburguesas con queso, llenas de grasa y aderezos, acompañadas de papas fritas doradas. Apreté los ojos y sacudí la cabeza, tratando de borrar la presentación mental.

      —No. Eso no va a pasar —dije con firmeza, llevándome una mano a la barriga—. No me importa cuánto patalees, te retuerzas o hagas berrinche ahí dentro. No vamos a comer carne. Somos vegetarianos. Comemos plantas, cereales y otras cosas aburridas que no vienen con caras.

      Otro gruñido y esta vez, más insistente. Mi estómago sonaba como si estuviera haciendo una audición para protagonizar una película de criaturas. Gemí, dándome cuenta con consternación de que ayer se me había acabado el elixir para antojos de Ruth.

      —Genial —Respiré, apoyándome en la encimera.

      El antojo se intensificó y miré hacia el congelador, preguntándome si habría algo vagamente satisfactorio enterrado en la parte de atrás. ¿Falafel congelado? ¿Hamburguesas vegetarianas? ¿Cubitos de hielo? Nada de eso sonaba ni remotamente apetitoso. Lo que yo quería —no, lo que el bebé quería— era algo caliente, jugoso y bañado en kétchup.

      Me arrastré hasta el sofá, con la cabeza dándome vueltas por una mezcla de hambre e irritación. Este bebé no sólo me estaba convirtiendo en un festín ambulante. Era un dictador, y yo su súbdita involuntaria. Sin embargo, a pesar de la frustración, no pude evitar una leve sonrisa. Era otro recordatorio de que lo estaba haciendo por nosotros. Por mi hijo. Por Marcus.

      Pero en serio, necesitaba ese elixir. Y quizás unas papas fritas.

      La verdad era que había perdido el apetito junto con la cordura. Nada parecía importar ahora, excepto recuperar a Marcus. Se me oprimió el pecho al imaginármelo paseándose en una celda, preguntándose si yo estaba luchando por él o, peor aún, pensando si me había rendido. Como si eso fuera a ocurrir algún día.

      Voy por ti, Marcus. Nadie puede alejarte de mí.

      Las palabras resonaron en mi mente y, por un momento, sentí un destello de determinación en la boca del estómago. Pero fue rápidamente sustituido por el temor de que, por mucho que luchara, no sería suficiente.

      Porque por mucho que quisiera creer que lo tenía todo bajo control, la verdad era que estaba volando a ciegas. Y Caleb Rains, ese testigo misterioso con una larga lista de crímenes y una cara que nunca había visto, era la clave de todo. Si no podía averiguar por qué había mentido o qué tenía contra Marcus, ya estaba perdiendo.

      Me hundí en el sofá, agarrando una almohada como si fuera a darme respuestas. Mi mente corría a toda velocidad, pasando por todos los escenarios posibles. ¿Caleb estaba trabajando para Zeke? ¿Era una conspiración de la manada? ¿O era algo personal? ¿Marcus lo conocía?

      Las preguntas eran interminables y las respuestas parecían inalcanzables. Pero una cosa estaba clara. No me detendría hasta llegar al fondo de esto. Marcus no era sólo mi esposo. Lo era todo para mí. Mi compañero. El padre de mi hijo. Y si el Consejo Gris pensó que podría arrancármelo sin luchar, estaban a punto de saber lo equivocados que estaban.

      —Que empiece el juego —susurré, con voz aguda y feroz.

      El bebé no dio ninguna patada, pero juraría que sentí un pequeño impulso de aprobación en algún lugar de mi interior.

      Estábamos juntos en esto. ¿Y Caleb Rains? Estaba a punto de arrepentirse de haberse cruzado con la bruja equivocada.

      Primero, necesitaba saber todo lo que pudiera sobre él. Y así fue como me encontré poniéndome mis zuecos de jardín, saliendo de mi cabaña, dando unos pasos por el patio trasero, y empujando la puerta trasera de Casa Davenport.

      —Hola —grité, quitándome los zuecos y entrando descalza en la cocina.

      —Hola, tú —dijo una sonriente Ruth—. ¿Tienes hambre?

      —Me muero de hambre. —Agarré la silla vacía junto a Beverly y me dejé caer.

      —Te ves horrible —dijo Beverly.

      —Lo sé. No dormí mucho.

      Beverly suspiró.

      —No te culpo. No después de la noche que pasaste.

      Anoche las había visitado antes de acostarme y les había contado mi pequeña aventura con Lilith junto con todo lo que supe sobre ese tal Caleb Rains.

      —Aquí tienes.

      Levanté la vista y me encontré con la cara alegre de Ruth, que me ponía delante un plato de sus panqueques, rociados con sirope de arce.

      —Gracias.

      —¿Ves? —Señaló—. Hice unos gorilitas.

      Efectivamente, los panqueques tenían forma de gorila.

      Parpadeé rápido, con los ojos ardiendo.

      —Gracias, Ruth. —No podía pedir una tía más dulce y de gran corazón como mi tía Ruthy. Era la mejor. Apuñalé a mi gorila, le corté la cabeza y le di un mordisco—. Mmmmm. Qué rico. Gracias.

      Ruth aplaudió, radiante.

      —¡Para la próxima, haré lobos!

      —Agh —vino la voz de Beverly, mientras tomaba un sorbo de su café—. Tessa es una mujer adulta. No quiere sus panqueques con forma de animales del zoológico.

      Ruth se dio la vuelta e hizo una mueca.

      —Yo quiero.

      Me reí.

      —Yo también. —Pero perdí la sonrisa cuando Ruth colocó delante de mí un vaso grande con aquel líquido verde. Su bebida prenatal casera—. ¿Dónde están Hildo y Nita? —Había notado su ausencia al entrar.

      Ruth suspiró.

      —Están aterrorizando al Sr. Gauthier calle abajo.

      Levanté una ceja.

      —¿De verdad? ¿Por qué? —No tenía ni idea de quién era ese tal Gauthier, pero seguía muy intrigada.

      —Bueno, él es un viejo mago, chapado a la antigua. Y odia a los gatos.

      —Ah. —Eso lo explicaba todo.

      —Lo encontré —dijo Dolores cuando vino a sentarse a mi lado en la mesa del comedor.

      —¿A quién? —preguntó Ruth, claramente desconcertada.

      —A Papá Noel, ¿a quién crees? —espetó Dolores, con el ceño fruncido—. Caleb Rains.

      —Oh. —La cara de Ruth enrojeció, y parecía ligeramente decepcionada de que no fuera Papá Noel.

      —¿Y? —Anoche también les había preguntado a mis tías si podían investigar a ese Caleb Rains por mí. Estaba demasiado agotada, física y mentalmente, para empezar a investigarlo. Además, ellas podrían conseguir la misma información que yo, tal vez incluso mejor.

      Dolores dejó caer una gruesa carpeta de papel manila sobre la mesa con un golpe satisfactorio.

      —Esto nos lo acaba de entregar el Grupo Merlín. Hay suficiente aquí para que odies a este tipo incluso antes de conocerlo.

      Aparté mi panqueque de gorila a medio comer y me limpié las manos con una servilleta.

      —Suéltalo.

      Dolores sonrió con satisfacción y abrió la carpeta con un gesto dramática.

      —Caleb Rains. Treinta y cinco años. Miembro de la manada de hombres simio de Nueva York y, déjame decirte, no es precisamente su ciudadano más honrado. Tiene más antecedentes que la lista de exnovios de Beverly.

      —Oye —intervino Beverly mientras dejaba su taza de café—. Y, para que conste, mi lista es muy, muy larga. —Soltó una risita, como si eso fuera bueno.

      Dolores la ignoró.

      —Veamos... Asalto, robo, alteración del orden público, juego ilegal. Ah, y una encantadora notita sobre cómo ha sido acusado de pegarle a sus tres últimas novias.

      Ruth jadeó y se llevó la mano a la boca.

      —Eso es horrible.

      —Eso es sólo el aperitivo, Ruth —dijo Dolores, con un tono plano—. Lo han echado de tres manadas diferentes a lo largo de los años por ser desleal. Se dice que una vez intentó dar un golpe de estado contra un alfa.

      Beverly se reclinó en su silla y enarcó una ceja.

      —¿Un hombre simio dando un golpe de estado? Eso es ambicioso.

      —Estúpido pero ambicioso. —Agarré un montón de papeles de la carpeta y los hojeé. Encontré fotos granuladas de Caleb: grande, corpulento, con una expresión de perpetuo enojo que gritaba: «No te metas conmigo». Este tipo era malo. Pero no me asustaba.

      —Ah, y no nos olvidemos de la sorpresa —continuó Dolores—. Se dice que ha trabajado con paranormales renegados en el pasado. De esos que no se preocupan por la lealtad o la tradición. De esos que sólo se preocupan por el poder y el dinero.

      Beverly emitió un sonido de desaprobación en su garganta.

      —Parece un verdadero encanto. —Soltó un suspiro dramático y soñador, abanicándose para darle más dramatismo—. Toda una manada de gloriosos hombres simio. ¿Todos grandes, fuertes y desnudos, corriendo salvajemente por el bosque? No es sólo una de mis fantasías. Es prácticamente mi plan de jubilación.

      Le creía.

      —¿Por qué están desnudos? —preguntó Ruth, frunciendo las cejas con auténtica confusión.

      —Porque se trasforman, Ruth —dijo Beverly, sonriendo—. La ropa no reaparece mágicamente después de eso. Intenta seguir el ritmo.

      —Lo sabía —dijo Ruth, aunque sus mejillas se sonrojaron.

      Aparté los papeles.

      —Así que, básicamente, es una basura mentirosa, tramposa y abusiva.

      —Más o menos —dijo Dolores, reclinándose en su silla con una sonrisa de satisfacción—. Pero esa no es la mejor parte.

      Enarqué una ceja.

      —¿Hay una mejor parte?

      Dolores sacó un papelito de la carpeta y lo deslizó por la mesa como una mano de póquer ganadora.

      —Su dirección en Nueva York. Fácil de llegar.

      Se me aceleró el pulso al mirar la dirección pulcramente mecanografiada.

      
        
        55 East 10th Street, Apt #4

        Nueva York, NY 10003

        Estados Unidos

      

      

      Caleb Rains ya no era sólo un nombre. Era real. Tenía un rostro, una ubicación. Y podía encontrarlo. Enfrentarme a él. Podría hacerle confesar las mentiras que habían puesto a Marcus entre rejas.

      Pero algo me molestaba, como una piedrita en el zapato. Levanté la vista del periódico, con voz firme pero cargada de sospecha.

      —¿Has encontrado algo que conecte a Caleb con Marcus? ¿Alguna historia entre ellos? ¿Algo que pudiera explicar por qué Caleb lo tenía como objetivo?

      Dolores frunció el ceño y agarró su café, dando un sorbo pensativa.

      —No, nada. Al menos no en los registros.

      —¿Nada de nada? —insistí, con el pecho apretado—. ¿Ni siquiera a través de la manada? La manada de Zeke es muy unida. Alguien se habría dado cuenta si tuvieran un problema.

      —Te lo estoy diciendo, Tessa, no se menciona que Caleb se haya cruzado con Marcus —dijo Dolores encogiendo los hombros, como si no fuera para tanto—. Caleb no parece del tipo que busca pelea con alguien más fuerte que él. Prefiere los blancos fáciles, como las mujeres. El típico abusador.

      Sus palabras deberían haberme tranquilizado, pero no fue así. Caleb sonaba como un bastardo de primer nivel, ¿pero ninguna conexión con Marcus? ¿Ningún motivo? No tenía sentido.

      Ruth, que había estado limpiando la encimera en silencio, tomó la palabra.

      —Tal vez a Caleb no le gustan los chicos buenos, y está sufriendo de un complejo de «chico malo».

      Beverly resopló.

      —O a lo mejor tiene envidia. Marcus es tan musculoso y tiene esa vibra de alfa. Caleb parece un trapo de cocina a su lado.

      Le lancé una mirada mordaz a Beverly.

      —No se trata de que Marcus esté bueno, aunque, obviamente, lo está. Se trata de que Caleb mintió al Consejo Gris y sembró pruebas contra él. ¿Por qué?

      Dolores hizo un gesto despectivo con la mano.

      —¿Quién sabe por qué estos tipos hacen cualquier cosa? Dinero, celos, poder, rencor. Elige lo que quieras.

      —¿Sabes algo de Marcus? —preguntó Ruth, abriéndose paso entre mis pensamientos.

      Me encontré con su mirada.

      —No. No ha llamado. No he sabido nada.

      Dolores se puso rígida, y entonces ella y sus hermanas compartieron una mirada que yo conocía demasiado bien. Algo pasaba.

      —¿Qué? —pregunté—. ¿Han sabido algo de la prisión? ¿Cuándo es el juicio? Va a haber un juicio. ¿Verdad?

      Dolores se removió en su asiento.

      —Sí, claro. Pero estoy llamando desde anoche y aún no he podido hablar con nadie. Sigue saliendo el buzón de voz.

      —Qué raro —murmuró Ruth.

      Mi corazón se golpeó contra mi pecho.

      —¿Y Elyma Grimway? ¿Puede ayudar? —Recordé que Dolores la mencionó cuando nos enfrentamos a Kieran. Ella le había pedido a mis tías que escondieran la lágrima.

      —Lo dudo —dijo Beverly—. Está muerta.

      —No te preocupes. —Dolores me hizo un gesto con la mano—. Seguiré llamando hasta que hable con alguien.

      Eso no me hacía sentir mejor. Volví a mirar la dirección, con la mente a mil por hora. Los motivos de Caleb seguían siendo oscuros, pero no podía quedarme sentada especulando. Si nadie más podía encontrar la conexión, tendría que enfrentarme a Caleb y sacarle la verdad.

      Dolores debió percibir mi determinación porque su tono se suavizó.

      —No hagas nada imprudente, Tessa.

      La miré fijamente a los ojos, con voz tranquila pero firme.

      —¿Imprudente? Eso ya lo he superado. Alguien le tendió una trampa a mi esposo y voy a averiguar por qué.

      La sala se quedó en silencio.

      Ruth lo rompió con una pequeña risa nerviosa.

      —Bueno, sólo... no te olvides de comerte los panqueques primero. No querrás interrogar a un hombre simio grande y aterrador con el estómago vacío.

      Me metí el resto del panqueque en la boca, con las mejillas infladas como una ardilla en una misión, y mastiqué como si mi vida dependiera de eso. Me levanté, me limpié las manos en los pantalones y le dediqué a Ruth una sonrisa ladeada y pegajosa.

      —Gracias por los panqueques. Estoy llena.

      Pero por dentro, mi determinación ardía más que nunca. Caleb Rains no sólo iba a responder a mis preguntas. Iba a pagar por lo que le había hecho a Marcus.

      Me di la vuelta para irme, con el corazón latiéndome con una mezcla de miedo y determinación. Caleb Rains no tenía ni idea de lo que le esperaba.

      Yo.
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      Estábamos volando.

      No en el sentido literal, pero casi. La línea ley pulsaba a nuestro alrededor, una cinta brillante de energía bruta que nos impulsaba hacia adelante a una velocidad tan rápida que el mundo se desdibujaba en rayas rojas, marrones y azules. Era como salir disparado de un cañón mágico, pero sin la fuerza de la conmoción. La sensación era estimulante y la había extrañado.

      —¡Esto es increíble! —chilló Iris a mi lado, con una voz que se colaba entre el zumbido de la línea ley.

      —Lo sé —respondí riéndome.

      No iba a negar que el viaje por las líneas ley era increíble. Era como montar en una montaña rusa a través de dimensiones, impulsado por pura magia. Pero esta vez, la emoción se vio empañada por el peso de mi misión. Caleb Rains. El testigo bastardo que estaba arruinando mi vida. Mi magia había tenido muchos contratiempos últimamente, y me había llevado cuatro intentos invocar con éxito esta línea ley, lo que no inspiraba precisamente confianza. Pero aquí estábamos, atravesando el espacio como temerarias cósmicas.

      Le envié un mensaje a Iris después del enfrentamiento con mis tías y la nueva dirección de Caleb.

      Yo: Encontré al testigo bastardo. Está en Nueva York. Voy a montarme en una línea ley. ¿Te quieres unir?

      Iris: Por supuesto. Voy para allá.

      Yo: ¿Y qué hay de Ronin?

      Unos segundos después...

      Iris: Dice que preferiría cortarse las venas.

      Yo: Qué llorón.

      Pero lo entendía. Recorrer las líneas ley no era para todo el mundo. Mi amigo medio vampiro, Ronin, lo había intentado una vez y se pasó las dos horas siguientes vomitando y murmurando algo sobre el «mareo mágico». Aun así, una parte de mí deseaba que hubiera venido. No porque no confiara en Iris —lo hacía totalmente—, pero contar con el comentario sarcástico de Ronin habría sido una distracción bienvenida de la creciente bola de furia alojada en mi pecho. Pero sobre todo porque era fuerte y un buen luchador.

      Corrimos hacia adelante, mi corazón latía al ritmo de la energía de la línea ley. Caleb. Su nombre era como una maldición, una herida supurante en mi mente. Había incriminado a Marcus, le había tendido una trampa como a un criminal, ¿y para qué? ¿Para proteger a Zeke? ¿Para escalar en la jerarquía de la manada? ¿O sólo porque era un bastardo despreciable y mentiroso?

      Mi mandíbula se tensó. No importaba. No me importaba por qué lo había hecho. Sólo me importaba hacerlo confesar. Cuando Caleb admitiera las mentiras, toda esta pesadilla terminaría. Marcus sería libre y podríamos volver a nuestras vidas. Buen plan, ¿verdad? Simple, limpio y totalmente infalible.

      Excepto que nada en mi vida era simple o limpio.

      Por eso iba a improvisar. Estaba excepcionalmente dotada para improvisar.

      Iris soltó una carcajada encantada cuando nos topamos con un repentino giro ascendente en la línea ley, la energía giraba en espiral como un bucle en una montaña rusa mágica. Yo no me reía. La velocidad me oprimía el pecho, dificultándome la respiración, y por una fracción de segundo pensé en lo que pasaría si mi magia se desvaneciera ahora mismo. ¿Nos lanzaría hacia alguna dimensión alternativa? ¿Nos lanzaría a un tejado cualquiera? ¿O nos quedaríamos flotando en el limbo para siempre? Ninguna de esas opciones sonaba atractiva.

      —¡Ya casi llegamos! —grité por encima del estruendo, intentando concentrarme en el ritmo de la línea ley.

      Iris respondió con un grito, claramente divirtiéndose como nunca.

      Finalmente, sentí que la energía de la línea ley cambiaba, un sutil jalón que nos indicaba que nuestro destino estaba cerca de nuestra parada. Tensé la magia con la mente, ralentizándonos gradualmente hasta que los colores arremolinados empezaron a solidificarse en formas reconocibles. El rugido de la línea ley se desvaneció y fue sustituido por el ruido familiar de la ciudad: autos que tocaban el claxon, charlas y alguna que otra sirena.

      —Ya llegamos —dije, soltando la línea ley mientras pisábamos tierra firme.

      Las bulliciosas calles de Manhattan nos recibieron con su habitual alboroto. Los taxis amarillos pasaban a toda velocidad, los peatones se entrelazaban como en una danza bien ensayada y el tenue aroma de la comida callejera se mezclaba con el olor menos agradable de los bajos fondos de la ciudad. Respiré hondo e inmediatamente me arrepentí.

      Me quedé mirando a Iris, que estaba rebuscando en su enorme bolso de piel.

      —¿Extrañas tu casa? —pregunté, sintiendo una punzada de culpabilidad. Sabía que había metido la pata hasta el fondo en mi intento de cenar con sus padres—. ¿Podemos pasar a saludar?

      Iris se quedó paralizada y me miró.

      —No.

      Su tono era llano, pero la forma en que sus hombros se pusieron rígidos lo decía todo. La emoción que había iluminado su rostro momentos antes se atenuó ligeramente y jaló la correa de su bolso, rozando con los dedos el cuero desgastado. Asomó el borde afilado de un libro: Dana, su álbum de ADN de cosas paranormales.

      —Me parece justo —dije, tratando de no presionar.

      Siguió rebuscando en su bolso y sacó un pequeño frasco de cristal lleno de un líquido ámbar.

      —Entonces —dijo, inspeccionando el frasco—. ¿Cuál es el plan? ¿Cómo quieres hacerle hablar?

      Solté una carcajada, aunque a estas alturas parecía más bien un tic nervioso.

      —¿Pidiéndoselo amablemente?

      Iris resopló, con los ojos oscuros brillantes de diversión.

      —Pidiéndoselo amablemente, ¿y luego qué? ¿Sonreírle hasta que se desahogue?

      —Si eso no funciona, siempre puedo gritarle —dije, sonriendo.

      —Claro, con eso bastará. —Levantó el frasco y lo agitó un poco—. O, ya sabes, podría usar este suero de la verdad. Garantizado que afloja hasta los labios más apretados.

      Enarqué una ceja.

      —¿Suero de la verdad? ¿Qué contiene exactamente?

      —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó con una sonrisa malvada.

      —No si es algo asqueroso.

      —Entonces no preguntes —dijo, guardando el frasco en su bolso. Acarició su bolso como si fuera una mascota leal—. Y no te preocupes. Tengo bolsas de maleficios, hechizos vinculantes y algunas maldiciones. Si no habla voluntariamente, tenemos opciones.

      —Eres una gran amiga —dije, sonriendo sin poder evitarlo.

      —Lo sé —contestó ella, con un tono inexpresivo, pero su sonrisa de satisfacción indicaba que estaba disfrutando.

      Sin dejar de sonreír, dirigí mi atención a la calle que nos rodeaba. La energía de la ciudad zumbaba en el aire: bocinas sonaban, peatones zigzagueaban entre el tráfico como si fuera una carrera de obstáculos y, de vez en cuando, me llegaba el aroma de frutos secos tostados o perritos calientes que salía de los vendedores ambulantes.

      —Calle 10 East —dije, divisando la señal verde de la calle justo delante. Al menos había logrado llevarnos al lugar correcto. Pequeños triunfos.

      —¿Eso es todo? —preguntó Iris, señalando con la cabeza un alto edificio de piedra caliza que teníamos delante.

      —Sí —dije, con un nudo en el estómago. El edificio destacaba, incluso en una ciudad llena de caos arquitectónico. Su fachada era de un gris opaco, erosionada por años de polvo y suciedad, pero las tallas ornamentadas alrededor de las ventanas daban a entender que este lugar había sido grandioso en otros tiempos. Ahora parecía el tipo de edificio que podría albergar a alguien como Caleb Rains: sombrío, tenebroso y lleno de secretos.

      —Te encontré —dije secamente, con los ojos clavados en el número: 55 East 10th Street. El nombre de Caleb Rains prácticamente brillaba en mi mente, avivando el fuego de mi determinación.

      —¿Y ahora qué? —preguntó Iris, apretando la correa de su bolso y pareciendo demasiado emocionada por lo que estábamos a punto de hacer.

      —Ahora —dije, enderezando mi chaqueta y cuadrando los hombros—, encontramos a ese bastardo.

      Nos apresuramos hacia la entrada principal, con el sonido de nuestras botas chasqueando contra el pavimento al cruzar la calle. Cuanto más nos acercábamos, más pesado parecía el aire, como si el propio edificio nos advirtiera de que volviéramos atrás.

      Iris me dio un codazo cuando nos acercábamos a la puerta.

      —¿Estás segura de esto? Porque sólo digo que el tipo podría tener unos amigos simios esperando para atacar.

      —Bien —dije, mi tono más agudo de lo que pretendía—. Que vengan.

      Iris enarcó una ceja, pero no insistió. En lugar de eso, volvió a meter la mano en el bolso y sacó una bolsa de maleficios, esta vez amarrada con hilo negro.

      —Sabes —dijo despreocupadamente—, si este Caleb intenta algo, tengo algo que hará que se le caiga la piel. Para siempre.

      No pude evitar reírme.

      —Eso es horrible.

      —Es efectivo —corrigió, con una sonrisa maliciosa en su bonita cara. Volvió a guardarla en su bolso y sacó otra bolsa de maleficios—. Una pizca y pum, impotencia instantánea. Y, puf, nada funcionará. Nunca.

      Parpadeé y sonreí.

      —Eres malvada.

      Iris sonrió.

      —Gracias. —Volvió a guardar la bolsa de maleficios y sacó un frasco de cristal lleno de un líquido plateado—. ¿Y si intenta cambiar a su forma de hombre simio grande y malo para intimidarnos? Una gota de esto y no podrá transformarse durante un mes.

      Me detuve a medio camino, mirándola fijamente.

      —¿Hiciste una poción antitransformadora? —Estaba muy impresionada.

      —Me gusta pensar que es una poción de «castigo para matones» —respondió, agitando ligeramente el frasco—. Es algo en lo que he estado trabajando desde... desde mis días de cabra.

      —Ah. —La primera vez que conocí a Iris, había sido maldecida para permanecer en el cuerpo de una cabra. Tenía sentido que estuviera tomando precauciones para evitar que volviera a suceder—. Has estado ocupada, por lo que veo. —Mi voz sonó más grave de lo que pretendía, pero no pude reunir más energía para parecer alegre.

      —Ahora sólo a tiempo parcial —dijo mi amiga bruja oscura, rebuscando en su bolso—. Mi nuevo trabajo en la Agencia de Seguridad va a ocupar todo mi tiempo... —Se detuvo en seco, con el rostro arrugado por el arrepentimiento—. ¿Todavía tengo trabajo? Mierda, no quise decir...

      —No pasa nada —la interrumpí rápidamente, forzando una sonrisa tensa—. No estoy molesta.

      No estaba molesta con ella. Pero en cuanto mencionó la Agencia de Seguridad, se me hizo un nudo en el estómago. Marcus no era sólo su jefe; era mi esposo, el sólido centro de mi mundo, y ahora estaba sentado en una celda, acusado de asesinato. Una parte de mí quería gritar. Otra parte quería llorar. En lugar de eso, me mordí el labio hasta que me dolió y parpadeé rápidamente para controlar mis emociones.

      Mi vida parecía haber dado un giro en pocos días. ¿Embarazada, con un esposo que ahora era sospechoso de asesinato? ¿Cómo habíamos pasado de planear un bebé a esto? Siempre había sabido que la vida podía ser impredecible, especialmente con el caos mágico de Hollow Cove, pero esto... esto era otro nivel de locura. En un momento, todo era perfecto, y al siguiente, el universo decidió darme una patada en los dientes.

      Y alguien le había hecho esto a él. A nosotros. Habían incriminado a Marcus, arrastrado su nombre por el lodo y lo habían encerrado como a un vulgar delincuente. Pensar en ello me provocó una oleada de furia tan fuerte que me costaba respirar. Quienquiera que estuviera detrás de esto acababa de cometer el mayor error de su vida. Porque no iba a parar hasta hacerles pagar por lo que habían hecho. A. Cada. Uno.

      Apreté las manos, sin apenas darme cuenta de que Iris me observaba con cautelosa preocupación. Sabía que solo intentaba ayudar, pero el peso de todo aquello me hacía sentir como si llevara el mundo en mis hombros.

      —Tessa —dijo Iris suavemente, sacándome de mis pensamientos en espiral—. De verdad no quise decir nada con eso.

      —Lo sé —dije, con la voz un poco más firme ahora—. No es culpa tuya. Yo sólo... Exhalé un suspiro tembloroso—. No puedo creer lo rápido que las cosas pueden pasar de estar bien a estar completamente jodidas.

      Sus ojos se suavizaron y me dio un apretón tranquilizador en el brazo.

      —Vamos a resolver esto. No estás sola en esto. ¿De acuerdo?

      Asentí, tragándome el nudo que tenía en la garganta.

      —Lo sé. Gracias, Iris.

      Por mucho que sus palabras me ayudaran, no podía deshacerme de la profunda ira que me quemaba por dentro. Alguien había orquestado esta pesadilla y yo iba a averiguar quién. Porque nadie —nadie— se metía con mi familia y se salía con la suya.

      Me detuve en la entrada del edificio, con la mano sobre el picaporte. Mi reflejo me devolvió la mirada en el cristal, pálido y opaco, pero en mis ojos brillaba ahora una chispa que antes no estaba allí. Furia. Determinación. Fuera lo que fuese, era suficiente para mantenerme en movimiento.

      Ni siquiera conocía a ese Caleb Rains, pero lo odiaba con cada célula de mi cuerpo.

      —Aquí es —dije, empujando la puerta para abrirla.

      —Vamos a arruinarle el día a alguien —dijo Iris, siguiéndome adentro.

      El vestíbulo estaba escasamente iluminado y el aire desprendía un fuerte olor a moho y a abrillantador de pisos. El papel tapiz descolorido estaba despegado en las esquinas y el débil zumbido de una bombilla fluorescente llenaba el silencio. El lugar estaba inquietantemente silencioso, como si el propio edificio contuviera la respiración.

      Miré a Iris.

      —No te alejes.

      —No tenía intención de perder el tiempo —respondió, y ya estaba sacando otro frasco de la bolsa.

      A medida que nos adentrábamos en el edificio, la opresión en mi pecho se hacía más intensa. Caleb Rains estaba ahí arriba, en alguna parte, e iba a responder por lo que había hecho.

      A cualquier costo, iba a recuperar a Marcus.

      —¿Cuál es el número del apartamento? —Iris miró las puertas que bordeaban el pasillo poco iluminado.

      —Cuatro —le dije, ya buscándolo. El corazón me latía tan fuerte en el pecho que estaba medio convencida de que todo el edificio podía oírlo. La idea de enfrentarme por fin a Caleb Rains y sacarle la verdad hacía que me corriera adrenalina pura por las venas.

      Llegamos a la puerta. Apartamento cuatro. Los números descoloridos apenas se aferraban a la madera y la pintura se estaba levantando por los bordes. No es exactamente la casa de alguien que vive su mejor vida.

      —Entonces... ¿tocamos la puerta? —preguntó Iris, apretando fuertemente contra su pecho su bolso con bolsas de maleficios y pociones.

      —Claro que no —refuté, ya preparándome. Tocar a la puerta le daría tiempo a huir o, peor aún, a preparar alguna trampa. No iba a correr ningún riesgo.

      Di un paso adelante, lista para gritar una palabra de poder y volar la puerta de sus bisagras.

      —Acc...

      Me detuve a mitad de sílaba y fruncí el ceño. Mi mano había alcanzado automáticamente el pomo de la puerta por la costumbre y, para mi sorpresa, giró.

      —Está abierta —dije, más para mí que para Iris.

      Iris se inclinó más cerca, frunciendo el ceño.

      —Eso no es sospechoso en absoluto.

      —No me digas. —Agarré el pomo con más fuerza. Todos mis instintos me advertían que tuviera cuidado, pero mi otra mitad —la mitad que estaba furiosa, desesperada y cansada de esperar— empujó. Caleb tenía respuestas, y si esto era una trampa, bueno, me las arreglaría. Había pasado por cosas peores.

      Miré a Iris, que asintió a regañadientes y movió los dedos hacia su bolsa de maleficios. Respiré hondo y abrí la puerta de un empujón.

      El apartamento estaba... vacío. Bueno, no completamente vacío, pero bien podría haberlo estado. Había un sofá que parecía sacado de una esquina, una mesa tambaleante cubierta de envoltorios de comida rápida y una única silla que no hacía juego con el resto de la habitación. Sin detalles personales. Ni fotografías. Sólo lo esencial, e incluso llamarlo «esencial» me parecía generoso.

      —Este tipo sí que sabe decorar —susurró Iris, con una voz llena de sarcasmo y los ojos desorbitados.

      La ignoré y me adentré más, manteniendo mi magia latente bajo la superficie. El aire estaba raro, pesado y rancio, como si nadie hubiera estado aquí en días. Pero si eso era cierto, ¿por qué la puerta estaba abierta?

      Nos movimos por el pequeño apartamento, revisando cuidadosamente cada habitación. La cocina era diminuta, con una nevera vacía y un fregadero lleno de platos sucios. El baño olía a moho y jabón viejo. Nada indicaba «peligro», pero mi instinto me decía lo contrario.

      Finalmente, llegamos a la puerta del dormitorio. Estaba ligeramente entreabierta, y una tenue luz se derramaba por el pasillo.

      —¿Vamos a...? —Iris se interrumpió, pero yo ya sabía lo que iba a preguntar.

      —Entrar —dije, con voz firme. Caleb estaba ahí adentro. Podía sentirlo. El corazón me latía dolorosamente en el pecho mientras empujaba la puerta para abrirla.

      El dormitorio estaba tan vacío como el resto del apartamento: paredes desconchadas, un tenue parpadeo de una bombilla moribunda. Y en el centro del piso yacía un hombre.

      La sangre rodeaba su cuerpo inmóvil. Tenía la cara pálida, los ojos muy abiertos y la mirada perdida en el techo. Un feo corte le marcaba el cuello, de donde había salido la mayor parte de la sangre. El sabor metálico me golpeó como una bofetada.

      —Ese es... —Me acerqué con paso tembloroso y entrecerré los ojos al fijarme en las facciones del hombre. El reconocimiento me golpeó como un tren de carga—. Ese es Caleb.

      Iris inhaló bruscamente y se llevó la mano a la boca.

      —Y está...

      —Bien muerto —terminé con tono sombrío.

      Las palabras flotaban en el aire, pesadas y definitivas. No era la confrontación que había imaginado, y desde luego no era la resolución que había esperado. Caleb Rains, el único testigo que relacionaba a Marcus con el asesinato de Lucas Byrne, había muerto. Y ahora, también nuestras respuestas.

      Se me hizo un nudo en la garganta y me puse las manos en las caderas. Esto no era sólo un callejón sin salida. Era un sabotaje. Alguien quería asegurarse de que nunca supiéramos la verdad.

      Pero quienquiera que fuera, había cometido un gran error. Porque ahora, había enfurecido a la bruja equivocada.
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      Me quedé mirando el cuerpo sin vida de Caleb, con la mente acelerada. La sangre había empapado la madera que había debajo de él y se acumulaba alrededor del cuello, donde la herida mortal había desgarrado la carne y el músculo. El sabor a cobre flotaba en el aire, un recordatorio sofocante de lo real y malo que era todo eso.

      —¿Llamamos a alguien? —Iris se inclinó más cerca del cuerpo de Caleb, con los dedos crispados, y me di cuenta de que quería conseguir algunas muestras de pelo para Dana.

      Me encantaba Iris, pero era rara.

      Suspiré, tomando fotos con mi teléfono.

      —No, no llamamos a nadie. Piénsalo. Si alguien se entera de que estuvimos aquí, ¿qué crees que pasará después?

      —Pensarán que lo matamos —Iris hizo una mueca—. Y con la situación de Marcus, sí, no es una gran óptica.

      —Exactamente. ¿Su mujer rastreando mágicamente al testigo que se supone que va a declarar contra su esposo? ¿Muerto en su propio apartamento? —Negué con la cabeza, continuando documentando la habitación con mi teléfono—. Imposible. Me arrestarán, y entonces Marcus no tendrá a nadie que luche por él.

      Iris se mordió el labio mientras volvía a mirar hacia la puerta.

      —¿Y el Consejo? ¿Crees que saben que estás husmeando?

      —Si es así, se lo callan. Tal vez están demasiado avergonzados para admitir lo que pasó la otra noche —señalé, pensando en el pequeño espectáculo de Lilith con los guardias—. Pero no tentemos a la suerte.

      Tomé otra foto de la garganta de Caleb, con los bordes afilados de la herida claramente visibles incluso a través de la sangre.

      —Fue un corte limpio —murmuré, inclinándome para verlo mejor—. Definitivamente no son dientes ni garras. Demasiado limpio.

      —¿Un cuchillo? —adivinó Iris, agachándose a mi lado.

      Me estremecí.

      —Probablemente. El ángulo no concuerda con unos dientes. Alguien le cortó la garganta. —Se me oprimió el pecho al pensar en otro hombre simio. No podía dejar que mi mente fuera allí... todavía no.

      Iris dejó escapar un silbido bajo.

      —Era un sangrón. —Se inclinó hacia él y le arrancó unos mechones de pelo de la cabeza con precisión. Luego, con mano firme, sacó un gotero de cristal y recogió cuidadosamente una muestra de sangre.

      —Y lo mataron por lo que sabía —añadí en tono sombrío.

      —Maldición. Así que esto podría ser alguien del lado de Marcus, silenciando al testigo para protegerlo, o podría ser exactamente lo contrario, alguien cubriendo sus huellas después de inculparlo.

      —Exactamente —dije, retrocediendo y escaneando la habitación—. De cualquier manera, acabamos de perder nuestra mejor oportunidad de probar la inocencia de Marcus. —Cuando las palabras salieron de mi boca, sentí una inclinación en la habitación. No podía perder la compostura ahora. No podía caer en la desesperación. Tenía que ser fuerte. Por Marcus. Por mí. Y por nuestro bebé.

      Iris se movió incómoda, su mirada recorriendo el escaso apartamento.

      —No hay residuos mágicos. ¿No? Yo tampoco detecto nada.

      —No. Quien haya hecho esto no usó magia. O no usan magia, o no querían dejar rastro. —Me levanté, con las piernas agarrotadas por estar agachada—. Lo que hace esto mil veces más difícil para nosotras.

      —Sin embargo, no grita exactamente testigo inocente —señaló Iris—. Caleb claramente no estaba viviendo el sueño aquí. ¿Qué clase de tipo se vincula a un caso de asesinato y luego termina así?

      Eché un vistazo a la habitación, observando lo esencial. El apartamento era casi inquietantemente sencillo, sin toques personales, sin fotos, ni adornos. Sólo una silla cerca de la ventana y una mesita en un rincón con una taza de café vacía. Incluso las paredes estaban en blanco. No era un hogar. Era un escondite.

      —Quizás no era sólo un testigo —dije, más para mí que para Iris—. Tal vez era parte de algo más grande. Algo peligroso.

      Iris se levantó y se frotó las manos en los jeans.

      —Entonces, ¿cuál es el plan ahora?

      Exhalo lentamente, mi frustración amenazaba con desbordarse.

      —Voy a seguir buscando. A ver si algo de aquí puede darnos una pista sobre quién lo mató, o por qué. —Apreté mi teléfono con los dedos—. Y si eso no funciona, volveré al principio y buscaré a otra persona que pueda darme respuestas.

      —¿Cómo quién? —preguntó Iris, ladeando la cabeza.

      —Cualquiera que conociera a Caleb. Cualquiera que tuviera una razón para querer  verlo muerto, o para incriminar a Marcus. —La ira ardía en mi pecho—. Los encontraré, Iris. Y cuando lo haga, haré que hablen. —Parecía que Lilith se me estaba pegando.

      Iris enarcó una ceja.

      —¿Harás que hablen? ¿Quieres decir… a la fuerza?

      Le lancé una mirada.

      —Si tengo que hacerlo.

      Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios.

      —Me gusta esta nueva faceta tuya.

      No me reí. No podía. El peso de todo —la detención de Marcus, el asesinato de Caleb, el bebé— me hacía sentir como si caminara por la cuerda floja sobre un abismo. Un movimiento en falso y todo se vendría abajo.

      Volteé hacia el cuerpo de Caleb. Sus ojos sin vida miraban al techo.

      —Deberíamos irnos —dije finalmente, con la voz tensa—. Cuanto más tiempo nos quedemos aquí, peor pinta tendrá esto.

      Iris asintió, mirando una última vez a Caleb.

      —¿Seguro que tienes todas las fotos que necesitas?

      Levanté mi teléfono, la pantalla llena de pruebas horripilantes.

      —Tengo suficiente.

      Justo cuando Iris y yo nos dábamos la vuelta para marcharnos, el ruido de las puertas de un auto resonó en la calle. El miedo se apoderó de mí y me quedé inmóvil, aguzando el oído. Luego, escuché unos pasos decididos y pesados que crujían contra la grava del exterior del edificio.

      Me acerqué sigilosamente a la ventana y aparté con cuidado la cortina lo justo para espiar al exterior. Se me cortó la respiración cuando vi a tres figuras vestidas de marrón. Debajo de sus vestimentas vislumbré una armadura encantada, reforzada con capas de guardas protectoras diseñadas para resistir incluso los hechizos más poderosos. Sus ojos escrutaban el edificio, con movimientos precisos y calculadores.

      —Oh oh —murmuró Iris, su cara se puso pálido repentinamente—. Eso no es bueno.

      —El Consejo Gris. Vienen para acá —susurré, apartándome de la ventana—. Si nos encuentran aquí, estamos jodidas. —La culpa me invadió. Si algo le pasaba a Iris, sería culpa mía. Ya había perdido a Marcus. No pensaba perder también a mi amiga.

      Los ojos de Iris se abrieron de par en par.

      —¿Pero cómo lo sabían? ¿Crees que alguien los llamó? ¿Nos vio y los llamó?

      Abrí la boca para responder, pero dudé, mi mente daba vueltas ante las posibilidades. ¿Cómo lo sabían? Se me aceleró el pulso y la inquietud se extendió como un reguero de pólvora por mis venas.

      ¿Acaso alguien pudo haberles avisado? ¿Un vecino que nos vio entrar en el apartamento de Caleb? O peor, ¿era una trampa? ¿Una trampa diseñada con la intención de atraparnos?

      Iris se movió nerviosa, agarrando su bolso como si fuera un salvavidas.

      —¿Tessa?

      —Tal vez —dije, con voz inestable—. Pero... —Dejé la frase sin terminar, mis pensamientos se adentraban en un terreno más oscuro—. ¿Y si no fue una llamada al azar? ¿Y si alguien quería que encontráramos a Caleb así? ¿Alguien que sabía que vendríamos a buscarlo?

      Su expresión se tensó con preocupación.

      —¿Estás diciendo que esto fue intencional? ¿Que nos querían aquí?

      —No lo sé. —Tragué saliva con fuerza, con el estómago cada vez más revuelto—. Pero parece demasiado conveniente. ¿Verdad? Caleb, el testigo clave, muerto. El Consejo Gris aparece en el momento justo. —Sacudí la cabeza—. No tiene sentido.

      Los labios de Iris se apretaron en una fina línea.

      —¿Y si... y si todo esto forma parte del mismo plan? ¿Incriminar a Marcus, matar a Caleb, y ahora, hasta culparnos a nosotras?

      Sus palabras me hicieron sentir un escalofrío. ¿De verdad podían ser tan calculadores? Quienquiera que estuviera detrás de esto ya había demostrado que jugaba sucio. Sembrando pruebas falsas, incriminando a Marcus y silenciando a un testigo. ¿Sería tan descabellado pensar que irían más lejos?

      Volví a mirar por la ventana y vislumbré a los investigadores del Consejo Gris entrando en el edificio. Sus túnicas marrones se balanceaban mientras se movían y sus armas brillaban siniestramente a la luz del día.

      —Tenemos que movernos —dije, la desesperación brotaba en mi voz.

      —Entonces, ¿cuál es el plan? —Iris jaló de la correa de su bolso—. Porque correr tampoco es que se vea muy bien.

      Ella tenía razón. Huir nos haría parecer culpables. ¿Pero quedarnos? Eso era un suicidio. Entrarían, nos encontrarían junto al cuerpo de Caleb y nos acusarían tan rápido que la cabeza me daría vueltas. Tendría suerte si me dejaran compartir celda con Marcus.

      Me presioné las sienes con los dedos, intentando pensar. Mi magia no era fiable y estábamos acorraladas. La soga se estaba tensando.

      —Tessa —dijo Iris suavemente, su voz interrumpió mis pensamientos en espiral—. Tenemos que salir de aquí.

      Asentí con la cabeza, tragando saliva mientras apartaba la culpa y el miedo. Ella tenía razón. No teníamos tiempo para dudas ni cuestionamientos. Los que estaban detrás de esto querían que el pánico se apoderara de nosotras, que cometiéramos errores. Pero no iba a darles esa satisfacción.

      Cuando miré por última vez el cuerpo sin vida de Caleb, me invadió una nueva oleada de ira. Alguien había orquestado esto. Alguien quería destruir a mi familia, arruinar a Marcus y todo lo que habíamos construido juntos.

      Y quienquiera que fueran, acababan de convertirlo en algo personal.

      —Saltaremos una línea ley. —Jalé la línea ley que tenía cerca. Sentí un hormigueo en el cuerpo, pero cuando intenté reunir la energía necesaria para saltar, la magia se apagó como un fuego artificial.

      —¡Mierda! —gruñí, con el corazón palpitante—. Ahora no es el momento de desfallecer. Quizás necesito estar afuera.

      Iris me agarró del brazo, arrastrándome hacia la puerta.

      —Lo resolveremos más tarde. Ahora mismo, tenemos que movernos.

      Salimos del apartamento y entramos en el pasillo poco iluminado, con el aire cargado de un ligero olor a moho y pintura vieja. El pulso me retumbaba en los oídos mientras recorría el pasillo en busca de otra salida.

      Unos pasos resonaron en el pasillo, seguidos de voces graves y entrecortadas.

      —Apartamento número cuatro —ladró uno de los investigadores.

      —Mierda, mierda, mierda —siseé en voz baja. Iris me dio un codazo y señaló el pasillo opuesto.

      —Salida de emergencia —susurró, con la voz tensa por la urgencia.

      Una puerta metálica tenía un letrero rojo sobre ella que prometía una salida. Sin dudarlo, salimos disparadas hacia ella, con nuestros pasos resonando en el piso de linóleo.

      —¡Ustedes! —El grito vino de detrás de nosotras, agudo y dominante—. ¡Alto ahí!

      Miré por encima del hombro y vi a tres investigadores que avanzaban a toda prisa.

      —Sí, claro —respondí, agarrando a Iris por la muñeca y corriendo hacia la salida.

      El sonido de las botas en el piso se hizo más fuerte, sus pisadas sonaban en sincronía con el martilleo de mi corazón. Me ardían los pulmones y mis piernas gritaban en señal de protesta mientras nos precipitábamos hacia la puerta de emergencia.

      —¡Esto es malo, Tessa! —gritó Iris, con la voz aguda mientras tropezaba a mi lado—. ¡Esto es muy malo!

      —¡No me digas! —refuté, abriendo la puerta de un jalón con un chirrido metálico. Salimos a la fresca mañana, con la luz del sol reflejándose en las ventanas de los edificios circundantes e inundando el callejón de una intensa luminosidad. El zumbido distante de la ciudad me llegó a los oídos, mezclado con el ruido sordo del tráfico matutino.

      Recurrí a las líneas ley, intentando desesperadamente invocar la magia que nos sacaría de aquí. Pero mi magia se desvaneció y la línea ley se me escapó de las manos como el agua por un colador.

      —Vamos... Vamos —gruñí, con el pánico arañándome la garganta—. ¡Ahora no!

      —¿Todavía no funciona? —jadeó Iris, mirando por encima del hombro.

      —¡Estoy intentando! —siseé, tirando de la magia de nuevo. Pero nada.

      —¡Alto! —retumbó una voz masculina detrás de nosotras—. Sólo queremos hacerles algunas preguntas.

      —Sí, eso no va a pasar. —Agarré el brazo de Iris y la jalé hacia la calle principal.

      Salimos corriendo del callejón y llegamos a la bulliciosa acera, zigzagueando entre grupos de mortales que tomaban su café matutino y se apresuraban a trabajar. Los investigadores no se quedaban atrás, y sus túnicas marrones destacaban como pulgares doloridos sobre el mundano telón de fondo de la ciudad. Algunos mortales les dirigían miradas de confusión, pero se apartaban rápidamente, sin querer involucrarse.

      —¡Alto! ¡Ésta es su última advertencia! —gritó uno de los investigadores, con voz aguda y autoritaria.

      —¡Rápido, a la izquierda! —gritó Iris, jalándome hacia una calle lateral.

      Me ardía el pecho, sentía las piernas como de plomo y respiraba entrecortadamente, pero no podía parar. No podía parar ahora.

      Demonios.

      —En serio necesito que esa línea ley funcione.—Jalé unas líneas ley de nuevo. Y nada. Era como tratar de arrancar un auto con una batería muerta.

      Un rayo abrasador de magia estalló cerca de nuestros pies en un estallido de luz blanquecina y fragmentos de asfalto. La onda expansiva me hizo tropezar, e Iris chilló, casi perdiendo el equilibrio al agarrarse a mi brazo.

      —¡Eso estuvo muy cerca! —gritó, subiendo el tono de su voz mientras nos adentrábamos en otro callejón, con el calor de la explosión todavía punzándome la piel.

      La luz del sol parecía cegadora cuando salimos a otra calle, el alboroto de la mañana contrastaba con la persecución cargada de magia que se desarrollaba detrás de nosotras. Mi mente se aceleró mientras invocaba la línea ley con más fuerza, desesperada por que respondiera.

      Finalmente, sentí el zumbido familiar de la magia bajo mis pies, tenue pero allí, como un salvavidas esperando a ser agarrado. Sentí alivio al envolvernos con la magia.

      —La tengo —jadeé, agarrando el brazo de Iris.

      —Por fin —jadeó, con los ojos muy abiertos mientras miraba a nuestros perseguidores, que se acercaban rápidamente, con sus túnicas ondeando como capas.

      Sin esperar ni un segundo más, nos montamos en la línea ley. El mundo que nos rodeaba se desdibujó en rayas de luz dorada y destellos de color. Los gritos de los investigadores del Consejo Gris se desvanecieron en el fondo, engullidos por el zumbido de la magia mientras la línea ley nos alejaba.

      Pero mientras volvía a casa por la línea ley, un pensamiento ardía en mi mente. Caleb estaba muerto. El testigo ya no estaba.

      Y los que le habían tendido la trampa a Marcus no sólo estaban jugando sucio. Estaban jugando a ganar.
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      —¿Hola? ¿Hola? —grité en el auricular de mi teléfono.

      —Se ha comunicado con la Ciudadela Grimway. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo una voz femenina al otro lado, como si fuera la milésima vez que decía exactamente esas palabras.

      —Sí, hola —suspiré, e Iris me hizo un gesto con el pulgar desde el otro lado de la mesa del comedor—. Sí. Me gustaría hablar con Marcus Durand. Lo llevaron ayer. Me gustaría hablar con él, por favor.

      Hubo una pausa, y luego dijo:

      —Marcus Durand. Un momento, por favor.

      Se oyó un clic y una espeluznante música de ascensor sonó en mis oídos.

      —¿Y? —Ruth se acercó, limpiándose las manos en su delantal en el que se leía: NO SOY UNA MANDONA. SOLO ESTOY HECHIZADAMENTE SEGURA DE MI MISMA.

      —Me pusieron en espera —le dije. El corazón me palpitaba en el pecho. Por fin iba a hablar con Marcus. Estaba muy preocupada por él. Quería saber cómo estaba y decirle que íbamos a sacarlo de allí.

      —Odio que me pongan en espera —dice Beverly, limándose las uñas con una lima rosa—. Podría estar haciendo otras cosas, atendiendo a otras personas. —Me guiñó un ojo como si eso era algo que teníamos en común. No era así.

      —Bueno, estoy segura de que todo se resolverá —dijo una alegre Ruth—. Al final, todo saldrá como tiene que salir.

      Beverly resopló.

      —Tienes que dejar de inhalar esos vapores de caldero. Esto es un desastre enorme. Y ahora, Tessa acaba de decirnos que el único testigo está muerto. ¿Cómo se van a resolver las cosas?

      Ruth apretó la mandíbula.

      —Simplemente se resuelven. —Se dio la vuelta y se dirigió furiosa hacia la estufa, con los pies descalzos golpeando el piso de madera.

      Miré a Iris. Fue un gran susto. Apenas pudimos salvar nuestros culos de los investigadores del Consejo Gris. Habíamos llegado a Casa Davenport hacía sólo quince minutos y apenas había tenido tiempo de quitarme las botas antes de que Iris les contara a mis tías lo que había pasado.

      Sonó otro clic al otro lado de la línea.

      —Lamentablemente, Marcus Durand no está disponible para recibir llamadas ni visitas en este momento —dijo la recepcionista en un tono aburrido que me dio ganas de atravesar el teléfono y estrangularla.

      —¿Cómo que no está disponible? —refuté, agarrando el teléfono con más fuerza—. Soy su esposa. Tengo derecho a hablar con él.

      —Reglamentos de la prisión —dijo sin ánimo—. Actualmente está en una unidad restringida. Sin privilegios telefónicos. Sin visitas.

      —¿Unidad restringida? —Se me oprimió el pecho y me tembló la voz—. ¿Por qué está en una unidad restringida? ¿Qué significa eso? ¿No tiene derecho a un abogado? —Aún no tenía muy claro cómo se manejaban los paranormales con su departamento de justicia. Sólo conocía las normas para los del grupo Merlín.

      —No puedo hablar de eso. —La voz de la recepcionista estaba impregnada de una falsa cortesía que me hizo hervir la sangre.

      —No pueden apartarlo de todo el mundo —repliqué, alzando la voz—. Tiene derechos. Yo tengo derechos.

      —Señora, éstas son las normas —dijo, afilando el tono—. Si desea presentar una queja formal, puedo dirigirla al departamento correspondiente...

      —Al diablo con tu departamento de quejas —interrumpí—. Quiero hablar con mi esposo.

      —Eso no es posible —respondió rotundamente—. Que tenga un buen día.

      Y luego colgó.

      Me quedé mirando el teléfono, atónita, antes de soltarlo de golpe sobre la mesa.

      —Increíble.

      —¿Qué pasó? —preguntó Iris, inclinándose hacia adelante, con expresión preocupada.

      —Me colgaron. —Miré el teléfono que tenía en la mano—. No lo puedo creer. No me dejan hablar con él. Ni llamadas. Ni visitas. Nada de nada. Está en una especie de unidad restringida y no me dicen por qué.

      —Eso está mal —dijo Beverly, levantando la vista de sus uñas con el ceño fruncido—. Incluso en Grimway. Deben estar ocultando algo.

      —No me digas. —Me levanté y empecé a caminar por la cocina. Mi mente daba vueltas, miles de posibilidades se arremolinaban en mi cabeza. ¿Qué le estaba pasando a Marcus? ¿Estaba herido? ¿Estaba bien? Pensar en él encerrado en una celda oscura y fría sin ningún contacto me hacía doler el pecho. No se lo merecía.

      —Tienes que calmarte —dijo Ruth, poniendo una taza de té humeante sobre la mesa—. No le ayudarás estresándote. Bébete esto.

      Ignoré el té, mi mente seguía dando vueltas.

      —¿Cómo puedo calmarme, Ruth? Mi esposo está en la cárcel. Lo aislaron por completo y no tengo ni idea de lo que le está pasando. ¿Y si le están haciendo daño? ¿Y si...?

      —Para —me ordenó Ruth, sorprendiéndome. Me miró con ojos dulces y firmes—. No puedes dejar que el miedo te controle. Marcus es fuerte. Ha pasado por cosas peores.

      —¿De verdad? —Le respondí, con la voz entrecortada—. Porque esto se siente bastante mal.

      Ruth no contestó, pero su expresión se suavizó.

      Beverly soltó un fuerte suspiro y tomó su taza de café.

      —Si quieres mi opinión, tienes que averiguar qué está pasando dentro de Grimway. Alguien tiene que saber por qué está en esa unidad restringida.

      —¿Cómo se supone que voy a hacer eso? —refuté, con la frustración a flor de piel—. No es como si pudiera entrar en Grimway y exigir respuestas.

      —Dolores podría conocer a alguien —sugirió Iris, mirando hacia el pasillo donde Dolores seguía al teléfono—. Ha estado trabajando con sus contactos sin parar desde que volvimos. Quizás pueda mover algunas piezas.

      Suspiré, dejándome caer en una silla con la cabeza entre las manos.

      —Me siento tan inútil. Debería estar haciendo algo, lo que sea, para ayudarle. En lugar de eso, estoy aquí sentada, esperando una llamada que nunca va a llegar y siguiendo pistas que no nos llevan a ninguna parte.

      —Estás haciendo algo —insistió Iris, con voz firme pero firme—. Estás luchando por él. Estás juntando las piezas, poco a poco. No es fácil, pero no te rindes. Eso cuenta mucho.

      —Tal vez. —Clavé la mirada en el teléfono como si al mirarlo fijamente el tiempo suficiente lograría que sonara con las respuestas que necesitaba. Pero la presión en mi pecho se negaba a aliviarse—. Es que parece... que por cada paso que doy retrocedo tres más. Se suponía que Caleb era la clave de todo esto, y ahora está... —Se me quebró la voz y apreté los puños sobre la mesa para mantenerme firme—. Está muerto. Así sin más.

      Ruth me puso una mano suave en el hombro.

      —Era un hombre simio malo.

      Sacudí la cabeza.

      —Era el único testigo. La única persona que podía limpiar el nombre de Marcus, y ahora murió. Y no conseguí nada.

      —Pero aún sabemos más ahora que antes. —Iris se inclinó hacia adelante—. Piénsalo. Caleb no actuó solo. Alguien sembró esa prueba falsa contra Marcus. Alguien movió las piezas para poner todo esto en marcha. Puede que Caleb formara parte de ello, pero no era la mente maestra. Sólo era una pieza del rompecabezas.

      Parpadeé, sus palabras calaron hondo.

      —¿Crees que alguien lo contrató?

      —O lo obligaron —añadió Iris encogiendo los hombros—. No lo sé. Pero está claro que esto es algo más grande que un simple tipo incriminando a Marcus por celos o rencor. Alguien quería que esto ocurriera. Y ahora que Caleb está fuera de juego, tenemos que averiguar por qué.

      —Y quién —añadí. La idea de que Caleb pudiera estar trabajando para alguien más —que no se tratara sólo de él, sino de un plan más amplio y calculado— hizo que una nueva oleada de ira me invadiera—. Si no estaba trabajando solo, quienquiera que esté detrás de esto probablemente esté atando cabos sueltos.

      —Lo que significa que se nos acaba el tiempo —dijo Ruth en voz baja.

      El silencio en la habitación parecía pesado, como si el peso de todo lo que no sabíamos nos oprimiera a todas. Me quedé mirando la mesa, con la mente a mil por hora. Si Caleb estaba muerto, la persona con la que trabajaba, o para la que trabajaba, tenía que ser alguien con el poder y la influencia suficientes para llevar a cabo una trampa de esta envergadura. Alguien que quería a Marcus fuera del camino lo suficiente como para arriesgarlo todo.

      —Odio esto. —Dejé escapar un suspiro—. Odio sentir que estoy siempre diez pasos por detrás.

      Iris extendió su mano y apretó la mía.

      —Nos pondremos al día. Siempre lo hacemos. Quienquiera que esté detrás de esto... No es tan intocable como cree.

      —Tal vez —dije, pero esta vez sentí una chispa de determinación en mi voz—. Pero si creen que pueden quitarme a Marcus y salirse con la suya, la tienen muy difícil.

      Porque no sólo se metieron con Marcus. Se metieron conmigo. Y si algo había aprendido de ser una bruja Merlín, era que nadie se salía con la suya jodiendo a mi familia.

      Dolores entró en la cocina, con el libro negro apretado contra el pecho como si fuera lo único que la mantenía firme. Tenía los labios apretados en una fina línea, su habitual agudeza opacada por algo más oscuro: el miedo.

      —Acabo de hablar por teléfono con un viejo amigo —dijo, con un tono tranquilo pero muy significativo—. Trabaja en la división de artefactos de Grimway, encargándose de archivar y catalogar los objetos mágicos confiscados.

      —Sí... ¿y...? —presioné, mis entrañas se retorcían.

      Su mirada se desvió hacia la mía y, por un momento, pensé que mentiría, que no me diría lo peor. Pero Dolores no era de las que endulzan nada.

      —Han puesto a Marcus en una sección restringida de la prisión —dijo lentamente—. Sin visitas. Sin contacto. Y... —dudó, como si decirlo en voz alta fuera a hacerlo real—. Y lo están torturando.

      La sala se quedó inmóvil: el tipo de quietud que se siente como si el aire hubiera sido succionado, dejando sólo el peso de sus palabras suspendido allí, sofocándonos a todas.

      —¿Qué? —grité, mirándola fijamente—. ¿Cómo que lo están torturando? ¿Le están haciendo daño? ¿Pero cómo pueden hacer eso? —Sentí que la tensión me subía a un nivel peligroso.

      Dolores apretó los labios.

      —Por los interrogatorios. Es lo que hacen en Grimway, sobre todo en las secciones restringidas. Dicen que es para averiguar la verdad, pero se trata más bien de doblegar a la gente. Mentalmente. Físicamente.

      —No —jadeó Ruth, llevándose la mano a la boca—. No lo harían... ¡Marcus es inocente!

      El rostro de Beverly palideció, la ligereza habitual en su conducta desapareció.

      —Dolores, ¿estás segura de esto? Puede que tu amigo se equivoque.

      Dolores negó con la cabeza.

      —No se equivoca. Él dijo que Marcus ha sido trasladado a la Subsección Siete. Allí tienen a los presos de alto riesgo. Los que no esperan que vuelvan a ver la luz del día.

      —Van a matarlo —dije, con la voz temblorosa—. ¿Verdad que sí? Eso es lo que estás diciendo.

      Dolores no contestó de inmediato. Dejó su libro negro sobre la mesa y me miró a los ojos, con una expresión ilegible.

      —Es una posibilidad —admitió—. Si deciden que es culpable, o si creen que está ocultando información, no lo dudarán.

      La sala estalló.

      —¡Por encima de mi cadáver! —gritó Ruth, golpeando la encimera con la palma de la mano—. No pueden hacer esto. Tenemos que hacer algo, lo que sea, para sacarlo de ahí.

      —¿Por qué creen que es tan culpable como para justificar esto? —preguntó Beverly con la cara desencajada—. No tienen pruebas sólidas, sólo ADN falso y un supuesto testigo que ahora está muerto. Esto es una locura.

      Me quedé mirando la mesa, con la mente acelerada. Torturado. Marcus estaba siendo torturado. El hombre que se suponía que iba a estar a mi lado el resto de nuestras vidas estaba siendo destrozado, y yo estaba aquí sentada, indefensa.

      No. No, no estaba indefensa. Ya no.

      —Otra vez tienes esa expresión en la cara —dijo Iris, su voz tranquila pero aguda, su mirada fija en mí—. ¿Qué pasa?

      —Estoy pensando —dije, con tono tranquilo y firme—, que quienquiera que esté detrás de esto no sólo está incriminando a Marcus. Están tratando de destruirlo. Y no se lo voy a permitir.

      Dolores frunció el ceño.

      —Tessa...

      —No voy a esperar a que maten a mi esposo —espeté, levantándome tan bruscamente que mi silla rozó el piso—. Tenemos que averiguar quién mueve las piezas. Caleb no trabajaba solo. Alguien colocó esas pruebas, orquestó el testimonio de los testigos... Alguien quiere a Marcus fuera de juego.

      —¿Y cómo piensas hacerlo exactamente? —preguntó Dolores, cruzándose de brazos—. ¿Entrando a Grimway a la fuerza? Ese lugar es una fortaleza. No te dejarán entrar. Nadie entra sin la debida autorización.

      Iris nos miró a Dolores y a mí.

      —Pero tampoco podemos quedarnos aquí sentadas.

      Asentí con la cabeza, mi determinación se solidificaba.

      —No nos quedaremos sentadas. Averiguaré quién está detrás de esto. Sacaré a Marcus. Y si Grimway cree que puede torturarlo hasta la muerte sin consecuencias, se va a llevar una grave sorpresa.

      —Tessa —advirtió Dolores, pero yo ya me dirigía hacia la puerta, con el pecho agitado por una mezcla de furia y desesperación.

      —Vamos a necesitar más información —dije, girando hacia ellas—. Dolores, vuelve a llamar a tu contacto. A ver qué más saben. Beverly, Ruth... necesito que investiguen todo lo que puedan encontrar sobre el Consejo Gris y su conexión con Grimway. Tiene que haber un punto débil en alguna parte. —Sí, básicamente estaba ladrándoles órdenes a mis tías, pero no tenía tiempo para ser educada. Necesitaba moverme.

      —¿Y yo? —preguntó Iris, su mano ya alcanzando su bolso de mano.

      —Vienes conmigo —dije con firmeza—. Tenemos trabajo que hacer.

      Nadie discutió. Esta vez no. Porque todas sabían lo mismo que yo. Marcus no tenía tiempo para que dudáramos.

      No iba a dejar que mataran a mi hombre simio.

      No. Iba a rescatarlo.

      —¿Cuál es el plan? —preguntó Iris, con una sonrisa curiosa en la cara, como si supiera lo que iba a decir.

      La miré y le dije:

      —Esta noche entraremos en la Ciudadela Grimway y rescataremos a Marcus.
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      Los planos de la Ciudadela Grimway parpadeaban en la pantalla de mi laptop. Los planos eran enrevesados, con capas y capas de barreras mágicas, muros de piedra reforzados y puntos de acceso restringido. Si salir de Grimway era una pesadilla, entrar allí era peor.

      Me eché hacia atrás en la silla, mirando la pantalla.

      —Bueno, esto es alentador. Es como intentar entrar en un Fort Knox mágico. ¿Quién diseñó este lugar? ¿Un mago paranoico con esteroides?

      Iris estaba sentada en el sofá, con su bolso de mano al lado y Dana, su álbum de ADN paranormal, extendido sobre su regazo. Me miró por encima del hombro y su pelo oscuro me rozó el brazo.

      —Supongo que no es tan sencillo como entrar por la puerta principal.

      —No, a menos que quieras ser incinerado por una guarda de protección incluso antes de decir hola . Me acerqué a una sección del plano llamada Bloques de celdas principales—. En este lugar hay tanta magia como para arrasar con una manzana entera.

      Unos ligeros golpes en la puerta de mi casa nos dejaron heladas. Saqué la magia que llevaba dentro, con la mano impaciente por soltar unas cuantas palabras de poder, pero la puerta se abrió de golpe. Ronin entró, demasiado satisfecho de sí mismo.

      —Hola, adorables señoritas —anunció, dejando caer una bolsa de papel marrón sobre mi encimera—. Espero que el bebé tenga hambre porque traje pastel.

      Enarqué una ceja.

      —Qué raro eres.

      —Y agradable a la vista —dijo levantando un dedo—. Y no lo olvides. —Ronin se quitó la chaqueta de cuero y la tiró al respaldo de una silla—. ¿Cuál es el plan? Por lo que me dijiste por teléfono, ¿irrumpir en Grimway y rescatar a tu hombre simio? ¿Ustedes dos tienen esto cubierto, o estoy aquí para ser el músculo?

      —Todavía estamos trabajando en eso —respondió Iris, sin levantar la vista de Dana—. Y por favor, no hace falta que nos enseñes tus músculos. —Le dedicó una sonrisa.

      Ronin se puso una mano en el pecho, fingiendo estar ofendido.

      —Disculpa, pero mis músculos son cosa de leyenda. Pregúntale a cualquiera.

      Me mordí el interior de la mejilla para no echarme a reír. No podía permitirme bajar la guardia, no ahora que sabía que Marcus estaba en apuros.

      —Siéntate. Y haz algo útil.

      —Sí, jefa. —Ronin sonrió, inclinándose sobre mi hombro para mirar la pantalla de la laptop—. ¿De qué se trata? Planos. Qué bien. Parece una trampa mortal.

      —Exactamente —dije, haciendo zoom en la entrada—. La puerta principal está descartada. No hay manera de que pasemos las guardas sin activar todas las alarmas del lugar. Las líneas Ley tampoco funcionarán. Grimway tiene algún tipo de interferencia mágica que las bloquea. —Hijos de puta. Porque eso habría sido demasiado fácil.

      —¿Y cómo entramos? —preguntó Iris, con el ceño fruncido mientras estudiaba los planos.

      —Esa es la cuestión. —Toqué la pantalla—. Tiene que haber otra manera. ¿Un punto débil en las guardas, tal vez? Una entrada oculta. Algo.

      —O —dijo Ronin, levantando un dedo—, nos ponemos en plan Misión: Imposible y hacemos rappel desde el tejado.

      Le lancé una mirada.

      —¿Acaso te parezco alguien que sabe hacer rappel? —No iba a bajar en rappel de nada, no con mi bebé.

      Ronin sonrió satisfecho.

      —Podrías aprender. Incluso lo grabaría. Podríamos hacer un montaje de entrenamiento.

      —Concéntrate, Ronin —dijo Iris, con el tono exasperado—. Estamos intentando salvar a Marcus, no hacer un video viral.

      —Bueno —dijo, agarrando una silla y volteándola para poder sentarse a horcajadas en ella—. Pero en serio, ¿cuál es el problema con ese lugar? ¿Por qué es tan difícil entrar?

      —Es la prisión paranormal más segura que existe —dije, reclinándome en la silla—. Las barreras están diseñadas para repelerlo todo: líneas ley, teletransporte, hechizos de invisibilidad e incluso cambios de forma. Si vamos a entrar, necesitamos un plan que no implique magia.

      —O un milagro —añadió Iris, con tono sombrío.

      Ronin soltó un silbido bajo, pasándose una mano por el pelo.

      —¿No hay huecos, no hay escapatorias, no hay forma de entrar o salir? —Se inclinó hacia adelante, con una sonrisa en la comisura de los labios—. Empiezo a pensar que quien diseñó este lugar tenía problemas de confianza. —Sonrió—. ¿Qué será lo próximo: guardias armados con lanzallamas y perros unicornio de ataque?

      —Más o menos —dije, sabiendo que a Ruth le encantaría un perro unicornio de ataque. No, ella querría tres.

      Iris frunció el ceño.

      —Entonces, ¿cómo escaparon Kieran y su banda si es tan ineludible? O sea, ellos estaban encerrados allí. ¿O no?

      —Fácil. —Me crucé de brazos y me quedé mirando el plano en la pantalla como si me hubiera arruinado el día adrede—. Alguien los dejó salir.

      Ronin levantó la cabeza.

      —Espera, ¿qué? ¿Crees que alguien de la prisión los dejó escapar?

      —Tiene que ser —dije, mi voz teñida de ira—. No hay forma de que Kieran y su tripulación hayan podido salir de allí como si nada. No con todas esas protecciones y encantamientos. Alguien tuvo que desactivarlos, o hacerse de la vista gorda el tiempo suficiente para que se escaparan.

      —Tiene sentido. —Ronin apoyó los brazos en el respaldo de su silla—. Entonces, ¿qué, tenemos a un doble agente o a un guardián corrupto?

      Tragué saliva.

      —Y ahora Marcus está ahí, pagando el precio por todo eso.

      Iris golpeó con los dedos el borde de la mesa, con expresión pensativa.

      —Si alguien los dejó escapar, ¿significa entonces que podrían dejarnos entrar?

      Solté una carcajada sin gracia.

      —Eso suponiendo que sepamos quién es el topo y que no me vendan apenas ponga un pie adentro.

      —Es cierto —dijo Iris encogiendo los hombros.

      Ronin asintió.

      —Bueno, hagamos de abogados del diablo. ¿Y si... no sé... sobornamos a alguien de la prisión? ¿Les damos una bolsa de oro o lo que sea?

      —Ronin, esto no es una taberna medieval —dije, poniendo los ojos en blanco—. No vamos a entrar ahí con un cofre del tesoro y un bigote falso.

      —Oye, sólo estoy haciendo una lluvia de ideas —dijo a la defensiva—. Y para que conste, a Iris le encanta mi bigote falso. ¿No es así, nena?

      Iris se puso roja, pero apretó los labios.

      —No hay malas ideas en una lluvia de ideas, ¿verdad? —dijo Ronin.

      Suspiré, frotándome los ojos.

      —La cuestión es que no tenemos tiempo de averiguar quién es el supuesto topo ni de sobornar a nadie. Marcus está siendo torturado en este instante, y cada segundo que perdemos es un segundo más cerca de... No quiero ni pensarlo. —No. No iba a tocar ese tema.

      La habitación se quedó en silencio por un momento, el peso de mis palabras se hundió. Me dolía el corazón sólo de decirlo en voz alta. No podía perder a Marcus. No lo perdería.

      —Bueno —dijo Iris, su voz interrumpiendo mis pensamientos—. Entonces, si no podemos usar magia, y no tenemos una conexión interna, ¿a qué jugamos?

      Volví a mirar el plano, con la mente acelerada.

      —Encontramos otra forma de entrar. Deben haber pasado algo por alto. Ninguna prisión es perfecta, por muy segura que pretenda ser.

      —Sí, bueno, esperemos que tengas razón —dijo Ronin, reclinándose en su silla—. Porque entrar en eso —Señaló la pantalla—. Es un suicidio.

      —No si somos inteligentes al respecto —dije, la determinación endureció mi voz—. Y si alguien dejó salir a Kieran, eso significa que hay una forma de entrar. Solo tenemos que encontrarla.

      Iris miró a Ronin y luego de nuevo a mí.

      —Bueno, sin presiones ni nada.

      —Ninguna en absoluto —dije secamente, tocando la pantalla—. Y tiene que ser esta noche.

      —¿Por qué esta noche? —me preguntó Ronin, entrecerrando los ojos.

      —Porque ahora saben, o supondrán, que sabemos lo de Caleb —le dije, con la voz aguda por la urgencia. Cuando las palabras salieron de mi boca, me parecieron pesadas y ciertas—. Nos vieron en su apartamento. Y no son estúpidos. Tarde o temprano descubrirán la conexión.

      Iris entreabrió los labios.

      —Entonces, ¿crees que el Consejo Gris va a venir por ti después?

      Sacudí la cabeza.

      —No se trata de venir por mí. Se trata de quienquiera que esté detrás de todo este montaje. Si el Consejo Gris descubre que estuvimos en casa de Caleb, se lo dirá a quien esté moviendo las piezas. Y esa persona sabrá que nos estamos acercando a la verdad.

      Ronin cruzó los brazos sobre el pecho.

      —¿Y qué? Se estresarán un poco. Eso no es exactamente el fin del mundo.

      —No, Ronin —refuté, girando para mirarlo—. No sólo se estresarán. Actuarán. Y por actuar, me refiero a que matarán a Marcus. Él es el cabo suelto en todo esto, y si creen que estamos a punto de desentrañar su pequeño plan, se asegurarán de que Marcus no viva para contar su versión de la historia.

      Los ojos de Iris se abrieron de par en par.

      —¿De verdad crees que harían eso? ¿Matarlo en la prisión?

      —Claro que sí —dije, con la voz ligeramente quebrada—. Ya sabemos que lo están torturando. Lo ubicaron en una sección restringida de Grimway, lejos de cualquiera que pudiera oír o preocuparse por lo que le está pasando. ¿Crees que es sólo por diversión? No. Es para mantenerlo aislado y poder acabar con él sin que nadie se dé cuenta.

      La mandíbula de Ronin se tensó.

      —Eso está muy... jodido.

      Tragué saliva.

      —Esto no es sólo una trampa. Es una sentencia de muerte. Y si no actuamos esta noche, eliminarán a Marcus antes de que descubramos quién está detrás de esto.

      Iris asintió, con el rostro pálido.

      —Bien. Entonces no sólo lo estamos liberando. Le estamos salvando la vida.

      —Exacto —dije con firmeza, enderezándome—. Cada segundo que esperamos es otro segundo que podrían usar para terminar lo que empezaron.

      Ronin frunció el ceño y se dio golpecitos en la barbilla, pensativo.

      —¿Y los guardias? Todos tienen un punto débil. Sigo pensando que podríamos sobornar a uno de ellos. O seducirlos. Bueno, yo no, obviamente. Pero ustedes dos podrían...

      —Para —dije, levantando una mano—. Definitivamente no seduciremos a nadie. —Ni siquiera sabría por dónde empezar. ¿Batiendo las pestañas? Ese era el trabajo de Beverly—. Debe haber una manera. ¿Una ruta de entrega, tal vez? ¿O un túnel de mantenimiento?

      Ronin se acercó y señaló una sección del plano titulada Acceso al subnivel.

      —¿Y esto? Parece una especie de pasadizo subterráneo.

      Acerqué el zoom a la zona que había indicado.

      —Subnivel tres. Mantenimiento y almacenamiento. Está fuertemente protegido, pero podría ser factible. Si podemos desactivar las guardas, podríamos colarnos por ahí.

      —¿Y cómo desactivamos las guardas? —preguntó Iris, con tono escéptico—. Esas unas guardas increíblemente fuertes. Nunca las habíamos visto. Y es muy probablemente que estén fuera de mi alcance.

      —Cierto. —Dudé, con la mente acelerada—. Necesitaríamos algo poderoso. Un hechizo, tal vez. O un artefacto.

      —O una diosa —dijo Ronin despreocupadamente.

      Enarqué una ceja.

      —Dudo que ayude.

      Encogió los hombros, agitando una mano.

      —Parecía estar muy dispuesta a ayudar en todo este desastre. Te ayudó a entrar en el Consejo Gris. ¿No? Y seamos sinceros, ella es tu mejor opción para pasar esas guardas. Ya sabes, las que dicen a gritos: «Aléjate o muere horriblemente».

      Me mordí el labio, considerando sus palabras. No se equivocaba. Lilith tenía el poder de hacernos entrar, pero pedirle ayuda siempre conllevaba condiciones. ¿Y esas condiciones? Normalmente estaban atadas a mi cordura.

      —Bien —dije con un suspiro—. Al diablo con los riesgos. —Me levanté y grité—: ¡Lilith! ¡Lilith, necesito tu ayuda!

      Nada.

      Miré a Ronin, que sonreía satisfecho.

      —Tienes que decirlo con más fuerza, Tess. Es una diosa, no un servicio de reparto de pizzas.

      Le fruncí el ceño, pero levanté la voz de todos modos.

      —¡Lilith! Esto es importante. Deja de fumar, de planear la dominación del mundo o de lo que sea que estés haciendo y trae tu culo aquí. —Sabía que estaba exagerando, pero en tiempos desesperados había que tomar medidas desesperadas y, al parecer, gritarle a una diosa era mi estrategia.

      Todavía nada.

      Ronin se inclinó hacia adelante, cruzando los brazos sobre la mesita.

      —Quizás filtre sus llamadas. Ya sabes, pulsa uno para invocar a la diosa del Inframundo; pulsa dos para enviarla directamente al buzón de voz.

      —Eso no ayuda —refuté, dándole un vistazo a la habitación como si fuera a salir de detrás de las cortinas—. Siempre aparece cuando no quiero que lo haga. ¿Por qué cuando realmente la necesito, se esfuma?

      Iris sonrió con satisfacción.

      —Tal vez está teniendo un día de spa. Probablemente el infierno sea estresante.

      Ronin asintió.

      —O está haciendo cosas de diosa. Como maldecir mortales o redecorar su palacio de lava. Ya sabes, prioridades.

      Gemí, levantando las manos.

      —Lilith, por el amor de todo lo profano, te necesito. Ahora. Mismo.

      La habitación permaneció obstinadamente en silencio, salvo por el débil zumbido de la nevera y la risita mal disimulada de Ronin.

      —Sin duda te está haciendo ghosting —dijo Ronin, inclinándose hacia atrás en su silla de nuevo—. Qué mal. ¿Qué tal si le envías un arreglo comestible? O mejor aún, unos de esos cigarros de lujo. Sabes que le gustan.

      Lo fulminé con la mirada.

      —¿Por qué eres así?

      —Alivio cómico —dijo, mostrando una sonrisa—. De nada.

      Estaba a punto de replicar cuando la temperatura de la habitación descendió de repente y el aire se espesó como si se avecinara una tormenta. Un leve y acre olor a humo llenó la habitación, y la sonrisa de Ronin se ensanchó.

      —Lo predije —dijo, haciendo un gran gesto—. Que pase la diosa.

      Pero no pasó nada.

      —Espera. —Frunció el ceño—. ¿En serio? ¿Sin entrada dramática? ¿No hay humo? ¿No hay fuego? ¿Ningún comentario sarcástico?

      Me crucé de brazos, mirando al techo como si Lilith pudiera estar al acecho.

      —Bien. Sigue así. Pero cuando averigüe cómo irrumpir en Grimway sin ti, no vengas a llorarme por no haberte invitado a la fiesta.

      Ronin se rio.

      —Sí, porque eso le enseñará.

      Sacudí la cabeza.

      —Esto es perfecto. Siempre aparece para meterse conmigo, ¿pero cuando realmente importa? Solo se oyen grillos.

      Iris ladeó la cabeza.

      —Sabes, quizás te está poniendo a prueba. Como, ¿puede Tessa resolver esto por su cuenta, o va a lloriquear hasta que la saque del apuro?

      —Si me está poniendo a prueba, está fallando. A lo grande.

      Ronin resopló.

      —Míralo por el lado bueno. Al menos no apareció y se llevó todo el mérito de tu plan.

      —Ay, no te preocupes —dije secamente, conociendo a la diosa demasiado bien—. Ella todavía se las arreglará para hacerlo, de alguna manera.

      Un fuerte golpe en la puerta me hizo aguantar la respiración.

      —¿Lilith? —preguntó Iris, y su mano se dirigió instintivamente hacia su bolso, donde estaba Dana, probablemente junto a una docena de maleficios y hechizos que se moría por lanzar contra alguien.

      Sacudí la cabeza.

      —Ella no usa puertas. Simplemente... aparece. Como una villana de película de terror con un impecable sentido de la moda.

      Volvieron a tocar la puerta, esta vez con más fuerza e insistencia, y la habitación se llenó de inquietud.

      Iris frunció el ceño.

      —Quizás sea el Consejo Gris. —aspiró—. Nos encontraron. Tenemos que huir.

      —No —dije con firmeza—. No tocarían la puerta. Tirarían la puerta abajo y nos arrastrarían por el pelo.

      —Buena observación —coincidió Iris.

      Ronin ya estaba medio levantado de la silla.

      —¿Quieres que abra? Soy genial pareciendo intimidante.

      —No, yo me encargo —dije, avanzando hacia la puerta. Quienquiera que fuese, estaba tocando como si fuera el dueño del lugar, y yo no estaba de humor para sorpresas.

      Sentí que el aire me pesaba cuando agarré el pomo de la puerta, cada nervio de mi cuerpo preparándose para un nuevo desastre. Apreté con fuerza y, respirando hondo, abrí.

      En el porche, Zeke, el hombre simio alfa de la manada de Nueva York, casi llenaba la puerta con su ancha figura.

      Su pelo blanco recortado brillaba bajo la luz del porche, y los tatuajes tribales de sus brazos parecían ondularse cuando los cruzaba sobre su enorme pecho. No hablaba, no se movía. Se quedó allí de pie, con el rostro curtido y una expresión ilegible, y sus afilados ojos grises clavados en los míos como un depredador que acecha a su presa.

      Por un momento, nadie dijo nada. Incluso Ronin e Iris se habían quedado completamente en silencio detrás de mí.

      —Bueno —dije finalmente, forzando mi voz para que sonara firme, incluso cuando mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho—. Esto es inesperado.

      Los labios de Zeke se curvaron en la más leve de las sonrisas, pero no llegó a sus ojos.

      —Tenemos que hablar.

      Y así, las cosas estaban a punto de ponerse muy interesantes.
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      Me quedé mirando al gran hombre simio alfa, sintiendo el repentino impulso de cerrarle la puerta en las narices o, mejor aún, abofetearlo. Qué descaro el de este tipo al presentarse en mi casa a estas horas, cuando Marcus estaba preso, y tenía la sensación de que él tenía algo que ver.

      Detrás de él había otros dos hombres simios. También los reconocí como los dos que nos habían escoltado a Samael y a mí cuando fuimos emboscados por los investigadores del Consejo Gris. Iggy era un hombre grande y de piel oscura, y Orson era más pequeño pero repleto de músculos como si viviera en el gimnasio.

      Dirigí una mirada directo a Zeke.

      —¿Qué demonios estás haciendo aquí?

      Zeke suspiró, como si hubiera sabido que no iba a ser civilizado.

      —¿Podemos entrar?

      Lo pensé. Podía mandarlo a la mierda, pero yo era una bestia curiosa. Quería saber por qué habían venido hasta aquí. Si tenía algo que ver o no, Marcus habría querido que los escuchara.

      —Está bien. —Me di la vuelta, viendo a Iris y Ronin de pie, ambos con expresiones de sorpresa.

      Me crucé de brazos y abrí la puerta lo suficiente para que entraran Zeke y sus dos matones. El alfa entró primero, su rostro curtido era ilegible, pero su mera presencia llenaba el espacio como si fuera suyo. Iggy y Orson le siguieron, con sus agudos ojos escrutando la habitación como si esperaran que alguien saltara de detrás de las cortinas y los atacara.

      Cerré la puerta y me giré hacia ellos, viendo de reojo a Iris y Ronin. Iris parecía curiosa pero cautelosa, mientras que Ronin infló su pecho, intentando parecer un poco más grande. Podría haber sido intimidante si Zeke y su equipo no fueran unos tanques andantes.

      —Bonita casa —dijo Zeke, su tono áspero mientras miraba a su alrededor.

      —Déjate de tonterías —refuté, dirigiéndome hacia la sala—. Si quieres te sientas o no. No me importa. Sólo dime qué demonios quieres.

      Zeke enarcó una ceja nevada, pero no dijo nada mientras se dirigía al sofá y se sentaba. Iggy y Orson permanecieron de pie, como si fueran sus guardaespaldas personales, lo cual, conociendo la política de la manada, probablemente fueran.

      Cerré despreocupadamente la laptop, ocultando los planos de la Ciudadela Grimway que había estado estudiando minutos antes. Lo último que necesitaba era que Zeke empezara a hacer preguntas al respecto.

      —Entonces —empecé, mi voz aguda—. Sabes lo de Caleb, supongo.

      Zeke asintió lentamente, su mirada penetrante se encontró con la mía.

      —Así es. Encontraron su cadáver esta mañana temprano.

      —Era el testigo —solté, esperando una reacción, pero su rostro permaneció ilegible. El hecho de que estuviera en mi sala significaba una de dos cosas. O sospechaba que Caleb tenía algo que ver con la muerte de Lucas, o él también estaba implicado y estaba aquí para ver cuánto sabía yo.

      —Él es el que le dice a todo el mundo que vio a Marcus matar a Lucas —insistí, con la voz aguda por la frustración—. Pero está mintiendo. Marcus no lo hizo. Él no lo mató.

      Para mi sorpresa, Zeke se inclinó ligeramente hacia atrás, con sus enormes brazos cruzados sobre el pecho.

      —Estoy de acuerdo.

      Parpadeé, sorprendida.

      —¿Qué?

      —Marcus no mató a Lucas —repitió Zeke, su tono calmado y medido—. Conozco a mi manada. Conozco a mis hombres. Y Marcus no es el tipo de hombre que haría esto.

      —Él no es de tu manada. —La furia hervía en mi pecho—. Si crees eso, ¿por qué demonios no hablaste antes de que se lo llevaran a Grimway? ¿Por qué no viniste directamente aquí? —Mi voz se elevaba con cada palabra, mi ira estaba rompiendo la delgada capa de control que me quedaba.

      Zeke suspiró, con el rostro marcado por el cansancio.

      —Me quedé para el funeral de Lucas.

      Lo miré incrédula.

      —¿Me estás diciendo que mientras arrastraban a mi esposo a la cárcel, tú estabas ocupada organizando un funeral?

      —Es la ley de la manada —dijo Zeke, con voz tranquila e inflexible—. Lucas era miembro de mi manada. Su muerte tenía que ser honrada adecuadamente. No tenía elección.

      —Eso es una estupidez —refuté, paseándome frente a la mesita—. Tenías elección. Podías haber venido aquí. Podías haber hablado. Podías haber hecho algo.

      Zeke no se inmutó ante mi arrebato, su expresión era ilegible.

      —Lo intentamos —dijo, su voz más tranquila ahora—. Hemos intentado obtener respuestas de la prisión. Pero no nos dicen nada.

      Dejé de caminar y lo miré con los ojos entrecerrados.

      —¿Por qué debería creerte?

      —Porque me preocupo por Marcus —dijo Zeke simplemente—. Más de lo que crees. Lo conozco desde hace años. Es uno de los mejores hombres que he conocido, aunque sea demasiado testarudo para ocupar el lugar que le corresponde como alfa.

      Ah. Ahí estaba. La amargura. El recordatorio de que Zeke y Allison habían estado maquinando para que Marcus se hiciera cargo de la manada de Nueva York. Mi ira estalló de nuevo, pero me mordí la lengua, optando por enfocarme en lo más importante.

      —¿Qué hay de Caleb? —Pregunté, mi voz aguda de nuevo—. ¿Cuál era su problema?

      El rostro de Zeke se ensombreció.

      —Caleb no era leal. Era inestable, impredecible. Tenía problemas: ira, confianza, de todo. Debimos haberlo dejado ir hace mucho tiempo, pero... —Se interrumpió, con expresión dura.

      —Pero no lo hicieron —terminé por él, con la voz cargada de desdén—. Y ahora está muerto. Lo que significa que quien incriminó a Marcus está un paso por delante de nosotros.

      Miré a Iris, que estaba apoyada en el brazo de una silla, observando el intercambio con los ojos muy abiertos. Ronin estaba cerca de la puerta, con los brazos cruzados y la mirada entre Zeke y yo, como si esperara que alguien le diera un puñetazo.

      —Esto es más grande que Caleb —dijo Zeke, su voz pesada—. Y más grande que Marcus. Quienquiera que esté detrás de esto está jugando un juego peligroso. Y no les importa quién salga herido en el proceso.

      Dejé que sus palabras calaran hondo, con la mente acelerada. Marcus encerrado, Caleb muerto y ahora Zeke en mi casa, admitiendo que tampoco tenía respuestas. Mi vida se había convertido en una retorcida partida de ajedrez, y alguien estaba haciendo todos los movimientos.

      Respiré hondo, obligándome a concentrarme.

      —¿Y ahora qué? —pregunté, cruzándome de brazos—. ¿Estás aquí para ayudar o sólo para recordarme lo jodidos que estamos todos?

      Los labios de Zeke se movieron en lo que podría haber sido el fantasma de una sonrisa.

      —Estoy aquí para ayudar.

      —Genial —dijo Ronin, su tono mezclado con burla—. Porque tenemos todo totalmente bajo control.

      Lo fulminé con la mirada, pero Zeke lo ignoró y centró toda su atención en mí.

      —Sea lo que sea lo que estés planeando —dijo, con tono serio—, quiero que sepas que haré lo que haga falta para limpiar el nombre de Marcus.

      Quería creerle. Realmente quería. ¿Pero confiar en Zeke? Ese era otro salto de fe que no estaba lista para dar.

      Por ahora, sin embargo, no tenía elección.

      Las botas de Ronin resonaron suavemente en el piso de madera mientras rodeaba a los dos hombres simio como un lobo que acecha a su presa. Se detuvo primero frente a Iggy, entrecerrando los ojos mientras observaba la imponente estatura del hombre.

      —Viejo —dijo Ronin, silbando bajo—. ¿Qué levantas? ¿Un auto pequeño? ¿O a Zeke cuando está de mal humor? —Se rio.

      Iggy ni se movió, con sus enormes brazos cruzados sobre el pecho. Arqueó una ceja pero no dijo nada, su mirada oscura se clavó en Ronin como si intentara decidir si merecía la pena el esfuerzo de espantarlo.

      Un impasible Ronin se acercó a Orson, que parecía más molesto que de buen humor.

      —Y tú —dijo mi amigo medio vampiro, señalando vagamente sus músculos—. Déjame adivinar. ¿Eres un gym rat? ¿O sólo aplastas cocos con tus propias manos para hacer cardio?

      Me aclaré la garganta, lanzándole una mirada a Ronin.

      —Ronin.

      Mi amigo medio vampiro encogió los hombros mientras se alejaba y se apoyaba despreocupadamente en el brazo del sofá, sin dejar de sonreír.

      —Bueno. Pero que conste que no me intimida. Sólo lo digo.

      Zeke lo ignoró, su atención se desvió hacia mí.

      —¿Cuál es tu plan? —preguntó, con la mirada fija.

      Dudé, mirando a Iris, que me hizo un sutil gesto con la cabeza. No es que no quisiera contárselo todo a Zeke. Pero no estaba segura de poder confiar en él. Todavía no. No después de lo que Allison había dicho sobre él y sus planes para Marcus.

      Me mordí el labio inferior, dudando. Pero luego pensé en Marcus, en la fe que tenía en Zeke a pesar de sus diferencias. Si Marcus confiaba en él, quizás debía intentarlo. Tal vez Zeke realmente podía ayudar. O tal vez sólo fuera una ilusión.

      —Hemos estado investigando —dije con cautela, girando la laptop hacia mí y abriéndola—. Pero es complicado. Hemos estado tratando de encontrar una manera de entrar, pero hasta ahora, no hemos encontrado nada.

      —¿Entrar? —Zeke me parpadeó.

      Saqué los planos de la Ciudadela Grimway, el mapa brillaba débilmente en la pantalla. Zeke se inclinó hacia adelante y sus ojos agudos escrutaron el plano. Iggy y Orson también se acercaron, pero sus expresiones eran ilegibles.

      —Las guardas bloquean todo —continué, pulsando la pantalla—. Magia, líneas ley, teletransporte... lo que se te ocurra. Si queremos entrar, necesitamos un plan que no implique magia. —Me incliné hacia adelante y agarré el borde de la mesa con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos—. Lo están torturando. —Mi voz sonó aguda y temblaba de rabia—. Lo entiendes. ¿Verdad? No está simplemente en una celda esperando el juicio. Le están haciendo daño. Y si no lo sacamos, van a matarlo.

      La mandíbula de Zeke se tensó al sentir el peso de mis palabras. Incluso Iggy y Orson intercambiaron miradas incómodas y sus habituales expresiones estoicas flaquearon por un momento.

      —¿Estás segura de esto? —preguntó Zeke, con tono mesurado, pero pude ver la preocupación parpadeando en sus ojos.

      —Tengo una fuente —respondí, con un nudo en la garganta—. Alguien de la prisión. Nos han contado lo que le está pasando. Está encerrado en una zona restringida, aislado de todo el mundo. Sin visitas, sin llamadas. Nada de nada. Lo mantienen allí por una razón, y no es para mantenerlo a salvo. Lo están quebrando.

      Zeke frunció el ceño y pude ver la tormenta que se avecinaba detrás de su firme comportamiento.

      —Si lo que dices es cierto, no tenemos mucho tiempo.

      —No me digas. —Entrecerré los ojos, preguntándome todavía si había hecho lo correcto o si acababa de contarle al enemigo nuestro plan maestro.

      Zeke estudió los planos un momento antes de enderezarse.

      —Puedo hacer que entren.

      La sala se quedó en silencio.

      —¿Qué? —pregunté, con la voz estrangulada. La atención de Iris y Ronin se centró en mí.

      —Puedo hacer que entren —repitió Zeke, con tono tranquilo pero firme—. Tengo a alguien en la prisión. Alguien en quien confío.

      Lo miré fijamente, tratando de procesar sus palabras.

      —¿Conoces a alguien en Grimway?

      —Sí —dijo Zeke, con expresión seria—. Y puedo hacer que desactiven las protecciones temporalmente. El tiempo suficiente para que puedan entrar. Pero tendré que hacer una llamada.

      Iris se movió incómoda a mi lado, sus ojos se movían entre Zeke y yo.

      —Esto se siente... arriesgado.

      —Lo es —admitió Zeke, encontrándose con mi mirada—. Una vez adentro, estarán solos. Pero es la única oportunidad que tienen. Y si quieren rescatar a Marcus, tendrán que confiar en mí.

      Confiar en él. Las palabras sonaron en mi cabeza como una campana de alarma. No confiaba fácilmente, y menos en alguien que tenía sus propios motivos y agendas. Pero los ojos de Zeke eran firmes, inquebrantables. No estaba pidiendo mi confianza a la ligera.

      Miré a Iris, que me hizo un pequeño gesto de ánimo. Luego miré a Ronin, que estaba inusualmente callado, con los brazos cruzados mientras estudiaba a Zeke con ojo crítico.

      Finalmente, volví a mirar a Zeke.

      —Pero si nos jodes, te juro...

      —No lo haré —interrumpió Zeke, su tono llevaba un peso de determinación—. Quiero a Marcus de vuelta tanto como tú.

      Sabía que en parte deseaba que Marcus fuera su sustituto, no que yo me reuniera con mi hombre simio. Pero por ahora, no tenía más remedio que tomarle la palabra.

      —Bien —dije—. Haz la llamada.

      Vi a Zeke sacar su teléfono, sus anchos hombros tensos mientras se ponía de pie y se dirigía a la esquina de la habitación, de espaldas a nosotros. Su voz bajó a un tono bajo y silencioso mientras hacía la llamada.

      Crucé los brazos sobre el pecho, con la fría presión de la duda asentándose sobre mí. Esto era lo que buscaba. Nuestra entrada. La oportunidad que necesitábamos para salvar a Marcus. Entonces, ¿por qué sentía que estaba cayendo voluntariamente en una trampa?

      Mis pensamientos se agitaban como una tormenta, cada uno más fuerte que el anterior. ¿Realmente podía confiar en Zeke? Era el hombre simio que, según Allison, había estado trabajando entre bastidores para manipular a Marcus y convertirlo en el próximo alfa de la manada de Nueva York. El hombre que se mantuvo al margen mientras Marcus era arrastrado a Grimway, y que aparecía justo ahora, cuando las cosas ya estaban fuera de control.

      ¿Y ahora tenía a un contacto dentro de la prisión? ¿Qué significaba eso? ¿A quién de todos los que trabajan dentro de Grimway podría llamar Zeke?

      Mis dedos golpeaban ansiosamente contra mi brazo. Tal vez todo esto era un elaborado juego, una forma de que Zeke estrechara el cerco sobre Marcus, de forzar su mano de una vez por todas. O tal vez realmente quería ayudar. Tal vez, como yo, se había quedado sin opciones y estaba tan desesperado como para arriesgarlo todo.

      No sabía si Zeke sabía lo del bebé. No parecía que lo supiera. Pero si él y Allison estaban maquinando juntos, probablemente lo sabía.

      Dios, odiaba esto. Odiaba no saber en quién confiar, a quién creer. Odiaba la sensación de hundimiento en mis entrañas que me decía que no importaba cómo se desarrollara esto, no íbamos a salir ilesos.

      —¿Estás bien? —La suave voz de Iris irrumpió en mi espiral, y levanté la vista para encontrarla mirándome, con sus ojos oscuros llenos de preocupación.

      —No lo sé —admití, con la voz baja—. Esto se siente... mal. Todo esto. Como si estuviera haciendo un trato con el diablo. —Sabía que los hombres simio tenían un oído excepcional, así que mis susurros eran inútiles. Pero aun así lo hice.

      Ladeó la cabeza, pensativa.

      —Zeke no es un santo, pero si tiene una forma de entrar, tenemos que intentarlo. Marcus no tiene tiempo para que nos sentemos a cuestionar todo.

      —Lo sé. —Me pasé una mano por la cara, con el cansancio carcomiéndome la mente—. Es que... no puedo evitar la sensación de que esto va a salir mal. De que vamos directo a una trampa.

      Ronin dejó escapar un suspiro mientras se acercaba, con movimientos pausados.

      —Mira, yo tampoco confío en el tipo, pero es tu única oportunidad en este momento. A menos que tengas otra diosa que puedas invocar.

      Le lancé una mirada fulminante.

      —Qué gracioso.

      Sonrió satisfecho.

      —Sólo digo, Tess. A veces, tienes que apostar a lo grande para ganar a lo grande.

      Suspiré y volví a mirar a Zeke, que seguía murmurando en su teléfono. Ésa era la decisión que tenía que tomar. Confiar en él y arriesgarme, o dejar que Marcus se pudriera en Grimway mientras yo buscaba un plan mejor, si es que había alguno.

      No era estúpido. Conocía los riesgos, pero también sabía una cosa con absoluta certeza. Marcus no tenía tiempo para que yo dudara. Si había la más mínima posibilidad de que Zeke nos ayudara a entrar, tenía que aprovecharla.

      —Bien —dije, más para mí que para nadie—. Si Marcus confía en él, supongo que puedo intentarlo.

      —¿Intentar qué? —La voz profunda de Zeke retumbó cuando volteó hacia nosotros, deslizando su teléfono en el bolsillo.

      —Confiar en ti —dije, encontrándome con su mirada—. No hagas que me arrepienta.

      Su expresión no cambió, pero vi un destello de algo en sus ojos. ¿Respeto? ¿Comprensión? No estaba segura, pero no iba a indagar en ello.

      Zeke asintió.

      —Ya está hecho. Mi hombre, Rollo, desactivará las guardas durante tres minutos. Ni más ni menos. Tendrán que reunirse con él exactamente a medianoche.

      —¿Medianoche? —repetí, entrecerrando los ojos—. ¿Dónde?

      —Hay un sitio cerca del sistema de alcantarillado en el lado este de la prisión —explicó Zeke—. Es viejo, olvidado por la mayoría, pero es el único lugar por el que podemos pasar sin que salten las alarmas de inmediato. Rollo se asegurará de que las guardas se desactiven temporalmente allí, pero tienen que ser precisos. Tres minutos y luego estarán por su cuenta.

      —Ahí —dijo Iris, señalando la pantalla de mi laptop—. Ya lo veo.

      Asentí con la cabeza.

      —Bueno. ¿Y después?

      —Luego, a la una —continuó Zeke—, reúnete con él en el mismo lugar. Volverán a desactivar las guardas para que puedan salir.

      Iris se movió incómoda a mi lado.

      —Y ese tal Rollo... ¿podemos confiar en él?

      —Es de confianza —dijo Zeke simplemente—. Pero no los esperará. Si no están allí a medianoche, o si pierden la ventana, están perdidos.

      —Sin presión —señaló Ronin desde su lugar—. Es solo un asalto de vida o muerte a contrarreloj.

      La duda surgió en mi interior. Pero no podía negar que tenía razón. Era nuestra oportunidad, una oportunidad peligrosa, pero una oportunidad al fin y al cabo.

      —Tienen que confiar en mí —dijo Zeke, con voz firme y tono casi suave—. Rollo hará que entren. Pero una vez adentro, dependerá de ustedes.

      Miré a Iris, que asintió levemente. Ronin ya sonreía como si se tratara de una aventura en la que estuviera impaciente por sumergirse.

      —Bien —dije finalmente, mi voz endureciéndose con resolución—. Nos reuniremos con Rollo a medianoche.

      Esto era decisivo. Nuestra entrada. Nuestra oportunidad de salvar a Marcus.

      Y no podía evitar sentir que todo estaba a punto de complicarse mucho más.
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      Me quedé de pie en el pasillo de Casa Davenport, mirando la puerta principal con tanta fuerza que estaba segura de que se me iban a desprender las córneas. Con los brazos cruzados y dando golpecitos con los pies, esperaba a que mis tías se pusieran en marcha de una vez. Sinceramente, en este punto, podría haber tejido una bufanda, resuelto un asesinato y escrito unas memorias tituladas Sus tías la dejaron esperando: Una historia de paciencia extrema y rabia leve.

      Después de que Zeke se fuera, llevándose consigo toda su melancólica energía alfa, y ante la total decepción de Beverly por no haber podido contemplar al enorme hombre simio, me apresuré a informarle a todo el mundo. Principalmente que Zeke nos había dado una forma de entrar en la Ciudadela Grimway.

      ¿La reacción? Previsible. Mis tías no iban a dejarme ir sola, lo que explicaba por qué Iris y yo estábamos ahora de pie en el pasillo poco iluminado casi a medianoche, esperando a que reunieran lo que necesitaran para nuestro ridículo plan, al borde del suicidio.

      Miré a Iris, que ajustaba la correa de su bolso por quincuagésima vez.

      —¿Crees que están empaquetando bocadillos o tramando todo un golpe de estado?

      Iris sonrió con satisfacción.

      —¿Con tus tías? Las dos cosas, probablemente.

      Ronin, que odiaba las líneas ley con pasión, había optado por no participar. Dijo algo sobre no querer «salpicar pedazos de vampiro por la superautopista mágica». No podía culparlo. Viajar por líneas ley ya era bastante arriesgado para las brujas. ¿Para los no brujos? Bueno, los resultados no eran agradables. Así que se quedó esperando a Iris en casa.

      La Ciudadela Grimway estaba escondida en Millbrook, al norte del estado de Nueva York, a sólo veinticinco minutos de Hollow Cove, suponiendo que mi magia no me fallara. Otra vez.

      Para evitar cualquier hipo mágico, me había tomado otra ronda del elixir quita-antojos de Ruth, el asqueroso lodo verde que impedía que mi bebé pidiera hamburguesas con queso en los momentos más inoportunos. El sabor permanecía en mi boca como una mala decisión, pero merecía la pena. Eso esperaba.

      —Ojalá pudiera ir contigo —dijo Campanita, zumbando en mi campo de visión como una mariposa brillante. Revoloteaba a la altura de mis ojos, con sus diminutas alas como un borrón de luz dorada.

      Suspiré, con el corazón encogido por su comentario.

      —Lo sé, Nita. Pero esa prisión no es lugar para un hada.

      —Pero yo puedo ayudar —argumentó, cruzándose de brazos como una diminuta y resplandeciente diva—. Tengo magia.

      —Y es una magia asombrosa —dije, intentando mantener un tono amable—, pero no puedo correr el riesgo de que te hagan daño.

      Su cara se frunció en señal de frustración y se fue dejando una estela de polvo dorado que me hizo estornudar.

      —Está enojada —dijo Iris, observando cómo los destellos se asentaban como bombas de purpurina de hadas.

      —Sí, bueno, que se una al club —le dije—. Pero no puedo preocuparme por ella también. Marcus está siendo torturado, yo estoy embarazada, y ahora estamos entrando en la prisión paranormal más segura del planeta. Algo tiene que ceder.

      Iris me miró con simpatía, pero no discutió. Ambas sabíamos que tenía razón. Tenía que concentrarme al máximo. La vida de Marcus, y posiblemente la de todas nosotras, dependía de eso.

      Finalmente, unos pasos bajaron las escaleras y Ruth irrumpió en el pasillo con la cara enrojecida por la emoción.

      —¡Listos!

      Iba vestida de negro de los pies a la cabeza: un jersey de cuello alto demasiado grande, unos pantalones anchos ceñidos a la cintura con una cuerda y un par de botas de combate desgastadas que parecían haber tenido más acción que el temperamento de Dolores . Tenía la cara manchada de vetas negras de... ¿ceniza? ¿Pintura? ¿Máscara de pestañas? Sinceramente, parecía que había intentado camuflarse y se había rendido a medio camino.

      También cargaba con una mochila del tamaño de una montaña y, mientras se acercaba a nosotros, la mochila tintineaba siniestramente, como si hubiera metido en ella todos los utensilios de cocina que pudo encontrar.

      —Esto es tan emocionante —anunció triunfante, haciendo una pose como si estuviera protagonizando una película de acción.

      Parpadeé.

      —Ruth, ¿qué llevas puesto?

      —Se llama ir de incógnito —dijo, enunciando la palabra como si acabara de aprenderla—. Estamos entrando en una prisión. No se entra así como así, vestida de flores y pasteles.

      Dolores apareció después, y su cara era puro desdén.

      —Pareces una ladrona de una mala película muda.

      —Me encantan las películas mudas —le respondió Ruth, mirándola fijamente—. No contestan.

      Dolores sacudió la cabeza.

      —Te ves como una ridícula.

      Ruth se mantuvo firme.

      —Esto es sigilo. Tú no sabes nada de esto. Eres demasiado grande.

      Oh, oh.

      Dolores arqueó una ceja, aferrándose con más fuerza a su libro de hechizos.

      —El sigilo no tintinea, Ruth.

      Ruth resopló.

      —Son mis provisiones de emergencia. Nunca se sabe lo que vamos a necesitar: bolsas de maleficios, sal, frascos de pociones, mis monedas malditas, piedras de protección, pulseras de amuletos.

      —¿Planeas entrar en una cárcel u organizar una sesión de espiritismo? —preguntó Dolores secamente, con tono sarcástico.

      Ruth hizo una mueca y, antes de que pudiera responder, Beverly salió al pasillo. En cuanto la vi, supe que estaba en problemas. Tenía unos pantalones negros ajustados que brillaban a cada paso, un top negro a juego con escote pronunciado, una chaqueta corta de cuero negro y unas botas de tacón que repiqueteaban contra la madera. Llevaba el pelo perfectamente peinado con ondas sueltas y parecía maquillada por un equipo profesional. Prácticamente brillaba con la confianza de alguien que está a punto de desfilar por una alfombra roja en lugar de entrar en la prisión paranormal más segura que existe.

      —¿Qué demonios, Beverly? —espetó Dolores, levantando las manos—. Vamos a irrumpir en la Ciudadela Grimway, no a organizar una gala.

      Beverly hizo un gesto desdeñoso con la mano.

      —Por favor. Ésta es una de mis fantasías: una prisión oscura y prohibida llena de hombres fuertes y musculosos que me desean en secreto. ¿Por qué no iba a vestirme para la ocasión?

      Sí. La buena Beverly.

      —¡Porque no es una ocasión! —siseó Dolores—. Es una misión de rescate. Además, nadie te va a desear cuando te cueles por las alcantarillas.

      —Habla por ti —dijo Beverly, inspeccionándose las uñas como si no acabara de soltar el comentario más ridículo del año—. Nunca sabes a quién conocerás en una prisión de alta seguridad.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Si no la ven, el sonido de los tacones en el piso nos delatará.

      —Está bien —dijo Beverly, levantando la nariz—. Me pondré de puntillas.

      —¿De puntillas? —repetí, mirándola con incredulidad—. ¿Con esos?

      —Bueno —dijo Beverly con una sonrisa—, al menos si nos atrapan, me veré fabulosa.

      Gemí, apretándome una mano en la frente.

      —No puedo creer que esta sea mi vida ahora.

      Iris reía suavemente a mi lado, claramente disfrutando del caos.

      —Esta ya va a ser la fuga de prisión más entretenida de la historia.

      Ruth se ajustó su enorme mochila, las correas se clavaron en sus hombros.

      —No entiendo por qué todo el mundo se mete conmigo. Al menos yo estoy preparada.

      —¿Preparada para qué? —preguntó Dolores, cruzándose de brazos—. ¿Para llevarlas de excursión?

      —No —espetó Ruth—. Para sobrevivir. Cuando se acabe la magia y ataquen las ratas de alcantarilla, no vengas llorando a mí.

      —¿Ratas de alcantarilla? —pregunté, entrecerrando los ojos—. ¿Sabes algo que yo no sepa?

      —No —admitió Ruth, con cara de vergüenza—, pero las ratas no nos harán daño. Me encantan las ratas. Son tan lindas y peluditas. Tuve una rata de mascota cuando era joven. Peanut. Me encantaba. Quería que fuera mi familiar.

      —¿En serio? —Sonreí. A Ruth le encantaban todas las criaturas. Era tan linda—. ¿Y qué pasó?

      Ruth lanzó una mirada fulminante en dirección a Dolores.

      —Se escapó. Dolores le dijo algo.

      Dolores suspiró, su tono destilaba exasperación.

      —Si no morimos entrando en esta prisión, puede que antes muera de vergüenza.

      —Bueno —bromeó Beverly, alborotándose el pelo—. Al menos morirás en buena compañía.

      Me quedé mirándolas a las tres —Ruth tintineando con las provisiones, Beverly brillando como una bola de discoteca y Dolores irradiando juicio— y me pregunté, no por primera vez, cómo demonios esto se había convertido en mi vida.

      —¿Están listas? pregunté, invocando la línea ley y sintiendo cómo zumbaba bajo mis pies.

      —Listo —corearon mis tías e Iris.

      Tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de que la línea ley funcionara. Y recé a la diosa para que lo hiciera esta vez.

      La línea ley se ubicó debajo nosotras, vibrando con energía mientras nos empujaba hacia adelante. Sentí alivio cuando el mundo que nos rodeaba se desdibujó, transformándose en rayas de oscuridad intercaladas con el parpadeo ocasional de las luces lejanas del pueblo. Podía sentir el frío aire de noviembre mordiéndome las mejillas incluso a través de la línea de ley, afilada e implacable. Mi corazón latía al compás del zumbido de la línea, con una mezcla de nervios y determinación agitándose en mis entrañas.

      —¡Aaaah! —gritó Ruth cuando la línea ganó velocidad. Su mochila tintineaba ruidosamente y casi esperaba que se volcara por el peso.

      —Agárrense —grité, agarrando la magia con fuerza y manteniendo a todos unidos.

      —Si se me estropea el pelo, te culparé a ti, Tessa. —La voz de Beverly se elevó por encima del viento.

      Claro que sí.

      Dolores guardó silencio, con expresión estoica, mientras se mantenía firme en la línea ley, como una profesional experimentada.

      Iris estaba a mi lado, con el pelo oscuro revoloteándole alrededor de la cara mientras entrecerraba los ojos en la oscuridad.

      —Dos veces en un día. Es un sueño hecho realidad.

      Me reí.

      —Es genial cuando funciona.

      Cabalgamos así durante otros veinticinco minutos hasta que, a través de la oscuridad tenebrosa, empezó a perfilarse la silueta de la Ciudadela Grimway.

      La fortaleza era enorme y sus afilados y angulosos bordes contrastaban con el débil resplandor de la luna creciente. Altas torres de vigilancia se alzaban en cada esquina, con runas que brillaban tenuemente proyectando sombras espeluznantes en los alrededores. Era una monstruosidad de piedra oscura y hierro, tan intimidante como impenetrable. El terror se apoderó de mi pecho al verla.

      —Ahí está —dije mientras frenaba más la línea ley—. Agárrense. Estamos casi en el nivel de las alcantarillas.

      El zumbido de la línea ley cambió mientras la guiaba alrededor de la fortaleza, la magia respondía a mi voluntad mientras nos dirigía hacia los niveles inferiores. El olor me llegó antes de verlo: rancio, pútrido e innegablemente a cloaca. Encantador. El aire frío se hizo más cortante y el escalofrío me caló hasta los huesos cuando finalmente nos detuvimos.

      —Bájense todas —dije, liberando la magia mientras salía de la línea ley hacia el piso húmedo e irregular.

      Una a una, mis tías e Iris me siguieron. Beverly tropezó ligeramente, murmurando algo sobre que sus tacones no estaban hechos para «este tipo de aventuras» mientras Ruth caía de rodillas con un ruido sordo, con su enorme mochila tintineando al ajustársela.

      Me sorprendió mirando y susurró: «Silencio», agitando la mano sobre la mochila.

      El tintineo cesó de inmediato, dejando el aire en un inquietante silencio.

      —¿Mejor? —preguntó con cara de suficiencia.

      Asentí con la cabeza.

      —Mejor.

      El entorno era tan espeluznante como esperaba. La entrada al alcantarillado era una rejilla dentada y oxidada situada en un lateral de la fortaleza, parcialmente oculta por la maleza y el musgo. El débil resplandor de las torres de vigilancia proyectaba sombras alargadas y amenazadoras que danzaban por el piso. El aire era pesado y húmedo, el olor a podredumbre y a agua estancada me penetraba por la garganta y me dejaba un sabor agrio en la lengua.

      —Esto es asqueroso —dijo Beverly, arrugando la nariz mientras se ceñía más la chaqueta de cuero a los hombros.

      —Sí, lo es. —Exploré la zona en busca de cualquier señal de movimiento. La fortaleza se alzaba sobre nosotras como un gigante dormido, y no podía evitar la sensación de que nos estaba observando, esperando para atacar. Era demasiado espeluznante.

      —¿Estamos seguras de que éste es el lugar correcto? —preguntó Ruth, con voz nerviosa mientras jugueteaba con las correas de su mochila.

      Iris sacó su teléfono y tocó la pantalla.

      —Aquí es —dijo, señalando la entrada del alcantarillado—. Los planos mostraban un túnel de acceso que conducía a los niveles inferiores de la prisión. Si el contacto de Zeke desactiva las guardas, esta es nuestra entrada.

      —Perfecto —dije, mi aliento visible en el aire helado—. Pongámonos en marcha.

      Dolores dio un paso adelante, sus ojos agudos escaneando la zona.

      —No hagan ruido. Si nos pillan aquí, estamos acabadas.

      Sin presiones, ¿verdad?

      Me acerqué a la reja oxidada y agarré el metal helado con manos temblorosas. El frío me mordía las palmas de las manos, agudo e implacable, pero no era nada comparado con el pavor helado que me recorría la columna vertebral. El metal gimió cuando tiré, el sonido atravesó el inquietante silencio como una sirena. Muy fuerte. Demasiado fuerte.

      Hice un gesto de dolor y contuve la respiración como si eso fuera a amortiguar el ruido. El corazón me golpeaba las costillas, cada latido era una cuenta regresiva, un recordatorio de que teníamos menos de una hora para encontrar a Marcus y salir de allí. Mi esposo estaba encerrado en aquel infierno, posiblemente siendo torturado en ese mismo momento, y yo estaba allí, abriendo una rejilla como un ladrón en una mala película de atracos.

      Miré a mis tías y a Iris. Ruth tenía los labios tensos y la cara manchada con su ridícula pintura negra. Beverly se mantenía erguida, con su chaqueta de cuero brillando débilmente en la penumbra y sus botas de tacón alto firmemente plantadas, como si estuviera posando para el cartel de una película de acción. Dolores, siempre tan estoica como la líder, me saludó asintiendo con la cabeza. E Iris... Iris tenía la barbilla levantada y los ojos oscuros brillando con determinación, pero podía ver la energía nerviosa en la forma en que sus manos agarraban la bolsa de maleficios.

      —¿Listas? —susurré.

      Asintieron, pero pude notar su tensión. Era un reflejo de la mía. Apreté los dedos contra la rejilla y los nudillos se me pusieron blancos. Era el momento. Una oportunidad. Una hora. Y Marcus, mi Marcus, estaba en algún lugar de esta fortaleza, solo, tal vez asustado, tal vez peor que eso.

      Se me apretó el pecho. Lo extrañaba mucho. Extrañaba sus manos ásperas, la forma en que me anclaban cuando sentía que el mundo se me escapaba. Extrañaba sus besos, suaves cuando necesitaba consuelo y firmes cuando necesitaba recordarme que yo era suya y él era mío. Pero, sobre todo, extrañaba su presencia, esa fuerza firme e inquebrantable que me hacía sentir que nada podía tocarnos.

      ¿Pero ahora? Él no estaba aquí. Estaba en algún lugar detrás de estos fríos muros de piedra, y no tenía ni idea de en qué estado estaría cuando lo encontráramos. Si lo encontrábamos.

      No. No pienses así.

      Sacudí la cabeza, apartando las dudas. Íbamos a encontrarlo. Teníamos que hacerlo. No iba a irme de aquí sin él.

      —Vamos —dije, con voz más firme. La reja crujió cuando la abrí del todo, revelando el oscuro y estrecho pasadizo que había más allá. Primero me llegó el olor: humedad, putrefacción y algo metálico que me revolvió el estómago. El aire era más frío aquí abajo, penetrando a través de mi chaqueta y provocándome un escalofrío.

      Beverly dio un paso adelante, revolviendo su cabello rubio como si estuviera audicionando para un comercial de champú.

      —Agh. Huele como si algo hubiera muerto aquí.

      —Probablemente sólo sean ratas —comentó Dolores.

      Ruth se acercó, arrugando la nariz pero con cara de compasión.

      —Espero que no sean ratas. Las pobres tienen tan mala reputación. Lo único que quieren es que las quieran.

      La miré fijamente.

      —Tal vez sea porque comen basura.

      Me lanzó una mirada fulminante.

      —Y hay gente que come queso enlatado. No veo que los juzguen.

      Tenía razón.

      —No se alejen —dije, entrando en el túnel. La humedad helada se filtraba en mis botas, el piso irregular hacía que cada paso fuera precario. Mis sentidos estaban en alerta máxima, cada sonido se amplificaba en el espacio reducido: el goteo del agua, el leve zumbido de la maquinaria lejana y el ritmo constante de nuestra respiración.

      El tiempo corría y cada segundo parecía una eternidad.

      Voy por ti, Marcus.
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      El aire se volvía más frío y pesado a medida que nos adentrábamos en la cámara, y el tenue parpadeo de la luz del fuego proyectaba sombras sobre las paredes húmedas y desiguales. Las antorchas montadas en la pared ardían a poca altura, con sus llamas serpenteando hacia arriba y llenando el espacio de un inquietante resplandor anaranjado. Delante de nosotras se alzaba la puerta de metal, con su superficie opaca y agujereada por el paso del tiempo. Sigilos y runas cubrían cada centímetro, apenas visibles pero inactivos por ahora.

      Frente a la puerta estaba un hombre bajito que parecía pertenecer a un lugar como éste. Nervioso y enjuto, sus ropas sucias colgaban torpemente de su pequeño cuerpo y su pelo escaso brillaba débilmente a la luz de las antorchas. Se movía nervioso de un lado a otro y sus ojos afilados como roedores se movían entre nosotros y la puerta como si esperara una emboscada en cualquier momento.

      —¿Rollo? —Le pregunté. Desprendía vibraciones paranormales y un fuerte y penetrante olor a animal. Si tuviera que adivinar, diría que era un metamorfo topo o incluso un hombre rata.

      —Por fin —siseó, con su voz gruñona y áspera cortando el silencio—. Se tomaron su tiempo. Entren aquí antes de que vuelvan a activarse las guardas o moriremos todos.

      Dolores dio un paso adelante, su mirada aguda fija en él.

      —Pensé que Zeke dijo que tendríamos unos minutos.

      Rollo soltó una carcajada, aguda y chirriante, como si la sola idea le divirtiera sobremanera. Era escalofriante.

      —¿Minutos? Pruebe con segundos, señora. Ahora muévase antes de que acaben todas fritas.

      Fruncí el ceño y sentí que la nuca y los hombros se me crispaban de ansiedad cuando asimilé sus palabras. Segundos. No era el colchón que esperaba.

      —Bueno, eso es tranquilizador. —Las botas de tacón alto de Beverly chasquearon contra el piso de piedra—. Entremos. No quiero que este olor se pegue a mi ropa.

      —¡Muévanse! —Rollo ladró, haciéndonos pasar a través de la puerta.

      No hacía falta que nos lo dijeran dos veces. Una a una, nos apresuramos a atravesar la abertura, con el aire cargado punzándonos la piel al cruzar el umbral. El corazón me martilleaba en el pecho cuando volví a mirar las runas, cuya luz parpadeaba ominosamente.

      En cuanto terminamos, Rollo cerró la puerta con un ruido metálico y se puso a trabajar en las cerraduras. Sus manos volaron sobre los mecanismos, accionando interruptores, deslizando pernos y girando engranajes en una secuencia tan compleja que me pregunté cómo podía mantenerlo todo en orden. Cuando la última cerradura encajó en su sitio, tiró de una palanca del lateral de la puerta y, con un chirrido metálico, los sigilos y runas de su superficie cobraron vida de repente, tiñendo la estancia de una luz brillante y palpitante. El zumbido de la magia vibraba en el aire, denso y opresivo, oprimiendo mis sentidos como una pesada manta.

      Dolores miró la puerta resplandeciente, con expresión inquieta.

      —Eso es... mucha magia.

      —No me digas —dije, con un cosquilleo en la piel debido a la energía residual—. Nunca había sentido unas guardas tan poderosas.

      —Yo tampoco —añadió Iris, aunque miraba el complejo sistema de cierre con cara de envidia.

      —Eso es porque no están pensadas para impedir el paso —dijo Rollo, alejándose de la verja y limpiándose las manos en los pantalones sucios—. Están hechas para que todo se quede adentro. Sus ojos brillaron a la luz de las antorchas cuando se volvió hacia nosotras—. Tienen una hora. Si no regresan para entonces, no podrán salir.

      —¿Una hora? —La voz de Dolores era aguda, sus ojos entrecerrados—. ¿Y las apagarás?

      —Dije que las desactivaría, estúpida, —replicó Rollo, con tono defensivo—. Lo suficiente para permitirles que vuelvan a salir. Si no llegan a tiempo, es su problema.

      Dolores fulminó al hombrecillo con la mirada y, por un momento, pensé que iba a darle una paliza por llamarla estúpida, pero sorprendentemente apretó los labios y no dijo nada.

      —De acuerdo —dije, conteniendo las ganas de estrangularle—. Una hora debería ser tiempo suficiente. —Odiaba lo poco convencida que estaba mi voz. En el fondo, una hora parecía un minuto. ¿Encontraríamos a Marcus a tiempo? ¿Qué pasaría si no lo hacíamos? Todas quedaríamos atrapadas aquí. Eso es lo que pasaría. Y sería por mi culpa.

      Intenté que esos pensamientos no me consumieran. Tenía que concentrarme en la razón por la que estábamos aquí, que era rescatar a mi hombre simio.

      El aire parecía más pesado cuanto más nos adentrábamos en la fortaleza, y el opresivo zumbido de las guardas era ahora un sordo murmullo de fondo. Rollo corría delante de nosotras, sus movimientos nerviosos me recordaban a los de una rata olfateando posibles restos de comida. Sinceramente, no me fiaba ni un pelo de él. Y ni siquiera estaba segura de querer tocarlo, y mucho menos tirarlo. Era una pequeña rata sucia, literalmente.

      —Esto es muy emocionante —susurró Ruth detrás de mí, con un eco demasiado fuerte para mi gusto. Se aferró a su mochila como si contuviera algún artefacto de valor incalculable en lugar de la extraña colección de suministros que había metido en la maleta—. Una misión de rescate. Parece sacada de una película. Somos las heroínas asaltando la guarida del villano.

      Dolores la miró por encima del hombro, lanzándole una mirada que podría haber despegado la pintura de las paredes.

      —Baja la voz, Ruth. Esto no es una excursión.

      —No puedo oírte —dijo Ruth—. Estoy en modo sigilo.

      Al menos Ruth la estaba pasando bien. ¿Y yo? Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho.

      Rollo resopló y ni siquiera se molestó en darse la vuelta mientras soltaba una carcajada.

      —¿Modo sigiloso? Unas idiotas como ustedes no podrían pasar en puntillas cerca de  una cabra ciega sin que las atrapen.

      Dolores se erizó a mi lado. Podía sentir el pulso de su magia agitándose débilmente a su alrededor.

      —Escucha, roedor...

      Rollo giró sobre sus talones y la interrumpió con una aguda mueca. Pasó los ojos por encima del grupo y curvó los labios con desdén.

      —No tienen ni idea de lo que están haciendo. ¿Verdad? Venir aquí así. Deben tener muchas ganas de morir.

      —Sabemos exactamente lo que estamos haciendo —espetó Dolores, su tono helado, y por un momento, de verdad le creí—. Y te sugiero que te guardes tus comentarios sarcásticos —roedor— a menos que quieras descubrir lo rápido que puedo convertir una rata en polvo.

      —Dolores —advertí, aunque no estaba del todo en contra de su idea. Él se estaba portando como un imbécil. Y no me fiaba de él. Algo en él era asqueroso, y no me refería a su olor.

      Rollo la ignoró, su mirada se enfocó en mí.

      —Y tú. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué es tan importante para que te arriesgues a que te frían viva a ti y a todas estas payasas?

      Mi mandíbula se tensó y di un paso adelante, encontrándome de frente con su mirada.

      —Estoy aquí porque incriminaron a mi esposo. Es inocente y voy a demostrarlo.

      Rollo soltó una carcajada que resonó en el pasillo de piedra.

      —¿Lo incriminaron? ¿Es inocente? Eso es lo que dicen todos.

      Sentí mi magia zumbando bajo mi piel, la ira arremolinándose en mi interior como una tormenta. Me estremecí mientras intentaba no freírle su diminuto culo.

      —Esto no es una broma. Mi esposo no ha matado a nadie y no voy a quedarme de brazos cruzados mientras lo torturan en algún agujero infernal.

      —Claro —se burló—. Sigue creyendo eso. Hace que sea más fácil cuando todo se va a la mierda.

      Apreté los puños y, por un momento, me planteé seriamente estamparlo contra la pared.

      —¿Por qué Zeke confía en ti, de todos modos? No eres exactamente confiable. —Y él no era un hombre simio. Eso era obvio.

      La sonrisa de Rollo se ensanchó y sus dientes amarillentos brillaron a la tenue luz de la antorcha.

      —No confía en mí. Me utiliza. Hay una diferencia. Pero yo hago el trabajo, y eso es lo que importa.

      —Vaya, eres un modelo de moralidad —le dije.

      Rollo señaló el túnel sombrío y su tono se volvió serio por primera vez desde que lo conocimos.

      —La Subsección Siete está por allí. La primera a la derecha, la segunda a la izquierda y luego todo recto hasta llegar al nivel de contención. Tu hombre está en una de las celdas. Primero a la derecha, segundo a la izquierda. Mantengan sus cabezas abajo, y no hagan nada estúpido. Tienen una hora. Si no regresan para entonces, quedan por su cuenta.

      —¿No vienes con nosotras? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

      —No parece —observó Iris.

      Rollo soltó una carcajada, mostrando sus dientes de rata.

      —Esto no es una excursión, y yo no soy tu guía. Sólo soy el chico de la puerta. Ahora, si no quieres acabar crujientes, les sugiero que estén pendientes de la hora.

      Dolores parecía a punto de discutir, pero la agarré del brazo, negando con la cabeza. No teníamos tiempo para pelearnos con Rollo.

      —Encantador —añadió Beverly, con la voz cargada de fingido entusiasmo mientras se alisaba la solapa de su chaqueta de cuero—. Deberías escribir discursos inspiradores. De verdad, es un don.

      Rollo la ignoró y retrocedió hacia la puerta resplandeciente por la que habíamos entrado.

      —Buena suerte. La van a necesitar —dijo con una risita oscura. Cuando desapareció, apenas pude distinguir las palabras amortiguadas: «Idiotas» y, por supuesto, «zorras tontas». Un verdadero encanto.

      Cuando empezamos a movernos de nuevo, Ruth se inclinó hacia nosotras, susurrando como si estuviéramos compartiendo un secreto.

      —No me cae bien.

      —A mí tampoco —dije, tratando de sacudirme el malestar que se me enroscaba en el estómago. Odiaba depender de alguien como Rollo, odiaba que su presencia me pusiera los nervios de punta. Pero no se trataba de él. Se trataba de Marcus.

      Teníamos una hora. Una oportunidad para lograr que esto salga bien. Y que me parta un rayo si dejo que alguien, y menos esa rata, me haga dudar de mí misma.

      Entrecerré los ojos a la espalda del hombre rata.

      —Nos vemos, Bilbo —dije, haciendo que Iris soltara un bufido.

      El hombre rata me miró por encima del hombro e hizo una mueca, pero mantuvo la boca cerrada mientras continuaba por el túnel por donde habíamos venido.

      —Vamos —dije, haciéndoles un gesto a las demás para que me siguieran al túnel—. Manténganse alertas.

      El túnel se extendía ante nosotras, una oscura y húmeda arteria de los bajos fondos de Grimway. La tenue luz de las antorchas proyectaba sombras parpadeantes sobre las paredes de piedra, y el aire olía a moho y podredumbre. Cada paso parecía resonar más fuerte que el anterior, y no podía evitar la sensación de que caminábamos directamente hacia las fauces de algo que esperaba devorarnos.

      No pude evitar notar el inquietante silencio. ¿Dónde estaba todo el mundo? Seguramente, en un lugar tan infame como Grimway debería haber guardias o incluso el zumbido distante de la actividad. Pero no oí nada: ni voces, ni pasos, ni el ruido metálico de los barrotes de la prisión. Sólo el sonido de nuestras respiraciones, nuestros pasos y el goteo ocasional del agua que caía del techo bajo y arqueado. Era demasiado tranquilo, como la calma que precede a la tormenta. Mi mente no dejaba de pensar en los peores escenarios. ¿Era una trampa? ¿Rollo nos estaba tendiendo una trampa? O peor aún, ¿algo —o alguien— ya nos había despejado el camino, esperando para atacar?

      Volví a mirar a mis tías y a Iris. Mi amiga bruja oscura me llamó la atención y me dedicó una sonrisa forzada. Los músculos de su cara se crisparon y me di cuenta de que estaba nerviosa. Ruth tenía puesta su cara de juego «de incógnita» puesta, con las rayas de pintura negra un poco difuminadas por la caída de la trampilla, pero seguían intactas. Beverly, a pesar de sus quejas, caminaba con un aire casi despreocupado, como si se dirigiera a un club nocturno exclusivo en lugar de navegar por la red subterránea de una prisión maldita. Y Dolores, con expresión firme e inquebrantable, avanzaba con paso decidido.

      A pesar de todo, sentí un pequeño destello de gratitud. No tenía que hacerlo sola. Mis tías podrían volverme loca en un buen día, pero estaban aquí. Me cubrían las espaldas. Incluso en un apestoso pozo de desesperación, no estaba sola.

      Pensar en Marcus me daba fuerza y dolor a la vez. Me necesitaba. Nos necesitaba. No podía permitirme pensar en lo que podría estar pasando ahora mismo: ni en la tortura, ni en el aislamiento, ni en el dolor. Porque si lo hacía, me derrumbaría. Y quebrarme no era una opción. No cuando tenía una misión. No cuando la gente contaba conmigo.

      Y el bebé... Mi mano rozó mi barriga instintivamente. Cada movimiento que hacía ahora no era sólo por Marcus. También era por el bebé. La pequeña vida que crecía dentro de mí: estábamos rescatando a su padre. Era su futuro. Yo no podía fallar. No fallaría.

      —¿Por qué no hemos visto a nadie todavía? —susurré, rompiendo el silencio.

      —No lo declares —susurró Beverly, aunque su tono era demasiado divertido para mi gusto.

      —Es raro —coincidió Iris, con voz tranquila pero tensa—. Un lugar como este debería estar plagado de guardias.

      —Quizás Rollo desactivó algo más que las guardas —dijo Ruth, con tono esperanzado—. ¿O tal vez están todos dormidos?

      Dolores se burló.

      —No seas ingenua. Esto es Grimway. Aquí nada duerme. Ni siquiera los fantasmas.

      —¿Fantasmas? —Los últimos fantasmas que había encontrado no eran precisamente amistosos. Me apreté más la chaqueta. El frío era penetrante, atravesando la humedad como pequeñas agujas. Noviembre se hacía notar, y el frío no hacía más que aumentar mi inquietud.

      Beverly resopló.

      —Un embrujo sería emocionante.

      —Define emocionante —dije secamente, mis ojos escudriñaban el camino por delante.

      —Como fantasmas con ropas andrajosas. Prisioneros malhumorados, melancólicos y guapos con pasados oscuros —hizo una pausa dramática— que están perdidamente enamorados de mí.

      Forcé una carcajada, pero sonó hueca incluso para mí. Había demasiado en juego. La vida de Marcus pendía de un hilo, y cada segundo que perdíamos parecía un hilo que se desenredaba de una cuerda ya deshilachada.

      —¿Estás bien? —La voz de Iris irrumpió en mi espiral de pensamientos. Tenía esa forma de ser: tranquila, observadora, siempre sabía cuándo necesitaba un apoyo.

      Asentí rápidamente, pero mi voz me traicionó.

      —Estoy bien. Sólo... concentrada.

      Sus ojos se entrecerraron.

      —¿Enfocada en lo que pasará después de que encontremos a Marcus? Porque sabes que esto no termina cuando lo saquemos.

      Tragué con fuerza, el peso de sus palabras se asentó sobre mí. Tenía razón, por supuesto. El rescate de Marcus era sólo el primer paso. Sobre su cabeza seguía pendiendo una acusación de asesinato, pruebas que habían sido sembradas para que pareciera culpable y, ahora, un testigo muerto que podría haber tenido las respuestas que necesitábamos. Aún no sabíamos quién le había hecho esto y por qué.

      —No he tenido tiempo de pensar con tanta antelación —admití, con la voz apenas por encima de un susurro—. Primero, lo sacamos. Luego ya lo pensaré.

      Iris asintió, sus ojos oscuros pensativos.

      —Un paso a la vez, entonces.

      —Sí —murmuré, sintiendo la palabra más pesada de lo que debería. Un paso cada vez. Pero cada paso se sentía como un salto hacia lo desconocido.

      Intenté concentrarme en el sonido de nuestros pasos, en el tenue parpadeo de la luz de las antorchas, en cualquier cosa que ahogara la implacable duda que me corroía. Si teníamos suerte, encontraríamos a Marcus a tiempo. Pero si no... No podía permitirme terminar ese pensamiento. Ahora no. No cuando estábamos tan cerca.

      Se me aceleró el pulso al llegar a la primera bifurcación. La curva nos condujo a otro pasillo en penumbra, el aire más frío a cada paso.

      —Este es el momento —me susurré. Marcus estaba tan cerca. Podía sentirlo. Íbamos a sacarlo. Teníamos que hacerlo.

      Giramos a la izquierda y luego recto, el camino se estrechaba a medida que nos acercábamos a las celdas. El leve zumbido de las guardas parecía hacerse más fuerte aquí, un recordatorio constante del implacable poder de la fortaleza. Mis dedos se tensaron alrededor de los bordes de mi chaqueta, mi magia zumbaba bajo mi piel como si estuviera lista para atacar a la primera señal de problemas.

      Entonces lo oí: un extraño chasquido metálico que resonó en el pasillo.

      —¿Escucharon eso? —pregunté, paralizada a medio paso.

      —Sí —dijo Iris, con expresión de confusión—. ¿Qué era...?

      Antes de que pudiera terminar, el piso cedió. En un segundo, estábamos de pie sobre piedra maciza, y al siguiente, nos precipitábamos por el aire.

      —¡Ah, mierda! —grité, agitando los brazos mientras la gravedad nos tiraba hacia abajo.

      Dolores soltó una retahíla de maldiciones tan creativas que casi admiré su dedicación, mientras Beverly chillaba y se agarraba las tetas como si fueran a amortiguar de algún modo su caída.

      Ruth se tapó los ojos con las manos, como si eso fuera a ayudarla.

      Iris soltó un chillido agudo, sus manos aletearon inútilmente antes de que el instinto la hiciera actuar, y alcanzó su bolsa en el aire como si contuviera un paracaídas o algo así. Spoiler: no lo contenía.

      La escena era tan ridícula que, si no me hubiera precipitado hacia lo que supuse que era una muerte segura, me habría reído. Pero el momento duró poco, porque al cabo de unos segundos aterricé con un chapoteo húmedo, y el impacto hizo que un líquido maloliente salpicara a mi alrededor. Se me revolvió el estómago cuando el hedor me golpeó como un tren de mercancías: mierda.

      Lo primero que pensé fue: «Por favor, que no sea lo que creo que es». Mi segundo pensamiento fue, «Ah, genial, es exactamente lo que creo que es».

      Caldero ayúdanos. Habíamos aterrizado en mierda.
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      Me fui por el retrete, literalmente.

      Ya había experimentado lo que era quedar cubierta de cosas viles, como trozos de demonio, de demonio necrófago e incluso de repugnantes trozos de mujer murciélago. ¿Pero esto? Esto ocupaba el lugar número uno de lo más asqueroso.

      —¡Asco! ¡Asco! ¡Asco! —Beverly se quejó, con la voz apenas audible mientras intentaba salir del desastre—. ¡Esto es asqueroso! Se me estropeó la chaqueta.

      Gemí, incorporándome e intentando no tener arcadas cuando el olor me golpeó con toda su fuerza.

      —Creo que es seguro decir que hemos encontrado el sistema de alcantarillado.

      —¿Ah, sí? ¿Qué te ha delatado? ¿El olor, el lodo o el hecho de que creo que acabo de aterrizar en algo que está vivo? —espetó Dolores, mientras intentaba desenredarse de lo que parecía un montón de... algo podrido.

      —¿Todas están bien? —grité, tratando de ignorar la sensación fría y viscosa que me subía por la espalda.

      —Súper —dijo Iris, aunque su tono sugería que estaba a dos segundos de prenderle fuego a toda la alcantarilla sólo para limpiarse.

      —Esto no me gusta nada. —Ruth se apartó las manos de la cara e hizo una mueca al darse cuenta de que estaban cubiertas de lodo.

      —Esto es lo peor que me ha pasado en la vida. —Beverly me lanzó una mirada furiosa—. Y te culpo a ti, Tessa.

      —Gracias —dije—. No te obligué a venir. Sabías que las cosas podrían ponerse... sucias.

      —Esto no es sucio —replicó Beverly—. Esto es una abominación.

      Pues, bien.

      —¡Ah! —gritó Ruth, con los ojos muy abiertos.

      —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunté, con los nervios a flor de piel mientras luchaba por encontrar mi equilibrio en el resbaladizo lío.

      —¡Hay algo aquí! —chilló Ruth, moviendo los brazos mientras intentaba subirse a una tubería que sobresalía de la pared.

      Gemí, intentando no tocarme la cara con las manos.

      —Ruth, son sólo aguas residuales. Nada va a comerte.

      —¿Estás segura? —Iris miró el agua con recelo.

      —No. —Miré a mi alrededor—. ¿De verdad algo podría vivir en esto?

      —Se llaman bahkauv —informó Ruth—. Viven en las cloacas. Parecen anguilas gigantes con cabeza de ternera y colmillos afilados. Te hipnotizan con la mirada y luego te arrastran al agua y te ahogan para comerte después.

      —Maravilloso. Larguémonos de aquí. —Ahora que Ruth había dicho eso, no podía dejar de sentir cosas moviéndose por el agua de las cloacas a mi alrededor.

      Con un gemido colectivo y un montón de quejas murmuradas, empezamos a abrirnos paso por las cloacas. Porque, por supuesto, esta misión de rescate no era ya lo suficientemente humillante.

      Caminamos por el fango, con el agua fría y viscosa que nos llegaba a las rodillas y convertía cada paso en una pesadilla. El olor era indescriptible: un cóctel acre de muerte, podredumbre y arrepentimiento que se aferraba a mis fosas nasales y se negaba a abandonarme.

      —Esto es peor que la vez que salí con ese tritón, Chelan —se quejó Beverly, con sus botas de tacón alto rechinando a cada paso.

      —¿Saliste con un tritón? —Le lancé una mirada por encima del hombro, haciendo lo posible por no resbalarme—. ¿Por qué no me sorprende?

      —Fue una fase —dijo ella, levantando la barbilla a la defensiva—. Se arreglaba muy bien. Además, siempre olía a eucalipto.

      Dolores gimió.

      —¿Podríamos no discutir la sórdida vida amorosa de Beverly mientras chapoteamos en mierda literal?

      —De acuerdo —dije, con la voz tensa por la frustración—. Concentrémonos en salir de aquí antes de que ocurra algo peor.

      Ruth, que escrutaba nerviosa el agua a nuestro alrededor, intervino.

      —¿Crees que Rollo nos hizo esto? ¿Lo de la trampilla?

      —Por supuesto —dije sin dudarlo—. Alguien sabía que estábamos aquí. Ese bastardo con cara de rata probablemente hizo esto. ¿Por qué más se abriría justo cuando pasamos por encima?

      —¿Pero por qué iba a hacer eso? —preguntó Ruth, con voz temblorosa—. Zeke confiaba en él.

      —Sí, bueno, la confianza de Zeke no vale mucho para mí en este momento —respondí—. No sé por qué Rollo hizo esto, pero no me sorprendería que tuviera sus propios planes. Quizás trabaje para otra persona. O quizás simplemente disfruta jodiendo a la gente. —Sabía que ese hombre rata era asqueroso. Sólo que no esperaba que me diera la razón tan rápido.

      —¿Eso significa que no estará allí para dejarnos salir? —preguntó Iris, con la voz tintada de pánico.

      Dudé, el peso de su pregunta se asentó en mi pecho como una roca.

      —No lo sé —admití—. Supongo que lo averiguaremos cuando lleguemos.

      Dolores resopló.

      —Fantástico. Nuestro plan de fuga depende de un hombre rata nervioso y traicionero. Esto se pone cada vez mejor.

      Avanzamos a paso de tortuga, con el inquietante silencio de la cloaca interrumpido sólo por el sonido de nuestros pasos al chapotear y alguna que otra maldición malhumorada. El corazón se me aceleraba y la mente me daba vueltas con dudas y temores. ¿Y si no llegábamos a tiempo? ¿Y si Marcus ya estaba...?

      No. No podía pensar así. No podía.

      Después de lo que pareció una eternidad, tropezamos con una plataforma elevada, el frío metal resbaladizo por la humedad pero felizmente libre de lodo. Una a una, salimos del agua de cloaca, con la ropa empapada de pequeños restos de suciedad y el ánimo a flor de piel.

      Me miré fijamente. La idea de ver a Marcus así me horrorizaba.

      —¿Alguien conoce un hechizo que pueda librarnos de esto? —pregunté, levantando los brazos.

      —Sí, yo.

      Dolores agitó la mano con un gesto dramático.

      —Omnes delere lutum —canturreó.

      Una débil chispa de magia parpadeó en la punta de sus dedos, pero en lugar del satisfactorio resplandor del éxito, no hubo... nada. La suciedad seguía pegada a ella, goteando a montones sobre la plataforma metálica.

      Dolores frunció el ceño y apretó los labios.

      —Déjame intentarlo de nuevo. —Sus manos se movieron con precisión—. ¡Omnes delere lutum! —gritó, las palabras del conjuro más agudas esta vez, más deliberadas.

      Todavía nada.

      El lodo no se movió. Se quedó allí, burlándose de ella con su hedor y su pegajosidad.

      —Oh, por el caldero. —La cara de Dolores se torció de rabia, su comportamiento normalmente tranquilo se desvaneció.

      —Va a explotar —comentó Ruth, con una sonrisita en la cara.

      Dolores ajustó su postura como si estuviera de vuelta en la competición de la Cumbre Arcana, levantó más las manos y prácticamente ladró el hechizo esta vez:

      —¡Omnes delere lutum!

      Su magia chispeó tan intensamente que iluminó momentáneamente el túnel.

      Sin embargo, la mugre se mantuvo firme.

      Dolores se miró a sí misma, con la mandíbula tensa y las mejillas enrojecidas por una mezcla de rabia y vergüenza.

      —Soy Dolores Davenport —siseó en voz baja, como si recordarse a sí misma quién era pudiera hacer que el hechizo funcionara—. Este es un hechizo básico de limpieza. Podría hacerlo mientras duermo. ¿Por qué no funciona?

      —Probablemente por las guardas de la prisión —dije, tratando de sonar comprensiva a la vez que escurría el dobladillo de mi chaqueta—. La magia de Grimway debe estar interfiriendo con la nuestra.

      Dolores volteó hacia mí, con una mirada tan penetrante como el cristal.

      —Eso no es excusa. Con protección o sin ella, es un hechizo sencillo. Debería poder...

      Volvió a agitar la mano, con palabras entrecortadas y rápidas, mientras probaba otra variación del encantamiento. Por un segundo, me pareció ver un leve resplandor de magia, pero se apagó como una chispa mortecina y dejó a Dolores cubierta de la misma suciedad que al resto de nosotras.

      Beverly resopló, sin intentar ocultar su sonrisa burlona.

      —Bueno, esto es nuevo. Dolores Davenport, desconcertada por un hechizo de limpieza. ¿Deberíamos llamar a un sacerdote?

      Dolores la fulminó con la mirada y cerró los puños.

      —Será mejor que esperes que estas guardas me estén afectando. De lo contrario, podría redirigir esta frustración hacia ti.

      —Chicas, basta —intervine levantando una mano—. Tenemos problemas mayores que el hipo mágico temporal de Dolores.

      —Temporal —repitió Dolores, como si se aferrara a la palabra como a un salvavidas. Respiró hondo y enderezó la columna—. Las guardas son fuertes, pero yo también lo soy. Lo resolveré.

      —Sigue creyendo eso —añadió Beverly, apoyada despreocupadamente en la pared como si ella no estuviera también cubierta de lo mejor de la cloaca.

      —Al menos todos olemos igual de mal. —Ruth sonrió—. Es como una experiencia de unión.

      —Sólo tú, Ruth, pensarías que oler a aguas residuales es algo bueno —refutó mi alta tía.

      Ruth encogió los hombros, con aspecto ligeramente molesto.

      —Sólo lo decía.

      Escupí al piso, intentando recordar si había caído al agua con la boca abierta o cerrada. No me acordaba.

      —Sigamos avanzando. Nos ocuparemos del lodo más tarde.

      —Está bien —dijo Dolores apretando los dientes, pero pude ver la frustración que lentamente estaba a punto de estallar. Era la bruja más inteligente que conocía, la que siempre tenía una solución para todo. ¿Y ahora? Era impotente ante algo tan básico como un hechizo de limpieza. Eso seguro la estaba comiendo viva.

      Pero me preocupaba. Si Dolores no podía hacer magia, ninguna de nosotras podría. Sentí que me miraban y me giré para ver a Iris observándome con la misma expresión de preocupación que yo sentía.

      Sin magia, ¿cómo sacaríamos a Marcus?

      —Bueno, qué estupendo ¿no? —siseó Beverly—. Voy a oler como un basurero por el resto de mi vida.

      —Puedo ayudar con eso —dijo una voz aguda y familiar.

      Todas nos giramos.

      Y allí, revoloteando junto a nosotras en toda su gloria dorada y reluciente, estaba Campanita.

      —¡Nita! —gritó Ruth, con la cara iluminada—. ¿Cómo llegaste hasta aquí?

      El hada sonrió con una mueca de nerviosismo en los dedos.

      —Hice autostop en tu mochila cuando nadie miraba.

      —Claro que sí —le dije. Sabía que estaba enojada por haberla dejado por fuera, pero había una buena razón. Estar atrapada en una prisión paranormal de máxima seguridad era una.

      —¿Estás enojada? —preguntó Campanita con cara de avergonzada mientras esperaba mi respuesta.

      Una sonrisa se dibujó en la comisura de mis labios.

      —¿No, si puedes quitarme esto? —pregunté, señalándome a mí misma.

      El hada sonrió.

      —Sí que puedo. Bueno, creo que puedo.

      —Bien. —Beverly sacudió los brazos y arrojó lodo por todas partes—. Arréglame, Nita. Ahora.

      Campanita sacó una varita de algún lugar del interior de su vestido y le dio una sacudida. Una luz cálida y dorada envolvió a Beverly, que en cuestión de segundos quedó impecable y olía ligeramente a rosas.

      —Ay, gracias a Dios —suspiró Beverly, pasándose las manos por la chaqueta de cuero, ahora limpia—. Ahora estoy totalmente disponible. Totalmente deliciosa. —Soltó una risita.

      Bueeeno.

      —Una menos —dijo una sonriente Campanita. Volteó hacia las demás—. ¿Quién es la siguiente?

      —Yo —dijo Dolores enérgicamente, levantando los brazos como si se tratara de algún tipo de ritual de limpieza.

      —Pareces un espantapájaros —comentó Beverly, apoyándose en la pared y echándole un vistazo crítico a Dolores—. Con esos hombros anchos y varoniles, sólo te falta el sombrero y algunos cuervos.

      Los ojos de Ruth se abrieron de par en par.

      —Sí. De verdad que sí pareces.

      Dolores fulminó a sus hermanas con la mirada y se llevó las manos a las caderas.

      —Cuando todo esto acabe, me declararé oficialmente hija única. Haré una petición al Consejo Gris si es necesario.

      Campanita lanzó su varita hacia Dolores y, en un instante, desapareció toda la mugre y quedó limpia y fresca, como antes de caer.

      —La siguiente —dijo el hada, y yo empujé a Iris hacia adelante. Dudó un momento, mirando la mugre que goteaba de sus botas, antes de que Campanita volviera a agitar su varita. Iris soltó un suspiro de alivio cuando la mugre desapareció y quedó tan pulida como si hubiera salido de un balneario.

      —Siguiente —dijo una sonriente Campanita, apuntándome con su varita.

      Di un paso adelante. La luz dorada me bañó y casi lloro de alivio al ver que la suciedad desaparecía.

      —Nita, eres mi heroína.

      —Lo sé. —Sonrió.

      Cuando todos nos libramos del lodo, el aire parecía un poco más ligero y sentí que una pequeña llamarada de esperanza se encendió en mi pecho. Con Campanita y su magia de hada intacta, aún teníamos una oportunidad.

      Saqué el teléfono y la pantalla brilló débilmente en la penumbra del pasillo. El malestar se apoderó de mí cuando miré la hora: las 12:35.

      Habíamos perdido treinta y cinco minutos. Treinta y cinco preciosos e irremplazables minutos atrapadas en esa maldita cloaca. Eso significaba que sólo nos quedaban veinticinco minutos para encontrar a Marcus y volver a la puerta. Y eso si Rollo seguía allí. Una parte de mí quería reírse amargamente de la idea. Por supuesto, la rata nos abandonaría. ¿Por qué no iba a hacerlo?

      Volví a meterme el teléfono en el bolsillo y respiré hondo, con el corazón palpitante, mientras volteaba hacia las demás.

      —No tenemos más tiempo que perder. Veinticinco minutos como mucho. Agarramos a Marcus y salimos. En marcha.

      Dolores frunció el ceño.

      —¿Y si no está ahí? ¿Y si Rollo nos mintió?

      Exactamente lo que yo pensaba.

      —No podemos darnos el lujo de pensar en qué pasaría si... —dije, con la voz más aguda de lo que pretendía—. Él estará allí. Tiene que estar. —Porque si no...

      La verdad tácita flotaba entre nosotras. Si Rollo no estaba allí, estábamos jodidas. No teníamos un plan alternativo, ni una segunda oportunidad. Pero no podía permitirme pensar en eso. No ahora.

      —Vamos —volví a decir, reprimiendo el pánico que me apretaba el pecho—. Todavía tenemos que encontrar a Marcus. Y tengan cuidado con las trampillas, si pueden. —No quería caer en otro agujero asqueroso.

      Seguimos adelante. El túnel se ensanchó hasta convertirse en un pasillo bordeado de celdas, el aire se volvía más frío a cada paso. El peso opresivo de Grimway se asentó sobre mí, más pesado que antes, como si la propia prisión intentara aplastar mi esperanza.

      No podía permitirlo. No lo permitiría.

      Las celdas eran un sombrío recordatorio de lo que realmente era este lugar. Grimway no era sólo una prisión. Era una pesadilla materializada. Las sombras se aferraban a los barrotes, ocultando horrores que sólo podía vislumbrar al pasar. Un imponente ogro de brillantes ojos rojos se tensaba contra las cadenas, y el metal gemía bajo la presión de su inmensa fuerza. En la celda contigua, una banshee gemía suavemente para sus adentros; su grito agudo atravesaba el silencio y me producía escalofríos. Me obligué a no estremecerme, pero sentí que se me apretaba el corazón.

      Más abajo, un vampiro se apoyaba despreocupadamente en los barrotes, sus afilados dientes brillaban débilmente en la penumbra mientras nos observaba. Su sonrisa era de hambre y, cuando nuestros ojos se cruzaron, aparté rápidamente la mirada, con un cosquilleo en la nuca.

      Pero no eran sólo los reclusos lo que me inquietaba. El opresivo silencio flotaba pesadamente en el aire, interrumpido sólo por el leve zumbido de las guardas y el ocasional arrastre de algo grande e invisible. Cuanto más nos adentrábamos, más sentía el peso de este lugar presionándome como un yunque en el pecho.

      Y entonces, las dudas empezaron a arañarme la mente. ¿Y si Marcus no estaba aquí? ¿Y si todo esto era una elaborada trampa? La cara raída de Rollo apareció en mis pensamientos y apreté los dientes. ¿Y si nos había mentido? ¿Y si sabía desde el principio que Marcus no estaba aquí y nos había enviado a una trampa mortal?

      Miré por encima del hombro, casi esperando ver guardias del Consejo Gris o algo peor, pero lo único que vi fueron a mis tías y a Iris caminando detrás de mí, con una expresión de determinación e inquietud. Beverly había borrado el humor de su rostro y tenía la mandíbula tensa. Dolores tenía los hombros rígidos e incluso Ruth parecía tensa mientras jugueteaba con la correa de su mochila. Iris me llamó la atención y me hizo un pequeño gesto con la cabeza, su apoyo no expresado pero palpable.

      Tragué saliva y volteé hacia el oscuro pasillo. ¿Y si Rollo no era un hombre rata cualquiera? ¿Y si trabajaba para quien había incriminado a Marcus? Se me retorcieron las entrañas al pensarlo. Tenía sentido. ¿Verdad? La actitud de Rollo, sus evasivas, la forma en que parecía disfrutar ofreciéndonos información. Podrían haberlo colocado para despistarnos, para atraernos más a este infierno mientras Marcus estaba... Se me hizo un nudo en la garganta. No podía permitirme pensar así.

      Aun así, la posibilidad me carcomía. ¿Y si la misma gente que incriminó a Marcus estaba detrás de esto? ¿Y si íbamos directos a sus manos?

      Sacudí la cabeza, intentando concentrarme.

      —Está aquí —murmuré para mis adentros, tanto para convencerme a mí como a los demás—. Tiene que estar.

      —¿Estás bien? —La voz de Iris era tranquila pero firme, atravesando la creciente niebla de mi mente.

      Asentí con la cabeza, aunque me pareció más automático que genuino.

      —Estoy bien —dije, aun cuando la duda se enroscaba en mis entrañas—. Yo sólo... ¿Y si no está aquí, Iris? ¿Y si esto es una trampa?

      —Entonces nos ocuparemos de eso —dijo simplemente, su confianza de alguna manera me brindaba apoyo—. Hemos llegado hasta aquí. No vamos a retroceder ahora.

      No, no lo haríamos.

      Las celdas parecían eternas, cada una de ellas un cruel recordatorio de lo que podría ocurrirle a Marcus si fracasábamos. Cada paso nos acercaba más, y mi corazón latía más rápido con una mezcla de esperanza y temor. Mi pulso se aceleraba mientras escudriñaba las sombras, desesperada por verlo, por demostrarme a mí misma que no habíamos llegado demasiado tarde...

      Una figura estaba tirada en el piso de la celda contigua, con su enorme cuerpo inquietantemente inmóvil.

      Un dolor agudo me atravesó el pecho al verlo, maltratado y herido, pero inconfundiblemente vivo.

      Marcus.
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      —Marcus —susurré, con la voz entrecortada al acercarme—. ¡Marcus!

      Estaba tendido en el frío e implacable piso, con el cuerpo inmóvil. Tenía el pelo oscuro pegado a la cara en mechones enmarañados, salpicados de sangre seca que le corría por la sien. Incluso en la penumbra, podía ver los furiosos moretones que se extendían como sombras por su piel y los cortes en carne viva y dentados que aún supuraban débilmente, negándose a cicatrizar. Su pecho subía y bajaba con respiraciones superficiales y desiguales, cada una de ellas un doloroso recordatorio de lo mucho que había soportado y del poco tiempo que le quedaba.

      Mis rodillas casi se desploman de alivio cuando avancé tropezándome hacia las barras, sólo para caer de bruces contra el frío e implacable metal. Perfecto.

      —Marcus —dije, esta vez más fuerte, con la voz entrecortada al resonar por el pasillo—. Soy yo.

      Levantó la cabeza lentamente y, por un instante, no estuve segura de que me reconociera. Sus ojos grises, apagados por el cansancio y el dolor, se encontraron con los míos y algo parpadeó en ellos: una chispa de reconocimiento. De esperanza.

      —Tessa —carraspeó, su voz era tan débil que apenas podía oírla.

      Agarré los fríos barrotes de metal y me temblaron los dedos.

      —Voy a sacarte de aquí —prometí, y las palabras se me escaparon antes de que pudiera detenerlas—. Aguanta. No tenemos mucho tiempo. —Menos de veinticinco minutos ahora. Pero era tiempo suficiente para volver a la puerta.

      —Por supuesto, no hay llave —dijo Dolores, con los brazos cruzados y la mirada fija en el mecanismo de cierre—. Porque eso sería demasiado fácil. ¿No?

      —Espera. —Campanita revoloteó hacia el mecanismo, con sus pequeñas alas brillando en la penumbra. Revoloteó entrecerrando los ojos ante las runas grabadas en el metal—. Déjame intentar algo —dijo con confianza, tocando la cerradura con su varita. Una débil chispa de magia dorada parpadeó un instante antes de apagarse.

      Su rostro se tensó.

      —Bueno, eso fue sólo un calentamiento. Dame un segundo. —Volvió a agitar la varita, esta vez con más fuerza. La chispa se hizo más brillante, crepitando con energía, y luego chisporroteó y se apagó como un fuego artificial de mala calidad.

      Campanita volteó hacia nosotras, cruzando sus pequeños brazos con una mueca de frustración.

      —Bueno, definitivamente está encantada. No hay cerradura, no hay llaves. Sólo un buen hechizo anticuado, y muy molesto. Lo siento. —Campanita voló hacia el hombro de Ruth con un resoplido.

      —Fantástico —dijo Beverly, con las manos en las caderas—. ¿Y ahora qué? ¿Nos quedamos aquí mirando hasta que se abra por arte de magia?

      —No hará falta —dijo Ruth, con voz demasiado alegre por el momento—. Podríamos probar esto.

      Metió la mano en su enorme mochila y rebuscó hasta que sacó lo que sólo podía describirse como un cartucho de dinamita envuelto en cinta adhesiva brillante.

      —¿Qué demonios es eso? —preguntó Dolores, entrecerrando los ojos.

      Ruth sonrió.

      —Dinamita de bruja. —La levantó como si fuera la solución a todos nuestros problemas—. La hice el mes pasado para emergencias. Tiene cristal en polvo, azufre, un toque de canela...

      —¿Canela? —interrumpió Beverly, mirándola como si le hubiera crecido una segunda cabeza.

      —Es por el olor —dijo Ruth, como si fuera lo más obvio del mundo—. A nadie le gusta que el olor del azufre invada el lugar.

      —Ah, sí —se burló Dolores—. Porque oler como una explosión de panadería es mucho mejor.

      —De nada —respondió Ruth, haciendo una mueca mientras se arrodillaba para fijar la dinamita a la puerta de la celda.

      —Espera —dije, levantando una mano—. ¿No nos oirán los guardias? Quizás deberíamos...

      Demasiado tarde.

      —¡A cubierto! —gritó Ruth mientras se tiraba al piso, llevándome con ella.

      Se oyó un ensordecedor ¡Bum! al estallar la dinamita, llenando el pasillo de una nube de purpurina y humo. Tosí y agité la mano delante de la cara para despejarme. Cuando el polvo se asentó, la puerta de la celda estaba... intacta.

      —Bueno... —Ruth tosió, quitándose la purpurina de encima—. Valió la pena intentarlo.

      —¿Valió la pena intentarlo? —refutó Beverly—. ¡Casi me provocas un infarto! Y ahora estoy cubierta de purpurina. Parezco una bola de discoteca rechazada.

      Dolores dio un paso adelante, con una mirada fulminante.

      —Ruth, no puedes seguir llevando explosivos sin decírselo a nadie. Ya tenemos bastantes problemas como para que nos hagas volar a todas por los aires.

      —No fue accidental —protestó Ruth, con el rostro fruncido por la frustración—. Simplemente... no funcionó.

      Alcancé a ver a Iris curioseando en la mochila de Ruth, probablemente preguntándose si podría robar uno de esos cartuchos mágicos de dinamita.

      Dolores dejó escapar un suspiro frustrado.

      —Eso es porque probablemente la puerta esté reforzada con guardas mágicas. Y tu pequeño proyecto artesanal no está exactamente equipado para manejar encantamientos del nivel de Grimway.

      —Bueno, ya basta —refuté, mi propia voz me sobresaltó por su desesperación. La visión de Marcus, desplomado y maltrecho en el piso de la celda, me produjo una dolor intenso. No podía perder más tiempo. Cada segundo que pasaba aquí me parecía que lo acercaba más al abismo.

      Me puse de pie y me quité la suciedad de las manos.

      —¿Alguien tiene alguna idea?

      Dolores echó un vistazo al oscuro pasillo.

      —¿Cuánto tiempo nos queda?

      Busqué a tientas el teléfono y la pantalla brilló débilmente al ver la hora.

      —Veinte minutos —respondí con voz tensa.

      El rostro de Dolores se suavizó, su mordacidad habitual fue sustituida por algo más suave, casi arrepentido.

      —Entonces tenemos que irnos, Tessa —dijo en voz baja—. No tenemos las herramientas para abrir esta puerta. Deberíamos reagruparnos, idear un plan mejor y volver mañana por la noche.

      Sus palabras me golpearon como una bofetada y, por un momento, sólo pude mirarla, con la incredulidad congelándome en el sitio.

      —¿Mañana por la noche? —repetí, alzando la voz. Señalé a Marcus con la mano temblorosa—. Míralo. No le queda otra noche.

      —Tessa —dijo Dolores con firmeza, aunque oí un leve crujido en su voz—. No hay nada que podamos hacer. Lo hemos intentado todo. No podemos quedarnos aquí y arriesgarnos a que nos atrapen.

      —¡No! —grité, mi voz resonando por el pasillo—. ¡No voy a dejarlo aquí! Así no.

      —Tessa... —empezó Dolores, pero yo ya estaba caminando hacia la celda, acercándome a los barrotes.

      La ignoré, el peso de sus palabras era aplastado por la cruda urgencia que me arañaba el pecho. Apreté las manos contra el frío metal y los dedos se enroscaron en los barrotes cuando algo en mi interior se quebró. Marcus me necesitaba y yo no iba a marcharme. Ni ahora. Ni nunca.

      Y entonces ocurrió algo.

      Algo se movió en mi interior, como una corriente eléctrica que recorre mis venas. Me ardían las manos, mis músculos se tensaron y, antes de que pudiera dudar, jalé.

      La puerta gimió en señal de protesta y el metal se deformó bajo mi agarre. Con una última descarga de fuerza, la arranqué de las bisagras y la puerta se estrelló contra el piso con un estruendo ensordecedor.

      Santo cielo. ¿Acabo de hacer eso?

      El silencio se apoderó del grupo.

      —¿Qué demonios acaba de pasar? —jadeé, mirando la puerta destrozada que aún tenía en las manos.

      —Eh... —Beverly parpadeó—. ¿Alguien más sabía que Tessa ocultaba su fuerza de superheroína? Porque me parece que es el tipo de cosas que se mencionan.

      —Eso fue increíble —dijo Campanita, volando a mi lado—. Como la esposa de Hulk.

      Iris estaba a mi lado en un instante.

      —Dios mío. ¿Cómo hiciste eso?

      Me quedé mirando porque no tenía ni puta idea.

      —Tessa —dijo Dolores, su voz extrañamente calmada mientras daba un paso adelante, con el ceño fruncido por el pensamiento—. ¿Te sientes... diferente? ¿Más fuerte? ¿Algún hormigueo inusual en los brazos?

      —Ahora que lo dices —dije, dejando caer la puerta con un fuerte golpe y sacudiendo las manos—, me siento como si acabara de levantar un camión.

      Dolores asintió, con expresión seria.

      —Es el bebé.

      —¿El bebé? —repetí, mi voz subiéndose una octava.

      Mojo de bebé.

      —Los hombres simio tienen una superfuerza natural —explicó Dolores, cruzándose de brazos—. Y como estás embarazada de uno, no es de extrañar que estés canalizando parte de esa fuerza. Las hormonas del embarazo y la magia latente pueden hacer... cosas extrañas.

      —¿Extrañas? —La miré incrédula—. Acabo de arrancar la puerta de una prisión de sus bisagras, Dolores. Eso no es extraño. Es una locura. —Me miré las manos, tratando de encontrar algún signo de magia residual, pero no vi nada.

      —Bueno —intervino Ruth, con un tono irritantemente alegre—, al menos sabemos que el bebé está sano. ¿Verdad?

      La miré fijamente.

      —Ehhh...

      —La fuerza del bebé es sólo una parte —continuó Dolores, ignorando por completo a Ruth—. Eres mitad demonio, Tessa. Esa combinación única de sangre de demonio, fuerza de hombre simio y magia de bruja probablemente lo esté amplificando todo. En momentos de extrema necesidad o emoción, como salvar a Marcus, no es de extrañar que se produjera este... aumento.

      —Entonces, lo que estás diciendo —dije, todavía tratando de procesar todo—, ¿es que ahora soy básicamente un equipo de demolición andante?

      —Sólo cuando estás embarazada —ofreció Dolores.

      —Maravilloso. —Suspiré—. Cuatro meses de mágicos cambios de humor y momentos de Hulk. Fantástico. Lo resolveremos más tarde —dije en voz baja, con voz firme a pesar del caos que se arremolinaba en mi cabeza—. Ahora mismo, tenemos que sacarlo de aquí.

      —De acuerdo —dijo Dolores—. Y tenemos que movernos rápido.

      Marcus gimió suavemente desde el interior de la celda, devolviéndome a la realidad. Corrí a su lado y me arrodillé para acunarle la cara entre las manos. Tenía la piel húmeda, respiraba entrecortadamente y no pude evitar fijarme en los moretones y cortes que tenía en el cuerpo, lesiones que ya deberían haber sanado.

      Fruncí el ceño y le miré las muñecas y los tobillos, donde gruesos grilletes tallados en forma de runa se clavaban en su piel. El débil resplandor de la magia que emitía el metal me hizo apretar los dientes. Sólo con mirarlos, supe que estaban mermando su fuerza y, posiblemente, su curación.

      —Marcus —dije suavemente, apartándole el pelo enmarañado de la cara—. ¿Los grilletes?

      Exhaló débilmente, inclinando la cabeza hacia las ataduras.

      —Me quitan todo —ronroneó—. La fuerza, incluso mi curación.

      Hijos de puta. Lo sabía.

      Apreté la mandíbula.

      —Los quitaremos —prometí, aun cuando la frustración burbujeaba en mi pecho.

      Agarré uno de los grilletes y los dedos se enroscaron en el frío e inflexible metal. Reuniendo las fuerzas que me quedaban, tiré del acero encantado. Los músculos de los brazos me ardían y, por un momento, sentí un destello de la fuerza sobrenatural que había utilizado para arrancar la puerta de la celda. Pero se desvaneció con la misma rapidez, dejándome jadeante y furiosa.

      —Vamos —siseé con los dientes apretados, tirando de nuevo. Los grilletes no se movieron. Era como intentar doblar piedra maciza con las manos desnudas.

      —Tessa, para —dijo Iris, dando un paso adelante. Dejó su bolso en el piso con cuidado, rebuscando en él mientras hablaba—. Tu fuerza no va a volver ahora mismo. Como toda magia, necesita tiempo para recargarse. Deja que me ocupe de esto.

      Iris sacó un pequeño frasco lleno de un líquido viscoso y brillante que resplandecía tenuemente en la penumbra.

      —Ácido —explicó, sosteniéndolo en alto—. Esto debería corroer el metal.

      Ruth enarcó las cejas.

      —Ay. Olvidé traer ácido —dijo, como si fuera la cosa más normal del mundo, como llevar barritas de cereales.

      Iris se arrodilló junto a Marcus y destapó el frasco.

      —Esta cosa es potente, así que usaré una pequeña cantidad. Que no se mueva.

      Asentí con la cabeza y sujeté el brazo de Marcus mientras Iris inclinaba con cuidado el frasco y dejaba caer una gota del líquido sobre el grillete que rodeaba su muñeca.

      La reacción fue inmediata. Un chisporroteo llenó el aire, seguido de un olor acre y penetrante que me hizo arrugar la nariz. El metal silbó y burbujeó cuando el ácido lo corroyó y, en cuestión de segundos, oímos un fuerte ruido metálico cuando el grillete se desprendió y cayó al piso.

      Iris no perdió el tiempo, pasó a la otra muñeca y repitió el proceso. El olor a metal quemado me llegó de nuevo, penetrante y nauseabundo, pero no me importó. Uno a uno, los grilletes fueron cayendo y, con cada uno, Marcus parecía respirar un poco más tranquilo.

      Cuando el último grillete cayó de su tobillo, Marcus se quejó, flexionando las manos débilmente.

      —Así está mejor —murmuró, con la voz aún ronca pero más fuerte que antes.

      —Eres una bruja oscura increíble —le dije.

      Iris encogió los hombros.

      —Lo sé.

      Ruth dio un paso adelante y sacó un pequeño frasco de cristal de su bolso. El líquido que contenía era de un azul brillante y brillaba tenuemente en la penumbra.

      —Toma —dijo, destapándolo—. Es un elixir curativo. Le hará sentirse mejor más rápido.

      El alivio me inundó.

      —Gracias, Ruth. —Agarré el frasco. Ni siquiera había pensado en llevarme algo así, y quizá debería haberlo hecho. Sabía que si Ruth la hacía, era de la buena. Nadie la superaba en pociones. Nadie.

      —Bebe. —Acerqué el frasco a los labios de Marcus, vertí todo el contenido del elixir en su boca y esperé a que lo tragara.

      El efecto fue casi inmediato. Parecía irradiar un resplandor azul mientras parpadeaba y se movía, y sus ojos grises se aclaraban al enfocarse en mí.

      —Mucho mejor. —Marcus me miró fijamente—. ¿Qué estás haciendo aquí?

      —Una larga historia —dije, con mi alivio amenazando con desbordarse.

      —Y bébete esto también —dijo Ruth, entregándole a Marcus un frasco de algo espeso y rojo, que se parecía sospechosamente a la sangre.

      —¿Para qué es esto? —preguntó Marcus, mirándolo como si le fueran a salir colmillos.

      Ruth frunció los labios, pensativa.

      —Eh, sólo para evitar que tu cuerpo, ya sabes, explote mientras cabalgas por la línea ley.

      Marcus se quedó helado.

      —¿Explote?

      —Sólo es una pequeña posibilidad —añadió alegremente, levantando el pulgar y el índice con un pequeño espacio entre ellos para mostrarnos lo pequeña que era.

      Sí, la típica Ruth.

      Marcus derramó el líquido en su boca sin decir palabra. Ni siquiera se inmutó.

      Lo observé.

      —¿Puedes caminar?

      Dudó, sus ojos se desviaron hacia los barrotes y luego volvieron a mí.

      —Sí —dijo, ahora con voz más fuerte. Lentamente, con un gruñido de esfuerzo, el hombre simio se puso de pie.

      Me coloqué bajo su brazo y le rodeé la cintura con el mío para sostenerlo. Era pesado, muy pesado —todos aquellos gloriosos músculos tenían que pesar algo—, pero logré mantenerme erguida, aunque mis rodillas protestaban. Puede que mi superfuerza se manifestara a ráfagas, pero no iba a abandonarlo a su suerte.

      Los ojos de Marcus se dirigieron a la puerta del piso.

      —¿Qué le pasó a la puerta?

      —Ah, otra larga historia —dije rápidamente—. Mucho de qué hablar cuando lleguemos a casa. —Sí, como la parte de que nuestro hijo me estaba dando superfuerza. ¿Eso significaba que nuestro hijo tendría esa habilidad? Ni idea. Y ahora mismo, no tenía tiempo para pensar en eso. Sólo necesitábamos salir.

      —Vamos a movernos —dijo Dolores, con la voz tensa por la urgencia.

      Juntos, nos apresuramos a volver por donde habíamos venido, mis tías e Iris flanqueándonos a Marcus y a mí mientras recorríamos los oscuros y tortuosos pasillos. Cada paso parecía una eternidad, con el opresivo peso de Grimway sobre nosotros.

      Campanita avanzaba a toda velocidad y sus alas esparcían un tenue polvo dorado que iluminaba el oscuro pasillo. El tenue resplandor proyectaba sombras espeluznantes sobre las paredes de piedra, haciendo que todo pareciera un poco más vivo... y mucho más espeluznante.

      Al pasar junto a las celdas, los reclusos se alborotaron y la luz llamó su atención. Un ogro corpulento gruñó desde detrás de los barrotes y sus ojos rojos y brillantes se clavaron en nosotros.

      —¡Déjenme salir! —rugió, sacudiendo los barrotes con tanta fuerza que el metal gimió.

      Más voces se unieron a la suya, aumentando la desesperación y la rabia. El lamento desgarrador de una banshee resonó en el pasillo, sus dedos esqueléticos arañaban los barrotes mientras chillaba:

      —¡Llévenme con ustedes! No pertenezco a este lugar.

      El vampiro seguía apoyado en los barrotes de su celda, con los colmillos brillando en la tenue luz.

      —Vamos —ronroneó, con voz de terciopelo—. Seguro que no me dejarías aquí pudriéndome. No soy un monstruo, cariño. Sólo un incomprendido.

      Sus gritos se hicieron más fuertes, llenando el aire con una cacofonía de súplicas, amenazas y maldiciones. Miré a los prisioneros, cada uno más desesperado que el anterior.

      —Bruja —siseó uno de ellos, con sus brillantes ojos amarillos fijos en mí—. No sabes la verdad. Nos encerraron, igual que a él. No pertenecemos aquí.

      Vacilé, mis pasos se ralentizaron mientras la culpa y la duda me carcomían. ¿Y si tenía razón? ¿Y si algunos de esos paranormales eran inocentes, como Marcus? ¿Y si los habían acusado falsamente o les habían tendido una trampa?

      ¿Pero y si no lo eran? ¿Y si dejaba salir a alguien peligroso, alguien que merecía estar aquí?

      Volví a mirar a mis tías en busca de orientación, pero mantenían la cabeza gacha y la mirada fija en el piso. Incluso Dolores, normalmente tan serena, evitaba mirar a las celdas. La ansiedad en sus rostros lo decía todo. No iban a correr ningún riesgo.

      —Tessa —llegó la voz de Iris, firme pero urgente—. No podemos parar. No tenemos tiempo.

      Tragué saliva y me obligué a avanzar. Los gritos de los prisioneros nos seguían, atacando mi determinación a cada paso. No podía salvarlos, aunque me doliera el corazón de pensarlo.

      Cuando pasamos por delante de la última celda, el ruido empezó a desaparecer, sustituido por el constante zumbido de las guardas de protección de la prisión. El aire me parecía más pesado, pero seguí adelante, agarrando a Marcus con más fuerza mientras nos apresurábamos hacia la puerta.

      Mantuve la mirada al frente, intentando librarme de la sensación de que las súplicas de los prisioneros me perseguirían mucho después de que escapáramos.

      La ansiedad se apoderó de mi garganta. Tenía la inquietante sensación de que Rollo no estaría allí. Que nos había mentido. Y si llegábamos y no estaba, todo esto habría sido en vano.

      Pero cuando por fin llegamos a la puerta, se me cortó la respiración.

      Rollo estaba allí, apoyado despreocupadamente contra la pared, como si llevara horas esperando.

      Sentí que las piernas me temblaron de alivio al ver al pequeño bastardo nervioso.

      Rollo estaba allí. ¡Lo habíamos logrado!

      —Vaya, mira quién está aquí —exclamó, y su cara de rata se desdobló en una sonrisa.

      Antes de que pudiera abrir la boca, mi atención se centró en las cinco figuras que estaban justo detrás de él: guardias. Armados, con caras sombrías y preparados para darnos problemas.

      Oh, oh.
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      —¡Rata mentirosa! —gruñí, con la frustración ardiendo mientras intentaba invocar de nuevo incluso el más leve destello de magia. Pero nada. Ni una chispa. Fantástico. Oficialmente, era una bruja inútil que se interponía entre mi familia y una manada de guardias musculosos armados hasta los dientes.

      La sonrisa de Rollo se ensanchó y sus dientes amarillos prácticamente brillaron.

      —No es nada personal —dijo encogiendo los hombros—. Pagan mejor que Zeke.

      —¡Ah, pequeño roedor traidor! —ladró Ruth, sacudiéndole el dedo como si fuera un colegial travieso—. Eres una rata muy, muy mala. Nada de queso para ti.

      —¿Queso? —Beverly se burló, con una mano en la cadera—. No se merece ni una galleta rancia.

      Los cinco guardias se adelantaron y sus sombras se cernieron sobre nosotros. El hedor a perro mojado era inconfundible, y sus uniformes negros de estilo militar no hacían sino aumentar su aire de amenaza. Estaban bien armados: pistolas, cuchillos y ballestas, todas las armas diseñadas para matar.

      —Hombres lobo. —Me preparé—. Genial. Justo lo que necesitábamos. —Los hombres lobo eran grandes, increíblemente fuertes y resistentes. Esto no se veía bien.

      —Ruth —susurró Dolores—. ¿Tienes algo en ese bolso que podamos usar como armas?

      Ruth rebuscó en su bolso, murmurando para sí misma:

      —Armas, armas... ¿Qué tengo aquí? —Sacó una cacerola grande, sartenes, un par de bolsas pequeñas de sal y lo que parecía sospechosamente un rodillo de amasar.

      Beverly enarcó una ceja.

      —¿En serio, Ruth? ¿Ollas y sartenes?

      —¿Qué? —Ruth levantó el rodillo como si fuera Excalibur—. ¡Trabajas con lo que tienes!

      Podría decir lo mismo de mi cuerpo.

      Dolores agarró la sartén más grande sin dudarlo, levantándola como una profesional.

      —Si es lo suficientemente buena para Gordon Ramsay, es lo suficientemente buena para mí.

      Beverly agarró una sartén más pequeña y miró a los guardias con un suspiro dramático.

      —Bien, pero si se me parte una uña con uno de sus gruesos cráneos, alguien me pagará un día completo de spa. Y estoy hablando de un paquete de lujo.

      Iris se unió, agarrando una cacerola y una bolsa de sal.

      —Me alegro de que Ronin no esté aquí para ver esto.

      Me burlé.

      —A Ronin le habría encantado. —En realidad sí.

      Los guardias no parecían impresionados por nuestro improvisado arsenal.

      —Maten a las brujas —gruñó el más bajo pero más grueso de los lobos, con voz grave—. ¡Y devuelvan ese mono a su jaula!

      Marcus se puso rígido a mi lado, con la mandíbula tensa, pero no tuve tiempo de consolarlo. Sabía que sus instintos le pedían a gritos que nos protegiera, que golpeara en la cabeza a todos los guardias, y si estuviera en plena forma, podría haberlo hecho. Pero no podía. No ahora, al menos.

      Los guardias se abalanzaron y se desató el infierno.

      —Marcus, necesito las dos manos para esto —dije rápidamente, apoyándolo contra la pared—. Quédate quieto y... trata de no morir. ¿De acuerdo?

      —Debería estar luchando. —Se apartó de la pared con un impulso y, sorprendentemente, estaba de pie y muy firme. Sí, se estaba curando, y muy rápido.

      —Todavía no —le ordené—. No vine hasta aquí para que te dejes matar por mí, ahora. Sólo espera.

      Gruñó en respuesta, sus ojos fijos en los guardias mientras corrían hacia nosotros.

      Dolores blandió su sartén como una guerrera experimentada —si es que eso existía— y golpeó al guardia más cercano en la mandíbula.

      —¡Toma eso, perro grandote! —gritó, y el ruido metálico contra los huesos resonó por todo el pasillo.

      —¡Muy buen ataque! —vitoreó Ruth, lanzando otro puñado de sal a la cara de un guardia. Éste soltó un aullido gutural, apretándose los ojos—. Perrito malo, malo —añadió moviendo el dedo, como si estuviera regañando a un cachorro travieso.

      —¿Sal? —gruñó el guardia a su lado, enseñando los dientes mientras se acercaba a ella—. ¿Crees que eso va a detenerme, vieja bruja?

      Ruth ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.

      —¿Vieja bruja? Deja que te enseñe lo que puede hacer esta vieja bruja. —Sin perder un segundo, sacó el rodillo y le dio directamente en la rodilla. Se oyó un crujido nauseabundo mientras él se desplomaba en el piso, gimiendo.

      Demonios. Ruth era seriamente peligrosa con ese rodillo.

      —La próxima vez, cuida tus modales. —Ruth hizo una mueca antes de darse la vuelta y arrojarle un puñado de sal a la cara de otro guardia. Éste chilló, agarrándose los ojos mientras se tambaleaba hacia atrás, momentáneamente cegado.

      Beverly aprovechó la oportunidad y giró la sartén con elegancia, como si estuviera a punto de presentar una demostración de cocina en directo. Con un golpe decisivo, la hizo caer sobre la cabeza del guardia con un sonoro estruendo. Él se tambaleó hacia adelante, aturdido, mientras ella sonreía.

      —Y así es como se ablanda.

      El guardia gruñó, frotándose la nuca.

      —¡Te voy a matar, maldita bruja!

      —¿Matarme? Por favor. —Beverly se rio, esquivando su torpe golpe con un elegante paso lateral—. Ni siquiera puedes asestar un golpe. Vete a casa y reconsidera tu vida. Sobre todo ese pelo.

      Vi a Dolores en plan de gladiadora. Con una mirada extraña y maníaca, como si lo estuviera disfrutando, blandió su pesada sartén con precisión y asestó un golpe satisfactorio en la barriga de un guardia.

      —¡Siéntate! —le ordenó mientras el guardia se doblaba.

      Cuando otro guardia se abalanzó sobre ella, lo sorprendió con un fuerte golpe en la cabeza.

      —¿Qué te parece eso para una encantadora de perros? —Dolores sonrió mientras ajustaba su agarre en la sartén.

      Campanita esparció su polvo brillante directamente en la cara de un guardia, cegándolo.

      —¿Quieres un poco de brillo? Toma, aquí tienes brillo —chirrió, riéndose mientras el hombre daba manotazos al aire y se estrellaba contra una pared.

      —Me encanta esta hada. —Miré a Campanita, que se escabullía entre los guardias como un borrón dorado.

      —¡Te arrepentirás, pequeño parásito! —gruñó el guardia, arañándose los ojos mientras el hada se alejaba de su alcance.

      Otro guardia irrumpió en el caos, corriendo directamente hacia mí.

      Mierda.

      ¿Qué hace una bruja cuando no puede usar su magia? Improvisa. Eso es lo que hace.

      Hice lo único que se me ocurrió. Me agaché y le di un puñetazo en su paquete con toda la fuerza que pude reunir.

      Cayó como un árbol derribado, gimiendo mientras se desplomaba en el piso.

      —Sí, no lo creo —dije, sacudiendo la mano.

      Otro guardia se abalanzó sobre mí, pero Ruth fue más rápida y blandió su rodillo con una precisión sorprendente.

      —¡Quítale las manos de encima a mi sobrina, bruto pulgoso! —gritó cuando le dio en la nariz.

      Retrocedió tambaleándose, agarrándose la cara mientras la sangre se filtraba entre sus dedos y aullaba de dolor.

      —¿Has estado practicando para esto? —preguntó Beverly, esquivando el golpe de otro guardia mientras Ruth blandía su rodillo como una mujer en una misión.

      —Bueno... —Ruth hizo una pausa para levantar el rodillo sobre su hombro como si fuera un bate de béisbol—. Después de años de transportar calderos llenos de pociones burbujeantes, podría batir mantequilla con mis propias manos si quisiera.

      Beverly se echó a reír, giró con gracia y asestó un golpe en la espinilla de un guardia con la elegancia de alguien que se presenta a una audición para Broadway.

      —Las historias que podría contarte sobre la mantequilla —añadió con una sonrisa burlona.

      Bueno...

      Dolores señaló con un dedo a uno de los guardias que seguía en pie.

      —Apestas —dijo, y luego le golpeó las costillas con la sartén.

      —¡Acabaré contigo! —gruñó, tambaleándose por el impacto.

      —Sí, sí, haz la cola —replicó Dolores, esquivando el golpe que le devolvió y dándole otro golpe, por si acaso.

      Al otro lado del túnel, Iris hacía todo lo posible por seguirle el ritmo, blandiendo su cacerola y una bolsa de sal como si fueran armas. Logró esquivar el golpe de un guardia y le lanzó un puñado de sal directamente a la boca.

      Le dieron arcadas y tosió violentamente.

      —¿Qué demonios es esto? —se atragantó.

      —Sal marina orgánica de primera calidad —dijo Iris dulcemente—. De nada.

      Campanita entró de nuevo, espolvoreando más polvo brillante en los ojos de los guardias.

      —¡No deberían haber atacado a mi familia!

      —¡Eres un bicho muerto! —rugió uno de los guardias, tropezando con otro al chocar y caer al piso, temporalmente cegado.

      —Yo diría que soy multifacética —replicó Campanita, alejándose de su alcance, con su polvo dorado brillando como una estela de victoria.

      Por un momento, parecía que teníamos la sartén por el mango. Entre ollas, sartenes, sal y un rodillo muy agresivo, los guardias caían a diestra y siniestra. Pero la victoria duró poco.

      Uno de los guardias —el más grande, más rápido y más malo que el resto— se puso de pie, con un corte en la frente del que goteaba sangre. Gruñó, sus ojos brillaron con un dorado feroz, y salió disparado hacia adelante como un ariete.

      —¡Se están volviendo a levantar! —gritó Dolores, blandiendo su sartén con todas sus fuerzas y tirando al piso a otro guardia. Pero ahora respiraba con más dificultad y sus golpes eran más lentos. El sudor le caía por la frente y las sienes.

      —¿Es que estos perros no saben estar en el piso? —espetó Beverly, con la cara roja y esquivando por poco un puñetazo mientras asestaba otro golpe con la sartén—. ¡Esto es agotador!

      Otro guardia se abalanzó sobre Iris, que chilló y le lanzó su bolsa de sal a la cara. Estalló en el impacto, cegándolo momentáneamente, pero sus garras se acercaron peligrosamente al brazo de ella.

      —¡Tessa! —Iris gritó, su voz temblando mientras retrocedía contra la pared.

      No tuve tiempo de responder. Sentí que el aire se movía detrás de mí. Antes de que pudiera reaccionar, unas manos grandes y frías me rodearon la garganta.

      Jadeé y me ahogué cuando el rostro lleno de cicatrices de un guardia gruñón se asomó a escasos centímetros del mío. Su agarre se apretó como una prensa, cortándome el aire. Mi vista se llenó de manchas negras, los pulmones me ardían y el pánico se apoderó de mí. Arañé sus manos, desesperada, frenética, pero fue inútil.

      Mis fuerzas se desvanecían y, por más que luché, no pude liberarme.
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      —Ya te tengo, bruja —siseó el guardia, con su aliento caliente y rancio contra mi cara.

      Y entonces, de repente, sus manos me soltaron. No porque cambiara de opinión, sino porque la enorme mano de un gorila le rodeaba la garganta.

      Retrocedí dando tumbos, tosiendo y agarrándome el cuello mientras Marcus, el gorila, se movía como una sombra, rápido y brutal.

      En un abrir y cerrar de ojos, mi hombre simio arrojó al guardia al otro lado del túnel con un chasquido repugnante. El hombre lobo cayó al piso con un ruido sordo y ya no se levantó.

      Parpadeé y mi pecho se agitó mientras miraba a Marcus.

      Ya no era el hombre maltrecho que había cargado minutos atrás. Su enorme lomo plateado se alzaba sobre el resto de nosotros, sus músculos ondulaban con una fuerza cruda e implacable. Su pelaje oscuro brillaba débilmente en la penumbra y sus ojos grises ardían de furia.

      Los guardias restantes se paralizaron, su bravuconería vaciló al ver su enorme tamaño: mi magnífico hombre simio. Mío. Mío. Mío.

      —Ah, ¿ahora tienen miedo? —bromeó Beverly, dando un paso atrás para apoyarse en la pared—. Ya habían tardado bastante.

      —Marcus —dije con voz ronca, todavía recuperando el aliento—. No...

      Pero ya se estaba moviendo.

      Con un rugido estremecedor, Marcus corrió hacia adelante, balanceando sus enormes brazos como bolas de demolición. Un guardia apenas tuvo tiempo de levantar su arma antes de que Marcus se la arrebatara como si fuera un juguete.

      Otro guardia, en su forma de hombre lobo, se abalanzó sobre él, con las garras extendidas, pero Marcus lo atrapó en el aire y lo estampó contra el piso con fuerza suficiente para dejar una abolladura en el cemento.

      —Caldero bendito —susurró Ruth, agarrando su rodillo como si fuera un salvavidas—. Es muy fuerte.

      —Sí. —Sonreí—. Sí, lo es.

      Dolores movió el agarre de su sartén, aunque estaba claro que se estaba replanteando si seguiría necesitándola.

      —Recuérdame que no me meta con él.

      Los guardias restantes se revolvieron, con la confianza completamente destrozada. Uno intentó huir, pero Marcus fue más rápido. Lo agarró por detrás del uniforme y lo arrojó contra la pared.

      Campanita voló hasta el último guardia y le lanzó una generosa dosis de polvo a la cara.

      —Deberías haberte quedado en casa esta noche —dijo con suficiencia mientras el hombre se tambaleaba, estornudaba y se arañaba la cara.

      Marcus acabó con él de un solo manotazo, haciendo que el guardia se desplomara en el piso.

      Y luego, silencio.

      El aire estaba cargado de un persistente olor a sudor, polvo de hadas y metal quemado. Los guardias estaban inconscientes, muertos o demasiado maltrechos para moverse.

      Marcus volteó hacia mí, con el pecho agitado y los ojos brillantes.

      —¿Etaa iieeen?

      —Sí. ¿Y tú? —pregunté, con la voz temblorosa.

      Asintió, aunque su respiración era entrecortada.

      —Sí.

      Dolores se secó la frente con el dorso de la mano y miró a su alrededor.

      —Bueno, eso fue un entrenamiento.

      —Terapéutico —convino Ruth, examinando su rodillo como si buscara abolladuras.

      —Creo que me partí una uña —dijo Beverly, inspeccionándose la mano con una mueca—. ¿Sabes cuánto me costó la manicura?

      Miré por encima de los gimientes guardias, sintiendo que faltaba algo.

      —Rollo. Tenemos que encontrar a ese bastardo. Es nuestra única salida.

      En ese momento, sonó una alarma atronadora.

      Mierda.

      —Esa es nuestra señal, gente. La prisión sabe que Marcus ha desaparecido. —Saqué mi teléfono, mis manos temblaban mientras tocaba la pantalla—. Dos minutos. Nos quedan dos minutos para atravesar la puerta.

      El miedo me oprimía el pecho. Si no lográbamos salir antes de que se reactivaran las guardas, estaríamos atrapados, y ninguna cantidad de ollas, sartenes o polvo de hadas iba a salvarnos de la siguiente oleada de refuerzos.

      Antes de que pudiera pensar en un plan, Marcus soltó un gruñido grave y se metió en el túnel.

      —¡Marcus! —grité, pero ya se había ido, su forma corpulenta desapareció en las sombras.

      Corrimos detrás de él, con el sonido de las pesadas pisadas de Marcus resonando en el túnel. Cuando lo alcanzamos, ya tenía a Rollo inmovilizado contra la pared, con su enorme mano alrededor del escuálido cuello del hombre rata.

      Rollo tenía los ojos saltones de terror y la boca se le abría y cerraba como un pez jadeando.

      —Por favor. No me mates! —chilló, con la voz apenas audible bajo la presión del agarre de Marcus.

      —Apaga las guardas y déjanos ir —exigí, dando un paso adelante, con voz aguda y desesperada—. ¡Ahora, Rollo! No tenemos tiempo para esto.

      Rollo nos miró a Marcus y a mí, con el rostro pálido.

      —¡Me matarán! —chilló—. ¡Si descubren que el simio ha desaparecido, estoy muerto! No entiendes...

      Marcus gruñó entre dientes, el sonido resonó en el túnel como un trueno. Se inclinó hacia él y su enorme figura empequeñeció al tembloroso hombre rata.

      —Apaaaagaa... aas... aoaaaa —gruñó Marcus, con palabras guturales pero aterradoramente claras.

      Cuando Rollo no se movió lo bastante rápido, Marcus lo agarró con más fuerza y le susurró algo al oído, en un tono de voz tan bajo que no pude captar las palabras. Lo que sea que le haya dicho, funcionó.

      Rollo asintió frenéticamente, con todo el cuerpo temblando como una hoja.

      —¡Sí! ¡De acuerdo! ¡Lo haré! Pero no me mates.

      Marcus lo soltó con un brusco empujón, y Rollo tropezó hacia adelante, casi cayendo al piso. Se abalanzó sobre el panel de control más cercano, murmurando para sí mismo mientras tecleaba furiosamente.

      —¡Queda un minuto! —grité, con el corazón martilleándome en el pecho.

      El débil zumbido de las guardas que nos rodeaban desapareció con un suave pitido.

      —¡Listo! —dijo Rollo, levantando las manos como si se rindiera—. ¡Listo! Ahora salgan de aquí antes de que...

      Marcus volvió a gruñir, y Rollo se escondió rápidamente entre las sombras, desapareciendo por otro pasillo.

      —¡Vamos! —grité, agarrando el brazo de Marcus mientras corríamos hacia la puerta.

      Corrimos a toda prisa por el túnel, el aire pesado nos oprimía como un peso físico. Me ardían las piernas y mis pulmones pedían aire a gritos, pero seguí adelante, la visión de la puerta resplandeciente avivaba mi desesperación.

      —¡Muévanse, muévanse, vamos! —ladró Dolores, empujando a todos hacia adelante mientras nos acercábamos a la puerta.

      En cuestión de segundos, cruzamos el umbral y el aire fresco de la noche me golpeó como un maremoto. Avancé tropezando y casi me desplomé cuando las rejas se cerraron detrás de nosotros, sellando la prisión.

      Por un momento, lo único que pude hacer fue respirar. La fría brisa me picaba en la piel, pero era un alivio bienvenido comparado con el peso sofocante de Grimway.

      —Lo logramos —dijo Iris, con la voz temblorosa por la incredulidad, y apenas pude oírla por encima del estruendo de la alarma.

      —Sabía que lo haríamos —dijo Ruth sonriendo, y entonces ella y Campanita chocaron los cinco.

      Beverly se desplomó sobre una roca cercana, sujetándose la cabeza con las manos.

      —Nunca más. No me importa si cien príncipes azules desnudos están encerrados ahí adentro, ni que todos estén locamente enamorados de mí. Nunca volveré a hacer esto.

      Dolores se enderezó el abrigo, su rostro sombrío pero sereno.

      —Salgamos de aquí antes de que lleguen los refuerzos.

      Volteé hacia Marcus, su enorme figura aún se alzaba sobre nosotros. Sus ojos de lomo plateado brillaban a la luz de la luna, pero en ellos había ahora una suavidad, una gratitud silenciosa.

      —¿Te sientes bien viajando por la línea ley? —le pregunté a Marcus, mirando al hombre simio que tenía a mi lado. Llevar a alguien que no fuera brujo en una línea ley era arriesgado, pero cuando mis ojos miraron hacia arriba y captaron los haces de treinta y tantas linternas que recorrían la zona por encima de nosotros, supe que bajar no era una opción. Los guardias nos atraparían.

      Las cejas de Marcus se fruncieron por un momento, pero asintió.

      —Sí. —Su voz, baja y áspera, aún transmitía una fuerza tranquila.

      Sonreí.

      —Bien. —Porque era nuestra única salida. Sólo recé para que el tónico de Ruth lo mantuviera de una pieza.

      De repente, un suave destello de luz le rodeó y su enorme espalda plateada empezó a encogerse. En cuestión de segundos, Marcus estaba de pie ante mí en su forma humana.

      Me quité rápidamente el abrigo y se lo entregué. No es que me molestara ver a mi glorioso esposo desnudo, ni mucho menos, pero no iba a compartir la vista con nadie más. Eso era estrictamente mío.

      Marcus se envolvió con mi abrigo como si fuera una toga improvisada.

      —¿Mejor?

      Parpadeé.

      —Mejor. —Me volví hacia los demás y les indiqué que se acercaran—. Vámonos a casa.

      Me acerqué a las líneas ley, temiendo haber gastado demasiada energía antes y quedarnos atrapados aquí.

      Pero entonces, el zumbido familiar de la energía rozó mi piel como electricidad estática. Las líneas vibraron bajo mi contacto, esperando y preparadas para llevarnos lejos de esta pesadilla.

      Agarré la mano de Marcus y sentí cómo sus dedos ásperos y callosos se cerraban en torno a la mía, provocándome un pequeño estremecimiento.

      Y entonces, juntos, con Ruth, Dolores, Beverly, Iris y Campanita a nuestro lado, saltamos.

      El mundo que nos rodeaba desapareció en un torrente de luz y energía. El aire fresco de la noche me golpeó y se llevó el peso sofocante de Grimway. Exhalé un suspiro tembloroso y el alivio me inundó el pecho.

      Estábamos a salvo, por ahora.

      Pero esto no había terminado. Ni mucho menos.
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      Casa Davenport parecía el paraíso cuando aterrizamos en el vestíbulo, el calor familiar y la magia envolviéndonos como un abrazo reconfortante. Marcus, que seguía completo —gracias al caldero y a la poción de Ruth—, se apoyó pesadamente contra la pared, con el rostro pálido. Supongo que los hombres simio no están hechos para viajar por líneas ley. Pero estaba vivo. Y por ahora, estaba a salvo.

      Se acercó a nuestra casa para buscar algo de ropa y volvió justo cuando todas estábamos reunidas en la mesa del comedor.

      Me hundí en la silla, intentando disimular lo agotada que estaba. La explosión de fuerza que tuve anteriormente me había agotado más de lo que quería admitir, y el salto en la línea ley no había ayudado. Sentía que mi cuerpo había sido golpeado por un ejército de enanos de jardín con barras de hierro. Pero no podía descansar, no hasta que supiéramos qué hacer ahora.

      Marcus acercó una silla a la mía y sus ojos grises recorrieron mi rostro.

      —Te ves cansada —dijo en voz baja, con un tono de preocupación.

      Forcé una sonrisa, restándole importancia a su preocupación.

      —Estoy bien.

      —Ajá —murmuró, claramente poco convencido—. Sé que no lo estás.

      Malditas sean esas percepciones de hombre simio.

      Cambiando de tema, me incliné hacia adelante.

      —¿Conoces a alguien llamado Caleb Rains?

      Marcus frunció el ceño y su expresión se ensombreció.

      —Sí. Ese es un completo imbécil. ¿Por qué?

      Miré a Iris y luego de nuevo a él.

      —Bueno, para empezar, él era el testigo que afirmó que te vio matar a Lucas.

      —¿Era? —La mirada de Marcus se agudizó, su tono bajo y peligroso.

      —Está muerto —dijo Iris sin rodeos, cruzándose de brazos.

      Respiré hondo y puse a Marcus al tanto de todo: la repentina muerte de Caleb, el asalto que hice al edificio del Consejo Gris con Lilith y, por último, la aparición de Zeke en la cabaña. Cuanto más hablaba, más fruncía el ceño Marcus. Cuando terminé, se recostó en la silla con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, y la tensión que irradiaba era palpable.

      —Nunca confié en ese tipo —dijo finalmente Marcus—. Intentó desafiarme varias veces cuando yo estaba en Nueva York por negocios. Sólo necesité un puñetazo cada vez, pero seguía provocándome. Le dije a Zeke que se deshiciera de él. Caleb lo sabía, lo cual creo que es una de las razones por las que me odiaba tanto.

      Interesante. Tenía un motivo, pero eso no explicaba por qué o quién mató a Caleb.

      Dolores se adelantó y puso una gran botella de vino tinto sobre la mesa. Beverly le siguió con cinco copas, sirviendo con cuidado a todos una generosa cantidad, excepto a mí.

      —Un vaso de agua grande para ti, Tessa —dijo Ruth alegremente, poniéndome un vaso lleno al frente.

      —Qué rico —murmuré, mirando con nostalgia el vino.

      —Voy a buscar a Hildo y contarle lo que pasó. —Campanita corrió hacia la puerta trasera, que se abrió y cerró mágicamente al pasar. O era Casa o su magia, pero a estas alturas ya no cuestionaba nada.

      Volteé hacia el grupo y me puse a pensar en seis maneras distintas de decir lo que tenía que decir sin que estallaran los fuegos artificiales. Luego pensé que sería mejor improvisar.

      —No confío en Zeke —anuncié, rompiendo el silencio.

      Marcus giró la cabeza hacia mí y su expresión se endureció.

      —¿Por qué dices eso?

      —Bueno, escúchame —dije, levantando una mano—. Zeke aparece en la cabaña, convenientemente tiene a Rollo como aliado, y de alguna manera terminamos en una alcantarilla, caemos por una trampilla... Y cuando por fin conseguimos volver a la puerta, los guardias nos están esperando. ¿De verdad crees que es una coincidencia? No lo creo. Rollo nos la jugó. También Zeke.

      Marcus tensó la mandíbula, echó los hombros hacia atrás y me miró con una determinación inquebrantable.

      —Zeke no haría eso. Es un buen hombre, un alfa honorable. No actúa así.

      —¿En serio? —desafié, inclinándome hacia adelante—. Porque parece que quería que Rollo nos retuviera en esa prisión.

      El jefe negó con la cabeza, con expresión firme.

      —Te equivocas —dijo, y su tono tenía el peso de la convicción absoluta.

      Suspiré, reprimiendo una réplica. Él no conocía los planes de Allison y Zeke, su plan para dejarme de lado como si no fuera nada. Bueno, eso era lo que sospechaba que planeaban.

      Si Marcus no hubiera estado allí, me habría quedado atrapada en Grimway durante quién sabe cuánto tiempo, olvidada. Mientras tanto, Zeke habría sido libre de maniobrar a Marcus en cualquier trono de poder que pensara que Marcus merecía, probablemente con Allison a su lado.

      A menos... a menos que todo esto hubiera sido el plan de Zeke desde el principio.

      Para dejarme encerrada en Grimway. Fuera del camino.

      Y entonces, todas las pruebas y cargos de asesinato contra Marcus habrían sido retirados.

      Era perfecto.

      Y entonces empezaron los antojos de carne. Sip.

      En un segundo, estaba hirviendo a fuego lento con justa indignación, y al siguiente, mi cerebro fue secuestrado por la repentina y consumidora necesidad de... costillas. Costillas a la barbacoa. Bañadas en salsa. Tal vez un poco de falda. Ah, y un bistec, término medio, perfectamente sellado, que se me deshiciera en la boca...

      —¿Tessa? —La voz profunda de Marcus cortó mis pensamientos.

      —¿Eh? —parpadeé, dándome cuenta de que había estado mirando al vacío, prácticamente babeando. Nop. Definitivamente había algo de baba.

      —¿Estás bien? —preguntó, con las cejas fruncidas.

      —Bien —dije rápidamente, haciéndole un gesto con la mano y limpiándome disimuladamente las comisuras de los labios—. Sólo... pensaba.

      —¿Pensabas en qué?

      Dudé, insegura de si debía admitir que mi cerebro acababa de ser desviado por una fantasía que implicaba carne de cerdo cocinada a fuego lento.

      —Nada importante. No te preocupes.

      Dolores se inclinó hacia mí y me miró con desconfianza.

      —Te ves... rara. ¿Estás sudando? ¿Es el estrés de la prisión? O...

      —No es estrés —refuté, pero luego me enjugué la frente y me di cuenta de que estaba sudando. No era sudor normal. Eran sudores por carne—. Ruth, ¿te queda un poco de esa bebida quita-antojos?

      Ruth sonrió.

      —Enseguida.

      —Ah, otra vez esos antojos —dijo Dolores.

      Miré a Marcus, que me miraba con las cejas en alto.

      —¿Qué? No es nada.

      Su bufido decía lo contrario.

      Beverly se reclinó en su silla, con una sonrisa francamente maliciosa.

      —Sabes, Zeke probablemente come mucha carne. ¿Un alfa grande y corpulento como él? Apuesto a que asa un filete tan perfectamente, que haría que se te enroscaran los dedos de los pies.

      —Basta —gimió Dolores, escupiendo un poco de vino—. Por el caldero, para.

      Pero Beverly, sin inmutarse, se limitó a guiñarle un ojo.

      —¿Qué? Cocinar me pone caliente. Todo el mundo lo sabe.

      Dolores puso los ojos en blanco con tanta fuerza que pensé que se le iban a quedar pegados.

      —No, Beverly, no todo el mundo lo sabe, y nadie quería saberlo.

      Beverly encogió los hombros con cero vergüenza.

      —Bueno, ahora sí. ¿Tengo razón, Tessa?

      Parpadeé, completamente desprevenida.

      —Ehhh... —fue todo lo que dije, porque ¿qué se puede decir a eso?

      —Aquí tienes —dijo Ruth mientras sustituía mi vaso lleno de agua por un vaso lleno de líquido verde claro, su elixir contra el ansia.

      —Gracias. —Tomé un gran trago, hice una mueca de dolor y tomé otro. No podía distraerme con antojos de carne en este momento.

      —Tessa —dijo Marcus, su voz me sacó de mi espiral de pensamientos cárnicos—. Zeke no hizo esto. No lo haría. Confío en él.

      —Pues yo no —repliqué, con el calor subiendo por mi pecho—. Tú confías en él porque lo conoces desde hace años, pero yo no tengo esa historia. Lo único que he visto es cómo aparece en los momentos adecuados, actuando como si tuviera las mejores intenciones contigo. Y cada vez me parece que está jugando a un juego del que no conozco las reglas.

      La mandíbula de Marcus se tensó.

      —Zeke es un buen tipo. No me traicionaría.

      —Quizás a ti no te traicionaría —dije, inclinándome hacia adelante, con la voz más aguda ahora—. ¿Pero qué hay de mí? ¿Crees que se preocupa por mis intereses? O tal vez simplemente no le importa lo que me pase mientras tú seas el siguiente en la línea para ocupar su lugar.

      Marcus negó con la cabeza.

      —Te equivocas con él. —Su mirada se clavó en la mía, inflexible, dejando claro que ninguna discusión le haría cambiar de opinión.

      —Mi instinto de bruja no está de acuerdo —respondí cruzándome de brazos.

      —Marcus tiene razón. —Beverly sorbió su vino con toda la gracia de una estrella de telenovela diurna—. Conozco a Zeke, y él no haría eso. Es una bestia grande y gloriosa que me adora. Quiero decir, el hombre prácticamente irradia atractivo sexual. Es casi criminal. Debería ser criminal, lo que es aún más excitante.

      Dolores resopló tan fuerte que casi derrama su vino.

      — El único crimen aquí es que seas una puta desvergonzada.

      —Prefiero el término entusiasta sexual —dijo Beverly, sin inmutarse y girando su copa—. Y tú sólo estás celosa de no tener un glorioso alfa suspirando por ti.

      —No estoy celosa —refutó Dolores, fulminando con la mirada a su hermana.

      —Pero está bien. Lo comprendo. Con esos brazos peludos, tú también eres prácticamente un hombre simio —respondió Beverly con un guiño.

      Oh, cielos.

      Miré a Marcus.

      —Es como si nos hubiera tendido una trampa para que fracasáramos.

      —No lo hizo —dijo mi hombre simio—. Estás buscando a alguien a quien culpar, pero no es él.

      Exhalé bruscamente, sintiéndome como si estuviera chocando de cabeza contra una pared de ladrillos.

      —Bien. Tal vez no fue Zeke. Pero alguien nos quería dejar en esa prisión. Alguien quería matarte, Marcus. Y hasta que no averigüemos quién es, no descarto a nadie.

      La sala volvió a quedar en silencio. Ruth miraba fijamente su vino como si contuviera las respuestas, mientras Dolores y Beverly intercambiaban una rara mirada tácita de acuerdo.

      —Sea quien sea —dijo Iris, rompiendo el silencio, con voz mesurada—, es lo bastante poderoso como para manipular al Consejo Gris. Eso no lo puede hacer cualquiera. Querían encerrarte para siempre, Marcus. Tal vez algo peor.

      —Y si no averiguamos quién es —añadió Dolores, con tono sombrío—, vendrán por ti. O por Tessa. O por los dos.

      Miré a Marcus. Se estaba mirando las manos, con una expresión indescifrable. Pero lo conocía lo suficiente como para ver la tormenta que se avecinaba en su interior.

      —Lo resolveremos —dije en voz baja, tratando de infundir algo de mi vacilante confianza en mis palabras—. Pero por ahora, tenemos que mantenerte a salvo. Los investigadores del Consejo Gris llegarán pronto, y si te encuentran...

      Marcus asintió, con la mandíbula tensa.

      —Lo sé. No puedo quedarme aquí.

      Sacudí la cabeza.

      —No. Necesitamos un plan.

      Pero mientras intentaba pensar en un plan, mi mente volvía una y otra vez al bebé. ¿Esa oleada de fuerza que había sentido en la cárcel fue algo casual? ¿O era el comienzo de algo más grande?

      Y luego estaba la pregunta que no dejaba de corroerme. ¿Quién odiaba tanto a Marcus como para inculparlo de asesinato? ¿Y por qué?

      —Lo que me gustaría saber... —dije entre tragos—, es por qué no se limitaron a mantener encerrado a Marcus, sino que intentaron matarlo. A menos que me equivoque, ese no es el comportamiento estándar del Consejo Gris. Alguien está moviendo las piezas.

      —Alguien poderoso —añadió Dolores, dando vueltas a su vino mientras pensaba—. Tan poderoso como para manipular al Consejo y orquestar todo este lío.

      —¿Pero quién? —preguntó Ruth, con los ojos muy abiertos por la preocupación—. ¿Quién se tomaría tantas molestias para incriminar a Marcus? ¿Y por qué?

      La pregunta flotaba en el aire, pesada y sin respuesta.

      Suspiré y miré a Marcus. Estaba callado, su expresión era ilegible. Sabía que lo estaba asimilando todo, pero el tiempo no estaba de nuestra parte.

      —Tenemos que averiguar dónde puede quedarse Marcus mientras resolvemos esto —dije finalmente—. Los investigadores del Consejo Gris llegarán pronto, y si lo encuentran, se acabó el juego.

      —¿Dónde? —preguntó Dolores, enarcando una ceja—. El hombre es del tamaño de un auto pequeño. No es precisamente discreto.

      Marcus soltó un bufido y sus labios esbozaron una sonrisa sombría.

      —No se equivoca —dijo Beverly, haciendo girar su copa de vino—. No podemos meterte debajo de la cama y dar por terminado el asunto.

      —¿Quizás Casa pueda crear una habitación oculta o algo así? —sugerí, mirando al techo y esperando a ver si Casa respondía.

      La lámpara de araña que había sobre nosotros se tambaleó y supe que Casa estaba a bordo.

      —Eso es una solución temporal en el mejor de los casos. —Iris cruzó las manos sobre el regazo—. Si los investigadores no encuentran a Marcus aquí, supondrán que lo hemos escondido. Registrarán cada rincón de este lugar. Y apuesto a que tienen algún tipo de detectores mágicos. Al final lo encontrarán.

      Ruth se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativa.

      —¿Y el granero abandonado a las afueras del pueblo? ¿El que está cerca de las viejas vías del tren?

      Marcus negó con la cabeza.

      —Demasiado abierto. Demasiado fácil de encontrar. Buscarían allí en cuestión de horas.

      —¿Y las cuevas del bosque? —sugirió Beverly.

      —¿Qué cuevas? —preguntó Dolores.

      Beverly encogió los hombros.

      —Las cuevas. A las que Archie y yo vamos una vez al mes. A él le gusta jugar al cavernícola y yo soy su cavernícola desesperadamente hermosa. —Soltó una risita.

      Dolores levantó una ceja poco impresionada.

      —Qué buena idea, Beverly. Escondámoslo en algún lugar donde hay derrumbes, la ventilación es nula y una alta probabilidad de que sea enterrado vivo. Qué inspirada estás.

      —Sólo estoy pensando —resopló Beverly, reclinándose en su silla. Sonrió y añadió—: No tienes ni idea de lo que te pierdes.

      El tira y afloja me hizo doler la cabeza.

      —Necesitamos un lugar donde no piensen buscar. Algún lugar inesperado.

      Marcus se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa. Sus ojos grises se encontraron con los míos, firmes y tranquilos a pesar del caos que nos rodeaba.

      —En mi antiguo apartamento, arriba de la tienda de Gilbert.

      —¿Qué? —pregunté, sobresaltada.

      —Todavía tengo las llaves —continuó—. Es pequeño, apartado, y nadie lo ha usado desde que me mudé contigo. No me buscarán allí. Al menos no al principio. Y nos dará más tiempo para pensar en un sitio mejor.

      —No es lo ideal —dijo Dolores, frunciendo el ceño.

      —No, no lo es —acepté, mirando a Marcus—. Pero lo aceptaré.

      Marcus asintió, con la mandíbula apretada.

      —Es mejor que nada. —El jefe se levantó—. Recogeré algunas cosas y me iré para allá, ahora. —Se inclinó y me besó la cabeza—. Deberías descansar. Los dos —añadió, refiriéndose a nuestro hijo.

      Me encontré con su mirada, mi cara se calentó.

      —No estoy segura de poder descansar. No después de todo esto.

      Los ojos grises de Marcus se ablandaron un instante, pero sólo un instante.

      —No te preocupes —dijo, con voz de promesa—. Lo resolveremos.

      Asentí, aunque las palabras se me clavaron en la garganta como espinas. Porque la verdad era que no me sentía bien. Ni con Marcus escondiéndose, ni con el Consejo Gris respirándonos en la nuca, ni con el hecho de que alguien hubiera hecho todo lo posible por incriminarlo. Y aún no habían terminado.

      La puerta se cerró suavemente detrás de él y el silencio que siguió fue ensordecedor. Se me apretó el pecho, el peso de todo me oprimía como una marea aplastante.

      Miré las caras de mis tías e Iris, cada una de las cuales intentaba disimular su miedo con resolución. Pero podía ver las grietas: la tensión en los puños cerrados de Dolores, la forma en que Ruth jugueteaba con su copa y el comportamiento inusualmente tranquilo de Beverly.

      Exhalé lentamente y me recliné en la silla mientras cerraba los ojos, deseando que los oscuros pensamientos se desvanecieran. Pero se aferraban a mí implacablemente, un peso sofocante en el pecho.

      Porque en el fondo, lo sabía.

      Algo se acercaba.

      Y tuve la horrible y desgarradora sensación de que todo estaba a punto de empeorar.
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      Mi teléfono marcaba las 7 de la mañana cuando empezaron los golpes. Y cuando digo golpes, me refiero a portazos estruendosos y molestos en la puerta de mi casa.

      Apenas empezaba a dormirme después de lo que me pareció una eternidad de dar vueltas en la cama. Bueno, tal vez había dormido dos horas seguidas, pero era mi sueño y alguien me lo estaba quitando.

      El golpeteo incesante persistía.

      Con un gruñido que habría enorgullecido a Marcus, me quité de encima la manta bajo la que nunca había logrado meterme del todo —porque, al parecer, había olvidado cómo hacer las cosas y me había acostado completamente vestida— y bajé furiosa las escaleras.

      Quienquiera que estuviera en la puerta estaba a punto de recibir un saludo Davenport muy especial, del que incluye mojo demoníaco.

      Aprovechando mi magia —porque estaba malhumorada, embarazada y totalmente preparada para darle un susto de muerte a quien fuera que me estuviera despertando... además, no me había lavado los dientes ni duchado, así que estaba bien apestosa— abrí la puerta de un jalón con un gesto dramático, dispuesta a freír a quienquiera que fuera.

      Pero no eran los investigadores del Consejo Gris que esperaba.

      Era peor.

      —Jarod —grité, su nombre goteaba de mi boca como ácido.

      El alguacil jefe de la Ciudadela Grimway estaba en mi porche, tan irritantemente engreído como siempre. Su alto cuerpo, envuelto en su característica túnica negra, llenaba la entrada como si fuera el dueño del lugar. Su piel aceitunada brillaba bajo la tenue luz del porche, y su mejilla llena de cicatrices no hacía sino aumentar su aire de «soy la autoridad, y me temerás».

      No le temía. Sólo quería lanzarlo dentro de un contenedor muy grande.

      —Davenport —dijo, con su voz grave y fría, como si le molestara tanto verme como cuando yo lo veo a él—. Tenemos que hablar.

      Recurrí a mi magia demoníaca, asegurándome de que la sintiera.

      —No tenemos que hacer nada —respondí, apoyando una mano en la cadera. Pude distinguir a algunos miembros de su equipo detrás de él—. ¿Y quizás puedas dejar tus asuntos urgentes de alguacil para, no sé, literalmente, cualquier momento después del almuerzo?

      Sus ojos se entrecerraron y su larga trenza negra se balanceó ligeramente al inclinar la cabeza.

      —Estoy aquí por orden del Consejo Gris. ¿Está Marcus Durand ahí adentro?

      Encogí los hombros.

      —¿Quién?

      —Tu esposo —gruñó.

      Hice una mueca.

      —No estoy casada.

      Los labios de Jarod se movieron, pero no en forma de sonrisa, sino más bien como si estuviera considerando si merecía la pena arrestarme sólo por ser detestable.

      —No estoy de humor para juegos, Davenport —dijo.

      —Bien, porque de todas formas me quedé sin juegos de mesa —refuté—. Ahora, a menos que tengas una orden o una cazuela de desayuno, te sugiero...

      Me interrumpió dando un paso adelante, su presencia llenando de repente el pequeño espacio que había entre nosotros.

      —No necesito una cazuela. Y en cuanto a una orden, el Consejo Gris me ha autorizado a registrar esta propiedad. Puedo hacer lo que quiera. Y no hay nada que puedas hacer al respecto —añadió con una mirada de suficiencia.

      Sí. De verdad odiaba a este tipo.

      —Claro que sí. —Dejé escapar un suspiro—. ¿Para qué molestarse con tonterías como la privacidad cuando puedes simplemente irrumpir y arruinarle la vida a alguien?

      Jarod hizo una mueca.

      —Davenport, no hagas esto más difícil. Albergar a un fugitivo conlleva graves consecuencias.

      —¡Oh, no! —jadeé dramáticamente, agarrándome el pecho—. ¿Consecuencias graves? ¿Qué será de mí? —Qué imbécil.

      —Tu funeral. —Me miró por encima de la cabeza, sus ojos agudos escudriñaban la sala como si Marcus estuviera a punto de salir de detrás de un cojín.

      —Eres un imbécil de primera clase. —Suspiré—. ¿Casa? Saca a este bastardo de aquí.

      Jarod dio otro paso adelante, con la clara intención de abrirse paso hacia el interior.

      —Tu funeral —susurré, retrocediendo justo a tiempo.

      Justo cuando la bota de Jarod cruzó el umbral, el aire del pasillo cambió. La temperatura bajó y un crujido audible resonó en las paredes.

      Y entonces una fuerza invisible lo lanzó hacia atrás como una bala de cañón.

      Jarod salió volando por el porche, con su túnica negra ondeando tras él mientras surcaba el aire en un arco perfecto. Aterrizó de espaldas en el piso con un sonoro golpe, y su larga trenza le cayó sobre el hombro como un signo de puntuación.

      Por un momento, nadie se movió.

      Uno de sus alguaciles, apenas mayor que un adolescente, dio un paso adelante, como si quisiera ayudar, pero se quedó inmóvil cuando Jarod le lanzó una mirada asesina.

      —Buen vuelo —dije, apoyándome despreocupadamente en el marco de la puerta—. ¿Aterrizarás la próxima vez, o te traigo un paracaídas?

      Jarod se puso de pie, con el rostro lleno de cicatrices, y una mezcla de furia y humillación.

      —¿Qué demonios fue eso?

      —Ah, ¿eso? —dije inocentemente—. Eso simplemente fue Casa. No le gustan los huéspedes no invitados. Inténtalo de nuevo, y no será tan gentil.

      Jarod miraba mi casa con los ojos muy abiertos, como si fuera la primera vez que la veía.

      —Eso es magia del diablo. —Se burló.

      —Lo que tú digas, Jayjay —me burlé—. Ahora, por favor, lárgate de mi propiedad.

      La cara de Jarod se torció y sus dedos se crisparon como si estuviera preparando una maldición o algo así.

      —Dile a Marcus que salga o tendré que informar de esto.

      Resoplé.

      —Haz lo que tengas que hacer.

      —Davenport —dijo Jarod, su voz tranquila pero autoritaria—, ¿sabes lo que pasa si agredes a un alguacil de Grimway?

      —Oh, déjame adivinar —dije encogiendo los hombros—. ¿Me pondrás unas esposas mágicas, me llevarás a Grimway y esperarás lo mejor? Me suena familiar. Tal vez puedas explicármelo durante el almuerzo.

      Su mejilla llena de cicatrices tembló y, por un momento, pensé que realmente lo había sacado de quicio.

      —Sé que tuviste algo que ver con su fuga.

      Ay. Mierda.

      —¿Tienes pruebas? —Sentí que se me oprimía el pecho. No quería acabar en ese horrible lugar. Pero si de verdad tuviera pruebas, ya me habrían arrestado. Así que lo negaría. Sólo intentaba asustarme.

      Jarod se burló y se limpió un poco de suciedad de la bata, mirándome como si yo hubiera orquestado personalmente su lección de vuelo. Más o menos.

      —Rollo no quiere hablar. —Se burló—. Pero sé que sabe algo. Sé que esa pequeña rata estaba involucrada.

      Alcé una ceja.

      —Cielos, mírate, el Sherlock Holmes del mundo mágico. ¿Qué lo delató? ¿El hecho de que es un metamorfo de rata o la forma en que prácticamente grita soy sospechoso cada vez que abre la boca?

      Su mirada se intensificó.

      —Está siendo interrogado en este momento. Él no tardará mucho en hablar. Nunca tardan.

      —¿Un interrogatorio? —repetí, cruzándome de brazos—. ¿Así es como le decimos a la tortura hoy en día? Qué buen cambio de marca. Muy a la moda.

      Jarod crispó los dedos y acercó la mano a una de las dagas mágicas que llevaba en el cinturón. Lo desafié con la mirada: Adelante. Agárrala. Si sacaba el arma, iba a acabar con él.

      —El Consejo Gris autorizó métodos mejorados para extraer la verdad —dijo el alguacil jefe, con una sonrisa, como si eso fuera una de sus cosas favoritas.

      —¿Métodos mejorados? —solté una carcajada amarga—. ¿Por qué no dices lo que quieres decir, Jayjay?

      Uno de los alguaciles más jóvenes tosió para disimular lo que sonaba sospechosamente como una carcajada. Jarod le lanzó una mirada fulminante, y el joven mago se enderezó de inmediato, con el rostro enrojecido.

      —Rollo es un conocido delincuente —dijo Jarod apretando los dientes—. Ha estado involucrado en numerosas actividades ilegales, y su silencio sólo prueba su culpabilidad. Es sólo cuestión de tiempo que se quiebre.

      Incliné la cabeza, fingiendo curiosidad.

      —Y cuando hable, suponiendo que no te delate por ser un imbécil colosal, ¿qué crees que va a decir exactamente? ¿Que Marcus escapó con la ayuda de una bruja embarazada y su familia de tías inadaptadas? Suena como un verdadero cuento de hadas.

      Los ojos de Jarod se entrecerraron peligrosamente.

      —Estás jugando un juego peligroso, Davenport.

      —Y tú me haces perder el tiempo, Jayjay —repliqué, dando un paso adelante y bajando la voz—. Ambos sabemos que no tienes pruebas. Si las tuvieras, ya estaría encerrada en Grimway con un buen par de esposas antimagia. Así que, ¿por qué no vuelves a tu pequeña sesión de tortura y me dejas al margen?

      La mirada de Jarod se detuvo en mí, aguda y calculadora, como si estuviera quitando capas de sarcasmo para encontrar a la verdadera yo que había debajo.

      —Ahora buscaremos en Hollow Cove —dijo finalmente, con voz pausada, como si quisiera que cada palabra calara hondo—. Y si descubro que Marcus estuvo aquí y tú me mentiste...

      —Déjame adivinar —interrumpí, levantando una mano—. Graves consecuencias. Ominosas amenazas. Bla, bla, bla. Entendido. No eres más que un ser predecible, Marshal.

      Su mejilla llena de cicatrices se crispó y una sonrisa lenta y amenazadora se dibujó en su rostro.

      —Crees que esto es un juego. ¿Verdad?

      —¿Juego? —Me di un golpecito en la barbilla—. O sea, si esto fuera charadas, sin duda ganarías por el mayor imbécil del mundo.

      Su sonrisa desapareció, sustituida por una mirada fría y calculadora.

      —Marcus Durand es el mayor pago que he recibido. ¿Sabes lo que vale un hombre simio con su historial para el Consejo Gris?

      Me quedé helada. ¿Pago? Eso es lo que Marcus era para él, ¿un pago? No debería haberme sorprendido. Kieran y los otros fugitivos eran cheques de pago para Jarod también.

      —Te lo diré —continuó, bajando la voz hasta casi susurrar, como si estuviera saboreando el momento—. Más dinero del que la mayoría de los alguaciles ven en toda su carrera. Suficiente para retirarme cómodamente en una isla donde no tenga que lidiar con brujas boconas como tú.

      Mis entrañas se tensaron, la ira hervía a la par.

      —Vaya —dije, fingiendo una sonrisa—. Estoy segura de que tu madre estaría muy orgullosa. Su hijito, caza recompensas como un buen mercenario. ¿Recibes una placa por ser el que más probabilidades tiene de arruinarle la vida a alguien, o es sólo un título honorífico?

      Sus ojos se entrecerraron.

      —Aunque Marcus no esté en esta casa, lo encontraré. Y cuando lo haga, ni tú ni nadie en este pueblo de mala muerte podrá detenerme.

      —Grandes palabras —le respondí—. ¿Practicas estos discursos en el espejo? Porque creo que a este le vendría bien un toque más dramático. ¿Tal vez una capa? Ahora que lo pienso... ustedes son magos. ¿Verdad que sí? Entonces, ¿dónde están sus capas? —Me reí. Ellos no se rieron.

      —Sigue riéndote —gruñó Jarod, acercándose—. Pero cuando vuelva, no seré sólo yo. Traeré refuerzos. Y si tengo que quemar esta casa hasta los cimientos para llegar a Marcus, lo haré.

      El aire de la entrada pareció cambiar, la temperatura descendió unos grados mientras la magia de Casa Davenport se agitaba.

      Una banda de magos oscuros había logrado quemar Casa Davenport. Y si no fuera por Lilith, que la había restaurado, yo no tendría casa. No tenía ni idea de si los magos tenían ese tipo de magia. Pero él podría conseguir ayuda de hechiceros oscuros o magos. Apreté los dientes. Lo quemaría antes de que encendiera la cerilla.

      Sentí que se me tensaba la mandíbula y di un paso hacia adelante.

      —Escucha bien, Caracortada. Puedes volver con tus refuerzos, tus antorchas y cualquier tontería medieval que creas que me asustará, pero no quemarás esta casa.

      Jarod enarcó una ceja, claramente poco impresionado.

      —¿Ah sí? ¿Y cómo vas a detenerme exactamente?

      Encogí los hombros.

      —Tal vez te mate.

      Por una fracción de segundo, me pareció ver algo en su mirada. ¿Miedo, tal vez? Pero desapareció tan rápido como apareció, sustituido por su habitual máscara de fría indiferencia.

      —Esto no ha terminado, Davenport —dijo, con su voz fría como el hielo.

      —Ah, cuento con eso —respondí, retrocediendo hacia la puerta—. Ahora, si ya terminaste de amenazarme a mí y a mi casa, puedes agarrar tu súper energía de cazarrecompensas y largarte de mi propiedad.

      Un movimiento me llamó la atención.

      Campanita saltó a la vista, con sus alas brillando a la luz del amanecer, mientras Hildo se deslizaba por debajo de ella como la pequeña amenaza gatuna que era.

      Enarqué una ceja. Por supuesto que aparecerían ahora. Probablemente acababan de volver de una de sus habituales cacerías nocturnas. No quería saberlo.

      Hildo se acercó a Jarod como si fuera el dueño del lugar, su comportamiento era como el de todos los gatos. Por un momento, pensé que el gato iba a frotarse contra la pierna de Jarod como hacía cuando intentaba ser lindo y manipulador.

      Pero no.

      Hildo hizo una pausa, levantó la cola y —ah, sí, lo adivinaste— roció de pis todo el pantalón de Jarod y parte de su impoluta bata negra.

      —¡Ah! ¡Qué mierda! —Jarod gritó, saltando hacia atrás como si hubiera sido rociado con agua bendita. Saltó sobre una pierna, agitando su bata como si estuviera ardiendo.

      Amo a ese gato.

      Me tapé la boca con una mano, intentando en vano reprimir una carcajada,.

      —Oh, no —dije, mi voz rezumaba una falsa simpatía—. ¿El Sr. Cariñosito marcó su territorio? Qué raro. Normalmente le cae bien la gente.

      Hildo, la pequeña leyenda, le dirigió a Jarod un lento parpadeo de desdén, agitó la cola en señal de triunfo y echó a correr, desapareciendo bajo un arbusto de rododendros.

      Jarod giró hacia mí, su cara era una mezcla de furia y asco absoluto.

      —¿Crees que esto es gracioso?

      —¿Gracioso? —repetí, fingiendo pensarlo—. No, creo que es divertidísimo.

      Campanita, que había estado revoloteando justo por encima del hombro de Jarod, revoloteó más cerca de su cara.

      —Te lo merecías —dijo con su voz tintineante y aguda.

      Jarod le dio un manotazo como si fuera una mosca de verdad, pero ella se alejó de su alcance con una risa pícara.

      —¡Fallaste! —chirrió, sacando su pequeña lengua antes de escabullirse entre los árboles.

      Y también amo a esa hada.

      Por un momento, pensé que Jarod explotaría allí mismo, en mi césped. En lugar de eso, se enderezó la bata con toda la dignidad de la que puede hacer gala un hombre al que acaban de mear encima.

      —Esto no ha terminado —dijo entre dientes apretados.

      —Más vale que te des prisa —le dije mientras bajaba por el camino de entrada dejando un rastro de pis de gato a su paso—. Ese olor se impregna rápido.

      Sus alguaciles lo siguieron, uno de ellos mirando nervioso por encima del hombro como si esperara que Casa lanzara otro ataque invisible.

      Cuando por fin se perdieron de vista, solté un largo suspiro, apoyándome en el marco de la puerta.

      Pero mi pequeño pipí de victoria —eso no sonó bien— duró poco.

      Jarod no estaba jugando. Volvería, y la próxima vez traería algo más que amenazas. La pregunta era, ¿cuánto tiempo teníamos antes de que cumpliera esas amenazas?

      Cerré la puerta y apoyé la frente en ella, con el peso de todo aplastándome. Marcus no era sólo una persona para Jarod; era un premio, un pago, un objetivo. Y si el Consejo Gris lo encontraba, no sólo se lo llevarían. Lo destruirían.

      Maldita sea. Tenía que advertirle a Marcus. Tenía que encontrarle un escondite más seguro antes de que Jarod y sus matones lo atacaran.

      Pero al enderezarme y girarme, una fría comprensión me golpeó como un puñetazo en el estómago.

      ¿Y si ya era demasiado tarde?
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      En cuanto Jarod y sus secuaces se fueron, subí, me lavé los dientes y me eché agua en la cara. Luego bajé corriendo, agarré el teléfono, me calcé los zuecos y salí por la puerta.

      Cuando entré por la puerta trasera de Casa Davenport, Ruth se dio la vuelta y salió de la cocina. Hildo estaba perezosamente tumbado en la mesa del comedor, mientras que Campanita estaba sentada en la encimera, junto a los fogones, con las piernecitas colgando.

      —Hola, Tessa —dijo mi tía. Su pelo blanco como una nube rebotaba a cada paso, sujeto con dos horquillas que sobresalían en ángulos puntiagudos. Por encima de su larga falda llevaba un delantal con la atrevida frase: COCINANDO PROBLEMAS, UN CALDERO A LA VEZ—. Me alegro de que estés aquí —continuó Ruth— pensé en algo que puede ayudar a Marcus.

      Suspiré.

      —Bien. Porque vamos a necesitar toda la ayuda posible.

      Mi tía me miró a la cara.

      —Parece que estuviste desmalezando el jardín de los gnomos. ¿Qué pasó?

      Ojalá.

      —Jarod estaba en la cabaña exigiendo entrar. Está buscando a Marcus.

      La cara de Ruth se torció de frustración.

      —De verdad no me agrada ese mago.

      —A mí tampoco. —Me acerqué a la estufa—. Entonces, ¿cuál es tu idea?

      —Bueno —empezó mi tía—. Dijiste que Iris había recogido parte del ADN de Caleb cuando las dos fueron a Nueva York.

      Asentí con la cabeza.

      —Así es.

      —Creo que con suficiente de su ADN puedo hacer un hechizo revelador que nos diga quién fue su asesino, o al menos ver sus últimos momentos.

      Rayos.

      —Buena idea. Y horripilante. Llamaré a Iris.

      Ruth agitó una mano.

      —No hace falta. Ya la llamé y viene en camino.

      Maldición. Era muy temprano para Iris.

      —¿Y crees que funcionará?

      Mi tía me dedicó una sonrisa cálida y tranquilizadora.

      —Merece la pena intentarlo. Creo que sí. Sí.

      Asentí lentamente, pero la duda me asaltó. ¿Podría ser tan sencillo? Una parte de mí quería creerle, confiar en que todo saldría bien, pero otra parte, la más ruidosa y cínica, susurraba que podría tratarse de una ilusión. Demasiado buena para ser verdad.

      Aun así, ¿qué otra opción tenía? La esperanza era lo único a lo que podía aferrarme ahora mismo, y sólo rezaba para que no me defraudara.

      —Qué cool —dijo Nita, balanceando de nuevo las piernas—. Los últimos momentos de una víctima. —Sonrió. Era demasiado linda para dejarme perturbar por eso.

      Me tragué parte del pánico y la rabia de antes. Eran buenas noticias. Si Ruth lo lograba, si podíamos ver a través de los ojos de la víctima y ver al asesino, eso podría bastar para exculpar a Marcus. O, al menos, sería un comienzo.

      Desplacé la pantalla de mi teléfono y le envié un mensaje a Marcus.

      Yo: Jarod estuvo aquí. Buscándote. Tenemos que sacarte de Hollow Cove.

      Marcus: Es demasiado tarde para eso. Me encontrarán si intento irme.

      Yo: Está bien. Quédate ahí. Ruth tiene una idea. Va a realizar un hechizo revelador, que con suerte nos dirá quién mató a Caleb.

      Marcus: Mantenme informado. Te amo.

      Yo: Lo haré. Yo también te amo.

      Suspirando, me dejé caer en una silla, viendo a Ruth espolvorear lo que parecían pequeños huesos en su caldero hirviendo.

      —¿Cuánto tiempo va a llevar esto?

      —¿Tal vez media hora? Quizás un poco más... —respondió mi tía, revolviendo el caldero con una sonrisa como si estuviera preparando un guiso y no un hechizo que nos mostrara los espeluznantes últimos momentos de la muerte de alguien.

      Apenas tuve tiempo de recuperar el aliento antes de que el inconfundible sonido de pasos gruñones resonara escaleras abajo.

      —¿Quién demonios está haciendo todo este ruido en…? —Dolores se detuvo a mitad de la frase al doblar la esquina, con el pelo suelto en todas direcciones como si hubiera luchado contra un tornado. Todavía tenía puesta su pijama de franela, con pequeños palos de escoba y lunas crecientes—. Ah, eres tú —refunfuñó, frotándose los ojos.

      —Buenos días —dije, intentando no reírme.

      Beverly la seguía, como si hubiera salido directamente de una revista de moda. Iba vestida con un elegante mono negro y zapatos de tacón, y tenía el pelo perfectamente peinado a pesar de lo temprano que era.

      —Sinceramente, Dolores, podrías intentar estar presentable —dijo Beverly, levantando una ceja impecablemente arqueada—. ¿Y si es el momento en que irrumpe el Consejo Gris? ¿Vas a recibirlos luciendo como una vieja bruja?

      Dolores le lanzó una mirada que podría haber cuajado leche.

      —Si aparece el Consejo Gris, los recibiré con una patada en el culo. Con pijama y todo.

      Demonios. Así se habla, Dolores.

      Mi alta tía desvió la mirada hacia mí.

      —¿Tessa? ¿Qué haces aquí tan temprano? —Su cara cambió—. ¿Pasó algo? ¿Es Marcus?

      Me lamí el labio inferior, intentando mantener la voz firme.

      —Sí. Pasó algo.

      Todas voltearon para mirarme, con una gran expectativa en el ambiente. Respiré hondo y relaté rápidamente la visita de Jarod a primera hora de la mañana.

      —Están buscando por todo el pueblo ahora. Y no tardará mucho en encontrar a Marcus.

      No dije la siguiente parte en voz alta, pero su peso me oprimía el pecho como una roca: Y luego lo llevará de vuelta a Grimway.

      La idea me revolvió el estómago. Grimway no era sólo una prisión; era un paisaje infernal, un lugar construido para doblegar incluso a los paranormales más fuertes. El hecho de que Marcus hubiera sobrevivido una vez era poco menos que un milagro, pero ¿si volvían a ponerle las manos encima?

      Esta vez, se asegurarán de que no haya escapatoria.

      Mis dedos se cerraron en puños e intenté alejar la oleada de impotencia que amenazaba con ahogarme. No podía permitirlo. No lo permitiría. Pero la cruda realidad estaba carcomiendo los bordes de mi determinación. Apenas logramos escapar la primera vez, y eso había sido con una mezcla de suerte, desesperación y más riesgos de los que me gustaría pensar.

      Si Marcus volvía a Grimway, no habría un segundo milagro. Las barreras serían más fuertes, los guardias más implacables y las consecuencias de cualquier intento de fuga serían catastróficas para todos nosotros.

      Sentí la punzada aguda de las lágrimas detrás de los ojos, pero las aparté. Llorar no serviría de nada. Preocuparme no serviría de nada. Necesitaba un plan, pero sentía que la mente se me iba de las manos y que todas las ideas se me escapaban como humo.

      Si todo lo demás fallaba, me llevaría a Marcus y saltaríamos una línea ley hasta Groenlandia. Buen plan.

      —¿Tessa? —La suave voz de Ruth me hizo volver a la habitación. Me observaba con esa expresión amable y preocupada que siempre me hacía sentir como una niña otra vez—. Ya se nos ocurrirá algo. No te preocupes, tengo un buen presentimiento. Tengo un buen presentimiento.

      Asentí automáticamente, pero sus palabras no aliviaron el malestar que sentía en el pecho. Porque la verdad era que me sentía completamente sola. Nadie más podía sentir todo el peso de lo que estaba en juego, no sólo por Marcus, sino por nuestro bebé.

      Nuestro bebé.

      Me llevé la mano a la barriga, un gesto insignificante, pero que me tranquilizó. Ni siquiera me había acostumbrado a la idea de que estaba embarazada, y ahora se suponía que debía proteger esta pequeña vida mientras todo a mi alrededor parecía desmoronarse.

      Mi bebé era especial, no se puede negar. Mi hijo me dio superpoderes. Entonces, ¿en qué lo convertía eso?

      —¿Estás bien, Tessa? —preguntó Dolores, rompiendo el silencio. Su tono era más suave que de costumbre, pero con un toque especial, como si percibiera lo cerca que estaba de desmoronarme.

      —Estoy bien —dije rápidamente, apartando la mano de mi barriga y enderezando la columna—. Sólo tenemos que adelantarnos a Jarod. Mientras Marcus no esté a la vista, no puede tocarlo.

      Dolores me miró con escepticismo, pero no insistió. En lugar de eso, se dirigió a la cafetera y se sirvió una taza de humeante alegría líquida y marrón.

      El café sería el paraíso ahora mismo, pura felicidad en una taza. Pero no, hay reglas para las embarazadas. Nada de cafeína. Aparentemente, mi hijo podía disfrutar de la vida mientras yo sufría en el purgatorio descafeinado.

      Mientras Ruth removía el caldero burbujeante, Beverly se inclinó sobre la encimera, con las uñas manicuradas tamborileando impaciente.

      —Muy bien, Ruth, llevas cinco minutos murmurando para tus adentros. ¿Qué estás haciendo exactamente?

      Ruth no levantó la vista, concentrada en el líquido que se arremolinaba en su caldero.

      —Tengo una idea.

      Dolores resopló en su café, casi ahogándose.

      —¿Qué pasa ahora? ¿Traigo un extintor o esperamos que las ardillas malditas hagan otra revuelta?

      Ruth levantó la cabeza y sus ojos ardían de indignación mientras apuntaba a Dolores con la cuchara como si estuviera a punto de darle un título honorífico... o de apuñalarla.

      —Lo de la ardilla no fue culpa mía. Dije específicamente que no dejaran las bellotas cerca de las guardas del jardín.

      —Sí —dijo Dolores, con la voz llena de sarcasmo—. Porque las bellotas encantadas de un jardín mágico nunca atraerían a una banda de ardillas rabiosas con aspiraciones de dominación mundial.

      —Eso fue una vez —refutó Ruth, volviendo a su caldero con un resoplido—. Y lo arreglé. ¿Verdad?

      —Claro. —Dolores le dio un sorbo a su café—. Cuando ya habían formado una milicia.

      —Y de todos modos, esto va a funcionar —continuó Ruth—. Iris estará aquí con el ADN de Caleb. Así que pensé, ¿por qué no usarlo para crear un hechizo revelador? Si podemos canalizar sus últimos momentos, quizá podamos ver quién lo mató.

      Beverly ladeó la cabeza, sorbiendo delicadamente su café.

      —Admito que... en realidad no es una idea terrible. Pero dime una cosa... ¿Estás completamente segura de que no explotará? ¿O invocará algo? Porque la última vez, perdí una ceja entera, ¿y sabes cuánto cuesta la restauración de cejas hoy en día? Martha me sacó una fortuna.

      Me quedé mirando a Beverly, intentando imaginarla sin cejas. No podía.

      —No va a explotar. —Ruth puso los ojos en blanco y añadió al caldero otra pizca de algo que se parecía sospechosamente a hueso molido—. Y revisé tres veces el encantamiento. A diferencia de otras personas —le lanzó una mirada mordaz a Dolores— yo me tomo mi tiempo para leer.

      —Ay, perdóneme, Su Realeza Pocionista —dijo Dolores, levantando su taza de café en un brindis simulado—. Alertaré a la comunidad mágica de tu brillantez en cuanto esta idea no se convierta en un incendio en la cocina o en una plaga de ranas.

      Ruth soltó un suspiro exagerado y murmuró en voz baja:

      —Una vez. Una vez, invoqué a un demonio rana, y nunca dejan de restregármelo.

      Me reí. No pude evitarlo.

      —¿Invocaste a un demonio rana? —Ruth nunca dejaba de sorprenderme.

      Encogió los hombros, completamente imperturbable.

      —Fue un accidente. ¿Cómo iba a saber que el hechizo funcionaría? Y de todos modos, él era encantador. Bueno, hasta que se comió a la Sra. Wiggins.

      Parpadeé.

      —Espera. ¿La Sra. Wiggins? ¿O sea, se comió a una persona?

      Ruth suspiró dramáticamente, agitando la cuchara.

      —Era una bruja, en realidad. No la hemos visto desde entonces, así que sólo puedo suponer que fue, ya sabes... devorada.

      Dolores casi se atraganta con el café.

      —¿Lo supones? ¿Ni siquiera lo confirmaste? ¿Después de todos estos años?

      —¿Qué se supone que tenía que hacer? —preguntó Ruth, levantando las manos—. Tocar a su puerta y decir: «Oye, ¿te comió un demonio de rana gigante? Eso es incómodo para todos.

      —Probablemente fue convertida en rana —dijo Dolores—. Eso es lo que hacen los demonios de rana. Te maldicen convirtiéndote en rana.

      Ruth se animó.

      —¿Tú crees? Eso explicaría por qué sigo oyendo graznidos fuera de mi ventana por la noche.

      ¡Rayos! Pobre Sra. Wiggins.

      Cuando Ruth removió la mezcla, ésta emitió un silbido siniestro y el líquido empezó a arremolinarse más rápido, cambiando de un tono carmesí a uno más dorado. El aire brilló con magia y una tenue luz empezó a surgir del caldero.

      —¿Ves? —dijo Ruth triunfante, con la cara radiante mientras daba un paso atrás—. No hay explosiones. Sólo resultados.

      Dolores dio una exagerada palmada de golf.

      —Bravo. Esperemos que tus resultados no impliquen que veamos nuestros propios funerales.

      —Bien —dijo Ruth, aunque su sonrisa vaciló un segundo antes de enderezar el espalda—. Búrlate de mí todo lo que quieras, pero sabes que soy la mejor bruja creadora de pociones de la familia. Y cuando esto funcione, me deberás una disculpa.

      Los minutos pasaban. No dejaba de mirar el teléfono, esperando ansiosa a que terminara el hechizo de Ruth e intentando liberar mi mente de todos los escenarios catastrofistas que aparecían como si estuviera celebrando un festival de cine sobre el apocalipsis. El desastre del hombre simio y Cómo perder a tu esposo en una prisión mágica en diez días. Mi imaginación estaba haciendo su agosto, y no me hacía ninguna gracia.

      Me llegó el sonido de la puerta al abrirse. Levanté la vista y vi a Iris entrando y Ronin le seguía. El medio vampiro tenía un aspecto irritantemente perfecto, como de costumbre, con su chaqueta de cuero colgada de un hombro, mientras que Iris llevaba su enorme bolso como si fuera a hacer compras en vez de a resolver un asesinato.

      —Buenos días, señoritas —dijo Ronin, mostrando una sonrisa que era de encanto y problemas en partes iguales—. Estamos aquí para salvar el día, lucir fabulosos y tal vez desayunar. ¿Tienen donas?

      —Traje todo lo que pude salvar —dijo Iris, colocando su bolso sobre la mesa.

      Abrió el bolso, sacó a Dana y puso el álbum sobre la mesa antes de hojearlo. Se detuvo en una página y sacó la hoja transparente. Luego, empezó a sacar pequeñas bolsas de pruebas llenas de muestras de sangre y mechones de pelo.

      —Todo esto es de Caleb. Ruth, dime que puedes trabajar con esto.

      A Ruth se le iluminó la cara.

      —Esto es perfecto. Gracias, Iris.

      Ronin tomó un cupcake de la encimera y se apoyó en la pared, con los brazos cruzados y una sonrisa perezosa en los labios.

      —Entonces, ¿qué se supone que hace este hechizo revelador? ¿Mostrarnos los últimos momentos de Caleb o simplemente darnos un resumen detallado de su rutina de cuidado de la piel?

      Le lancé una mirada.

      —Ja. Ja. Alguien parece que no es una persona mañanera.

      Iris se rio, dándole a Ronin un empujón juguetón.

      —Está de mal humor porque no ha dormido lo suficiente.

      —¿De mal humor? —Ronin levantó una ceja, casi ofendido—. Nena, soy yo con cafeína. Deberías verme cuando estoy descansado. Es aterrador.

      Todos vimos cómo Ruth añadía la sangre y el pelo de Caleb al caldero. El burbujeante líquido adquirió un profundo y ominoso tono carmesí.

      Campanita, que seguía encaramada en la encimera, se inclinó hacia adelante, con su carita iluminada por la curiosidad.

      —Esto es impresionante. ¡Como un episodio en directo de Brujas asesinas!

      De repente, Ruth dio una palmada, radiante.

      —Ya está listo. Vengan —instó, tendiendo las manos a sus hermanas.

      Dolores y Beverly se unieron a ella de mala gana, formando un círculo junto a la estufa con el caldero.

      —Muéstrame el sendero que no puedo hallar —cantó Ruth, con voz clara y melódica—. Que la magia revele lo que no se ve y restaure lo que quedó atrás.

      El poder surgió a mi alrededor y a través de mí, y contuve la respiración al sentir que mis tías se dejaban llevar por su voluntad. El torrente de energía de sus auras se unió, repicando y resonando.

      Fue fantástico.

      Con un repentino estallido de energía, ocurrieron dos cosas. Primero, una ráfaga de luz cegadora destelló ante nuestros ojos mientras la energía corría por la habitación. En segundo lugar, un haz de luz salió disparado del caldero, formando un holograma nebuloso en el centro de la cocina.

      Ronin silbó.

      —Esto es como la escena de La guerra de las galaxias en la que R2-D2 proyecta un mensaje holográfico de la princesa Leia para Obi-Wan Kenobi. —Y luego añadió con una voz aguda, que sólo pude suponer que era su versión de la voz de una mujer—: Ayúdame, Obi-Wan Kenobi. Eres mi única esperanza.

      Sacudí la cabeza y me concentré en el holograma.

      La figura era alta y encapuchada, sus rasgos oscurecidos por las sombras, una presencia ominosa en la luz resplandeciente. No se oía nada, pero los movimientos eran inconfundibles: Caleb gesticulando salvajemente, su rostro retorcido por la ira, su boca moviéndose en lo que parecía una acalorada discusión.

      Su lenguaje corporal irradiaba frustración, incluso desesperación, cuando apuntó con un dedo hacia el pecho de la figura encapuchada. Pero la figura no reaccionó, permaneciendo inquietantemente inmóvil, como una sombra tallada en piedra.

      —¿Qué está diciendo? —Beverly susurró.

      —No importa. —Dolores fijó su mirada en el holograma—. Sigue observando.

      La figura encapuchada se movió por fin, levantando una mano con un movimiento lento y deliberado. Caleb se paralizó y su expresión pasó de la ira a algo más oscuro: el miedo. Retrocedió un paso, moviendo la cabeza como si suplicara.

      Y entonces la figura atacó.

      Una espada brilló en la penumbra, rápida y precisa, cortando el cuello de Caleb.

      Me estremecí cuando el holograma captó el horrible momento. Caleb se tambaleó y se llevó las manos a la garganta mientras la sangre oscura y fantasmal se derramaba entre sus dedos. Cayó de rodillas, con los ojos muy abiertos, llenos de conmoción y dolor, antes de desplomarse en el piso.

      La figura encapuchada se cernía sobre él, observando cómo el cuerpo de Caleb convulsionaba débilmente.

      Por un momento, la mano de Caleb se extendió, arañando el piso, como si intentara arrastrarse hacia algo, tal vez alguien.

      Y entonces la imagen empezó a parpadear, los bordes del holograma se oscurecieron como si la propia magia no pudiera soportar más el momento. Los últimos y desesperados movimientos de Caleb se desvanecieron en sombras y la habitación se volvió negra.

      —Eso es —dijo Ruth, rompiendo el silencio—. Esos fueron sus últimos momentos.

      Dolores cruzó los brazos sobre el pecho.

      —Eso... no ayuda. Nada que nos diga quién fue.

      —Frío —comentó Ronin, con su habitual sonrisa ausente mientras miraba fijamente el lugar—. Quienquiera que haya sido no dudó en hacerlo.

      —Sí —dije—. Muy frío.

      —Es exactamente como lo encontramos nosotras también —añadió Iris—. Lástima que no pudiéramos ver bien a su asesino.

      —Cierto. —Tragué saliva, mirando el espacio vacío donde el holograma había parpadeado y muerto. Mierda. En serio esperaba que pudiéramos ver la cara del asesino. Ahora estábamos como al principio. En cero.

      ¿Cómo iba a decirle a Marcus que esto no había funcionado? ¿Que aún no teníamos nombre, ni rostro, ni pruebas sólidas para exculparlo?

      Mi teléfono vibró sobre la encimera, interrumpiendo mis inquietos pensamientos. Lo agarré y el corazón me dio un brinco al ver el nombre de Marcus.

      Marcus: Jarod está aquí. Me encontró.

      Las palabras fueron como un puñetazo en el estómago. Se me cortó la respiración cuando volví a leer el texto y la habitación que me rodeaba se desvaneció en el fondo.

      —¿Tessa? ¿Qué pasa? —Escuché la voz de Iris a través del ruido blanco que inundaba mis oídos.

      Miré a los demás, con la voz tensa.

      —Jarod encontró a Marcus.
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      Sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que Jarod encontrara a Marcus. Sólo que nunca esperé que fuera tan pronto. Pensé que al menos tendría unas horas. Aparentemente, todo lo que me quedaba era poco más de media hora.

      Salí corriendo al pasillo.

      —¿A dónde crees que vas? —gritó Dolores detrás de mí.

      —Voy a buscar a mi esposo —le grité. No iba a dejar que lo capturara ese imbécil de Jarod. No otra vez.

      —Si interfieres ahora, pueden arrestarte —llamó Beverly.

      Apreté los dientes.

      —Que lo intenten.

      Antes de que ninguno de ellos intentara hacerme cambiar de opinión, abrí de un jalón la puerta principal, invoqué una línea ley, que me estaba esperando —gracias al caldero— y salté.

      La línea ley me atravesó como una ráfaga de viento helado y, en cuestión de segundos, me encontré cerca de la entrada de la tienda de Gilbert. Sentí que mi presión sanguínea se disparaba mientras mis ojos miraban la escena que se desarrollaba ante mí.

      Era peor de lo que había imaginado.

      Zeke se erguía alto e imponente al frente de su manada, con un muro de unos cincuenta hombres simio detrás de él. Su gran tamaño y su poder irradiaban como una advertencia tácita. En el lado opuesto, Jarod y un equipo de doce magos permanecían en formación rígida, con sus túnicas negras arremolinándose ominosamente como si estuvieran alimentadas por la magia creciente en el aire.

      Y allí, de pie junto a Zeke, estaba Marcus.

      Reduje la velocidad de mi aproximación, con la intención de aparecer con elegancia junto a Marcus como una esposa ruda que llega volando para salvar el día. Pero la línea ley y mi magia tenían otras ideas.

      Me escupió con toda la sutileza de un gato que vomita una bola de pelo. Mis pies golpearon el piso en ángulos completamente diferentes, y mis zuecos de jardín me traicionaron al patinar sobre el pavimento. Agitando los brazos como un molino de viento, avanzo a tropezones y evitando por poco caerme de bruces contra el pecho de Marcus, aunque alcancé a darle un pisotón.

      —¡Tarán! —anuncié mientras me enderezaba, con el pelo pegado a la cara y el orgullo completamente destrozado. Extendí los brazos como si acabara de hacer un salto olímpico—. Diez puntos por el estilo. ¿Verdad?

      —Estás loca. —Marcus ladeó la cabeza, sus labios se movieron divertidos a pesar de la tensión en su rostro—. ¿Estás bien?

      —Totalmente —dije, quitándome el polvo imaginario de los jeans como si no acabara de realizar un desastre muy público—. Sólo probando la función de expulsión de emergencia de la línea ley. Funciona de maravilla. —Maldita sea. Qué humillante que tuviera público. Adiós a mi reputación.

      Podía sentir a la manada de Zeke observándome, algunos de ellos ahogando risitas. Incluso la tripulación de Jarod parecía desconcertada y algunos magos intercambiaban miradas confusas.

      ¿Pero Jarod? Ni siquiera un parpadeo de diversión. Su rostro lleno de cicatrices permaneció inmóvil mientras me miraba con una mirada fulminante.

      —Davenport —ladró, con tono serio—, estás interfiriendo. Otra vez.

      —¿Yo? —fingí inocencia, apartándome el pelo de la cara con toda la dignidad que pude—. Sólo estoy aquí para supervisar. La seguridad es lo primero. No puedo permitir que ustedes los magos se tropiecen con sus egos y se hagan daño.

      Marcus suspiró y me rozó ligeramente el brazo con la mano, como para recordarme que no exagerara. Pero, sinceramente, ¿qué era un poco de descaro comparado con el circo que tenía delante?

      Miré a Zeke.

      —¿Pensé que te habías ido? ¿Y por qué parece que te multiplicaste? —Sí, eso no sonó bien.

      Zeke me miró fijamente, con el rostro inexpresivo.

      —Nunca nos fuimos. Sólo pedí refuerzos de mi manada.

      —Ah. —Mi atención se centró en los dos grupos, su enfrentamiento se tambaleaba al borde de la violencia. Esto iba a ser malo. Muy malo.

      —Marcus Durand —ladró Jarod, su voz se escuchó en toda la calle—. Quedas arrestado por orden del Consejo Gris. Da un paso al frente ahora, o te llevaremos por la fuerza.

      La voz de Zeke retumbó, calmada pero dominante.

      —Marcus Durand está ahora bajo la protección de la manada de hombres simio de Nueva York.

      Los hombres simio detrás de Zeke se movieron ligeramente y sus gruñidos colectivos resonaron en el aire. Incluso en su forma humana, la amenaza que representaban era innegable.

      Jarod torció el labio y se crispó los dedos a los lados.

      —¿Tú eres el alfa?

      —Zeke —llegó la voz del líder.

      —Bueno, Zeke —se burló Jarod—. Estás obstruyendo la justicia del Consejo Gris. Eso te convierte a ti y a tu manada en enemigos del Consejo.

      —Entonces considéranos enemigos —dijo Zeke, con su mirada inquebrantable clavada en Jarod—. No le pondrás una mano encima.

      Los magos se pusieron tensos, sus espadas con sigilos y sus afiladas armas circulares que parecían chakrams, centellearon débilmente mientras se preparaban para la lucha. Uno de ellos, un mago más joven con una larga coleta rubia, le susurró algo a Jarod, que le hizo un gesto de impaciencia.

      Tragué saliva, con el pulso acelerado. Esto no era un enfrentamiento; era un barril de pólvora a la espera de una chispa.

      —Tessa, no debiste haber venido —murmuró Marcus, con voz grave.

      —¿Me tomas el pelo? —siseé, con los ojos entrecerrados hacia Jarod—. ¿Crees que me voy a quedar en casa tejiendo mientras él te arrastra de vuelta a ese infierno?

      La boca de Marcus se torció, pero no discutió.

      El zumbido del motor de un auto captó mi atención y me giré justo cuando el BMW sedán de Ronin, pulido y de color medianoche, se acercaba a la acera. Se detuvo con el estilo dramático que probablemente caracterizaba a Ronin y la puerta se abrió de golpe antes de que el auto estuviera completamente estacionado.

      Iris fue la primera en salir, con una mirada aguda que recorría el enfrentamiento como si ya estuviera calculando las probabilidades.

      —Bueno, esto se ve encantador —observó, cerrando la puerta tras de sí.

      Ronin le siguió, apoyándose despreocupadamente en el lateral del auto mientras observaba la escena.

      —¿Qué me he perdido? ¿Una guerra territorial? ¿O es sólo el concurso de miradas más incómodo del mundo?

      Antes de que pudiera contestar, se abrieron las puertas traseras del auto y salieron mis tías: Dolores, Ruth y Beverly, con unas caras como si las hubieran sacado de su rutina matutina y no estuvieran muy contentas con eso.

      Dolores se acercó con una falda oscura vaporosa y una gabardina que ondeaba dramáticamente mientras observaba la escena con su habitual mezcla de irritación y desaprobación. Me decepcionó un poco no verla en pijama.

      —En nombre del caldero, ¿qué es esta tontería?

      Ruth la siguió, agarrando su enorme bolso como si estuviera dispuesta a sacar alguno de sus frascos mágicos de un momento a otro.

      —Cielos —dijo, frunciendo las cejas—. Esto no parece amistoso.

      —No lo es —dije, escurriéndome entre dos fornidos hombres simio para acercarme a mis tías y mis amigos.

      Y luego Beverly, fue la última en salir del auto, como si estuviera desfilando por una pasarela en lugar de estar en un posible campo de batalla. Su pelo, perfectamente peinado, reflejaba la luz de la mañana cuando se acercó a mí. Sin embargo, sus ojos estaban fijos en los hombres simio.

      —Hola —ronroneó Beverly, curvando los labios en una sonrisa de placer al contemplar la alineación de hombres simio musculosos—. ¿Es una misión de rescate o una sesión de fotos para un calendario? Porque si es lo segundo, me gustaría hacer un pedido.

      Por supuesto, Beverly coquetearía con la pared literal de músculo sobrenatural. Esto era un sueño hecho realidad para ella o una de sus muchas fantasías.

      Su atención se centró en Zeke, que estaba de pie delante y en el centro, con sus enormes brazos cruzados y su intensa mirada fija en Jarod. La sonrisa de Beverly se ensanchó mientras le guiñaba un ojo lenta y deliberadamente. ¿Se lamió los labios? Sí, creo que sí.

      Zeke no se movió, pero juraría que su ceja se crispó.

      —Beverly, por el amor de Dios. —Dolores agarró el brazo de su hermana—. No es el momento de babear por hombres simios.

      —Habla por ti —dijo Beverly, sin apartar los ojos de Zeke—. ¿Podrías simplemente mirarlo? Esculpido en piedra como un dios griego. Misericordia, está tan bueno que estoy a punto de estallar en llamas.

      —Zorra —murmuró Ruth, sacudiendo la cabeza.

      Jarod se adelantó, con su túnica negra ondeando mientras el aire a su alrededor crepitaba con magia apenas contenida. Su mirada penetrante recorrió a los hombres simio, deteniéndose un instante en Zeke antes de dirigirse a Marcus.

      —Esta es tu última oportunidad —dijo Jarod, con voz calmada pero llena de amenaza—. Entrega a Marcus Durand o llamaré a los refuerzos. Y créeme, cuando lleguen, no sólo lo arrestaré. Los arrestaré a todos y cada uno de ustedes. Incluyendo a las familias.

      Se me cortó la respiración. Desgraciado.

      —¿Puede hacerlo? —susurró Iris.

      —No lo sé. —Despreciaba a Jarod. Y ahora tenía más de cincuenta hombres simio que sentían lo mismo que yo: odio puro por el bastardo.

      Una oleada de ira recorrió a los hombres simio, que gruñeron entre dientes y amenazadoramente al unísono. Algunos de ellos empezaron a moverse y sus músculos se agitaron mientras sus bestias internas luchaban por salir a la superficie.

      La mandíbula de Zeke se tensó, pero su voz se mantuvo firme.

      —Estás muy desubicado, mago. ¿Crees que tus marionetas del Consejo Gris pueden intimidar a mi manada? Piénsalo dos veces.

      Jarod sonrió con satisfacción, aunque su mano se movió hacia una de las muchas armas que llevaba en el cinturón, un elegante bastón negro con runas brillantes. Los otros magos que estaban detrás de él se tensaron, con las manos agitadas sobre varitas, bastones y una serie de espadas encantadas sujetas a sus espaldas y caderas.

      —No lo creo —dijo Jarod fríamente—. Lo sé. Si crees que puedes enfrentarte a toda la fuerza del Consejo Gris, eres tan tonto como arrogante.

      Zeke dio un paso adelante, su imponente figura prácticamente eclipsaba a Jarod.

      —No necesito enfrentarme al Consejo Gris, sólo a ti. De lo que sea que estés acusando a Marcus, ni tú mismo te lo crees.

      Marcus se enderezó junto a Zeke, con expresión ilegible pero con una postura inflexible.

      —Tiene razón —dijo, con voz firme—. Algo no está bien en esto. Tu testigo fue asesinado cuando yo estaba en Grimway. No tienes ninguna prueba real, ningún motivo que tenga sentido. Sólo un chivo expiatorio.

      —Ahórrate tus palabras —espetó Jarod, su paciencia claramente agotada—. Esto no es una negociación.

      —No —replicó Zeke, con voz de trueno—. Es un abuso de poder. Trabajas para un Consejo que está podrido hasta la médula. No creas que no sabemos cómo actúas tú y tu gente. Los hombres simio no le rendimos pleitesía al Consejo Gris, y nunca lo haremos.

      Los magos se agitaron inquietos, apretando con fuerza sus armas. El aire era denso y pesado, cargado con la amenaza inminente de la violencia, como una tormenta a punto de estallar.

      —Cuidado, Zeke —dijo Jarod, su tono frío y cortante—. Acusaciones como esa sólo empeorarán las cosas para ti y tu manada.

      —Tal vez —respondió Zeke, bajando la voz a un gruñido peligroso—. Pero eso no cambia el hecho de que te estás extralimitando. Toda esta situación huele a algo más profundo, algo que estás demasiado ciego o eres demasiado cómplice para ver. No dejaré que Marcus sea un peón en tu juego.

      Por un momento, ninguno de los dos se movió. El aire entre ellos era eléctrico, a un pelo de distancia de encenderse.

      Tragué con fuerza, con el pulso martilleándome en los oídos. Esto ya no era sólo una pose. Estaba a punto de explotar. Si alguien no intervenía, la calle estaría llena de cadáveres antes de que saliera el sol.

      Y entonces, por supuesto, Ronin decidió intervenir.

      Dejó escapar un silbido y se apartó del auto en el que estaba apoyado.

      —Muy bien, amigos —dijo, aplaudiendo—. Ya que estamos todos esperando los fuegos artificiales, ¿qué tal si apostamos un poco? Apuesto cincuenta verdes al grandullón de los tatuajes tribales. —Señaló con la cabeza a Zeke—. ¿Alguien apuesta?

      Iris le golpeó en el brazo.

      —Ronin, basta.

      —¿Qué? —dijo, sonriendo como si la tensión no fuera a convertirse en una pelea—. Sólo estoy tratando de aligerar el ambiente. Ya sabes, trayendo un poco de diversión al apocalipsis.

      A Jarod, sin embargo, no le hacía gracia. Su mirada se clavó en Ronin, con la mejilla llena de cicatrices temblando por la irritación.

      —Una palabra más, mestizo, y te...

      —¿Qué me harás qué? —interrumpió Ronin, cruzándose de brazos y recostándose perezosamente contra el auto—. ¿Pegarme con una varita? ¿Cegarme con magia de purpurina? Estoy temblando.

      —Ronin —siseé, intentando que mi cara no sonriera.

      Jarod me señaló.

      —Lo mismo te digo, Davenport. También serás arrestada —añadió, haciendo gruñir a Marcus.

      Encogí los hombros.

      —Diviértete con eso.

      Parpadeé y sentí una presencia a mi lado, justo cuando Marcus se acercó y se plantó frente a mí, una pared de hombre simio musculoso. Un muro glorioso. Sabía que Marcus derribaría el mundo para protegernos a mí y a nuestro bebé. Jarod era un idiota si creía que podía llevarme así sin más.

      —Sé que participaste en la fuga de tu esposo —continuó Jarod, con voz fría y cortante—. Rollo hablará. Y cuando lo haga, volveré por ti. Y tú, Davenport, te pudrirás en esa prisión.

      La ira me invadió, caliente y furiosa, amenazando con desbordarse. Podía sentir la magia demoníaca enroscándose en mi interior, suplicando ser liberada. Lo único que deseaba era hacer pedazos a Jarod, hacerle sentir toda la fuerza de lo que era capaz.

      Pero entonces me vino a la mente la idea del bebé, sin querer pero con fuerza. No podía arriesgarlo. No podía arriesgarnos.

      —No llevarás a Marcus a Grimway otra vez —dije, con el cuerpo temblando de rabia apenas contenida.

      Jarod se burló, su rostro lleno de cicatrices se torció en algo casi triunfante.

      —¿Crees que puedes protegerlo para siempre, Davenport? Si tengo que quemar Hollow Cove —y a todos los que viven aquí— hasta los cimientos para llegar a él, lo haré.

      La amenaza me golpeó como un puñetazo en el estómago. Se me oprimió el pecho y, por un momento, sólo pude oír el rugido en mis oídos. La imagen de Hollow Cove —mi hogar, mi familia, mis amigos— reducida a cenizas por culpa de ese bastardo y su venganza… Era insoportable.

      Apreté las manos contra los costados y me clavé las uñas en las palmas mientras luchaba por controlar mis emociones.

      —Inténtalo —dije con tono uniforme, con la voz cargada de veneno—. Y me aseguraré de que te arrepientas.

      Pero incluso cuando las palabras salieron de mi boca, sentí el peso del momento presionándome. Jarod no estaba jugando. No era de los que hacen amenazas vacías. Y por mucho que quisiera luchar, hacer explotar mi magia y acabar con esto aquí y ahora, no podía. No con la vida de mi bebé colgando de un hilo.

      Mi ira ardía con fuerza, pero mi miedo lo hacía aún más.

      La sonrisa de Jarod se acentuó, como si percibiera mi vacilación, y le odié más todavía por eso.

      —Esto termina aquí. —La voz atronadora de Zeke cortó el aire cargado, un gruñido profundo retumbó en su pecho. Todos se congelaron y su atención volvió a centrarse en el imponente alfa—. Si quieres a Marcus, tendrás que pasar por encima de mí, y de mi manada.

      Los hombres simio que le seguían rugieron de acuerdo, y el sonido vibró por la calle como un grito de guerra.

      La inquietud se apoderó de mí mientras miraba a ambos bandos. Esto no iba a terminar bien.

      Mi teléfono vibró en mi bolsillo, asustándome.

      Lo saqué y fruncí el ceño al leer el mensaje:

      Encuéntrame en el viejo faro en una hora, y te daré todo lo que necesitas para limpiar el nombre de Marcus. Ven sola, o puedes olvidarlo.

      Se me cortó la respiración y mi mente se aceleró. ¿Quién demonios era? ¿Y por qué ahora? Podía ser una trampa, probablemente lo era, pero ¿y si no lo era? ¿Y si era exactamente lo que necesitábamos para demostrar la inocencia de Marcus?

      —¿Tessa? —La voz de Iris me sacó de mis pensamientos. Me estaba observando, con sus ojos penetrantes llenos de preocupación—. ¿Qué pasa?

      Dudé y miré a Jarod antes de meterme el teléfono en el bolsillo.

      —Quizás —dije, con voz firme pero llena de esperanza—, quizás esta es la respuesta que hemos estado esperando.
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      Volví a mirar el mensaje de texto, con el corazón latiéndome tan fuerte que estaba segura de que todos a mi alrededor podían oírlo. Las palabras se desdibujaron y volvieron a aparecer en la pantalla mientras las releía por quinta vez:

      Encuéntrame en el viejo faro en una hora, y te daré todo lo que necesitas para limpiar el nombre de Marcus. Ven sola, o puedes olvidarlo.

      El remitente era anónimo. Sin nombre, sin forma de rastrearlo. Sólo un número que no reconocía. ¿Quién demonios lo había enviado? ¿Y por qué ahora?

      Apreté el teléfono con más fuerza, con la mente acelerada. Quienquiera que fuese, me conocía, conocía nuestra situación. Y había elegido este momento, justo cuando Jarod nos estaba respirando en la nuca, cuando las tensiones estaban hirviendo, y cuando la libertad de Marcus, o la falta de ella, pendía de un hilo. ¿Esta persona nos estaba observando? ¿Estaba escuchando? ¿O era sólo una afortunada y horripilante coincidencia?

      —¿Qué quieres decir? ¿Tessa? ¿Qué dice? —Iris señaló el teléfono que aún sostenía en mi mano.

      Las posibilidades inundaron mi mente. ¿Era Jarod, tratando de hacerme caer en otra trampa? No, ese no era su estilo. Él era más de fuerza bruta que de sutileza. ¿Zeke? No, él había sido franco acerca de proteger a Marcus, aunque todavía no confiaba del todo en él o en sus motivos.

      ¿Entonces quién?

      Un escalofrío me recorrió, punzándome la nuca. ¿Podría ser la persona que incriminó a Marcus? ¿El verdadero asesino?

      Se me aceleró el pulso al pensarlo. Si éste era el asesino, ¿por qué querría encontrarse conmigo? ¿Era para regodearse? ¿Para manipularme y tenderme algún tipo de trampa? O, y esto era la idea más descabellada de todas, ¿se estaba arrepintiendo de alguna manera de lo que había hecho? ¿Acaso quería limpiar el nombre de Marcus por culpa... o por miedo?

      No lo sabía. Y eso lo empeoraba. No saber quién o por qué era como entrar en un laberinto con los ojos vendados y alguien susurrándome que un monstruo estaba esperando en el centro.

      —¿Tessa? —Marcus me miraba, con la preocupación grabada en el ceño.

      Sí, tenía que decírselo.

      Miré más allá de Marcus y vi que Ronin seguía cerca de los hombres simio de Zeke, intentando hacer apuestas sobre quién ganaría la siguiente ronda de este enfrentamiento sobrenatural. Beverly se revolvía el pelo y les guiñaba el ojo a todos los hombres simio en un radio de tres metros, completamente ajena a la gravedad de la situación. Prioridades, supongo.

      Respiré hondo.

      —Oigan, tengo que decirles algo. —Esperé a que Dolores y Ruth se acercaran—. Acabo de recibir un mensaje —dije, sosteniéndolo para que el grupo lo viera—. Alguien quiere reunirse conmigo en el viejo faro dentro de una hora. Dice que me dará todo lo que necesito para limpiar el nombre de Marcus. Pero tengo que ir sola.

      Dolores frunció el ceño inmediatamente, cruzándose de brazos.

      —Esto es obviamente una trampa.

      —Sé que es arriesgado —dije, con voz firme—. ¿Pero y si no lo es? ¿Y si es nuestra única oportunidad?

      Las manos de Ruth se agitaron nerviosas mientras jugueteaba con la correa de su bolso.

      —No me gusta cómo suena eso. ¿Y si te están atrayendo a algo peligroso? ¿Y si es... no sé, un grupo de magos renegados o cazarrecompensas? —Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿O un demonio oso?

      —Ruth, no ha habido un demonio oso en Hollow Cove desde la debacle del festival del noventa y dos —refutó Dolores, pero su tono se suavizó cuando volvió a mirarme—. Aun así, no se equivoca. Esto me huele a trampa.

      —Por supuesto, es una trampa —dije, mirando a Marcus, que se había quedado inusualmente callado—. Pero no puedo dejar de ir. Quienquiera que sea... sabe algo. No me habría contactado si no fuera así.

      Marcus avanzó, con su ancha figura tensa.

      —Entonces voy contigo.

      —No —dije rápidamente, negando con la cabeza—. No puedes. —Era tan varonil, grande y musculoso —¿dije varonil?— e increíblemente sexy que ahora mismo sólo quería agarrarle la cara y besarlo. Totalmente inapropiado. Culpé a mis hormonas de embarazada.

      Su mandíbula se tensó.

      —Tessa, no voy a dejar que vayas sola.

      —No tienes elección —respondí, intentando mantener la voz firme—. Jarod se arrastra por todo el pueblo como la rata que es. Si sales del círculo protector de Zeke, te llevará de nuevo a Grimway. Y no podremos sacarte otra vez. No esta vez. —Sabía que si lo perdía ahora, nunca lo volvería a ver.

      —No me importa —dijo, con tono firme—. No voy a dejar que te pongas en peligro. No por mí.

      Puse una mano sobre su pecho, sintiendo el ritmo constante de los latidos de su corazón bajo mi palma.

      —No estoy haciendo esto sólo por ti, Marcus. Lo hago por nosotros. Por el bebé. Por todo. Si hay alguna posibilidad de que esto ayude a limpiar tu nombre, tengo que aceptarla.

      Sus ojos grises se suavizaron, pero la rigidez de su cuerpo no se calmó.

      —Ni siquiera sabes quién te envió ese mensaje.

      —Te entiendo —dije, mirando el teléfono—. Pero hay algo que me parece... familiar. Como si fuera alguien de aquí de Hollow Cove. Tal vez se trata de alguien que nos ha estado observando.

      Iris ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.

      —¿Crees que es alguien que conocemos?

      —Tal vez —admití—, pero no puedo evitar la sensación de que esto está conectado con todo lo que está pasando aquí. Sea quien sea, sabe lo suficiente para ser peligroso y lo suficiente para ayudar.

      —¿Y si es Jarod? —Dolores preguntó, su tono escéptico—. ¿Y si esta es su forma de atraerte? Todos lo escuchamos. Quiere acabar contigo también.

      Dudé, mirando hacia el líder mago que estaba a unos metros, con su presencia tranquila pero vigilante.

      —No me fío de él. Odio a ese baboso bastardo. Pero si es él, me encargaré de eso. Todavía me falta comprobarlo.

      —¿Sola? —susurró Ruth, con los brazos alrededor de la cintura—. Tessa, esto no me gusta nada. ¿Y si es una trampa? O peor, ¿y si es una de esas personas desagradables que sonríen demasiado antes de apuñalarte por la espalda? Como Donna Holloway del club de lectura.

      —Ruth, concéntrate. —Dolores se frotó las sienes como si ya estuviera lamentando formar parte de esta conversación.

      —Nunca te fíes de la gente que sonríe todo el tiempo —añadió Ruth, dándose un golpecito en la nariz.

      Marcus cerró las manos en puños apretados.

      —Tessa...

      Levanté una mano, cortándole el paso.

      —Tienes que quedarte aquí. Si algo sale mal, necesito saber que estás a salvo. Eres demasiado importante.

      Suspiró pesadamente, con la mandíbula tensa y los anchos hombros caídos. Prácticamente podía ver la guerra que se libraba en su cabeza, pero al final asintió a regañadientes. Odiaba esto. Yo también.

      —Mira —dije, mirando las caras de preocupación a mi alrededor—. Tengo una idea. No estaré completamente sola.

      Iris se animó, ladeando la cabeza.

      —¿Qué clase de idea?

      Sonreí con satisfacción.

      —Ronin y tú vendrán conmigo.

      —Espera, ¿qué? —Ronin apareció en nuestro grupo—. ¿Acabo de oír mi nombre usado en vano? Me gusta.

      Iris se cruzó de brazos.

      —¿Quieres que te siga? ¿Que permanezca fuera de vista?

      —No exactamente —dije con firmeza—. Quienquiera que sea me quiere sola. Si ven a alguien más, se acabó el trato.

      Iris negó con la cabeza.

      —No entiendo nada.

      Miré a mi amiga bruja oscura.

      —¿Me dijiste que tenías una especie de hechizo que podía hacer invisible a alguien? —Recordé que lo había mencionado cuando llevé a Samael, el niño dios, conmigo a su casa.

      La bruja oscura asintió.

      —Sí. Pero no estará listo en una hora.

      Demonios. Adiós a ese plan.

      A Ruth se le iluminó la cara, con expresión repentinamente excitada.

      —¡Ah! Tengo burbujas de invisibilidad en la casa. Listas para ser encendidas.

      Dolores miró fijamente a su hermana.

      —Ruth, ¿por qué tendrías burbujas de invisibilidad?

      Ruth sonrió.

      —Bueno, nunca se sabe cuándo puedes necesitar colarte en casa de alguien sin que te vean.

      Hubo un largo e incómodo silencio mientras todos se giraban para mirarla.

      Dolores se puso las manos en las caderas.

      —Ni siquiera voy a responder a eso.

      —Funcionan perfectamente —insistió Ruth, mirándome en busca de apoyo—. Las probé con Beverly el mes pasado cuando no quería que nadie la viera limpiando sin maquillaje.

      —Fue un día sin máscara de pestañas —gritó Beverly desde la distancia, todavía guiñándoles el ojo a los hombres simio—. Y que conste que estaba fabulosa. Hay gente que no soporta la belleza natural.

      —Eso es genial, Ruth, de verdad —dije—. Ruth, ve a buscar tus burbujas. Si funcionan, Iris y Ronin pueden venir conmigo sin espantar a quien envió el mensaje.

      —Burbujas —dijo Ronin, frotándose la mandíbula—. Un chico en la burbuja. Un hombre en la burbuja. Un vampiro en la burbuja. Puedo con eso.

      —Te cubriremos las espaldas, Tessa —dijo Iris.

      —Bien. —Me sentí aliviada de tener tan buenos amigos que ni siquiera se lo pensaron dos veces antes de saltar al peligro conmigo. Sólo rezaba para que no fuera una idea estúpida, y no me mataran a mí o, peor aún, a mis amigos.

      Aunque Dolores podría tener razón, y Jarod podría ser lo suficientemente inteligente como para hacer algo así, sentí en mis huesos de bruja que esto no lo era. Esto era otra cosa. Alguien más.

      Dolores sacudió la cabeza, mirándome.

      —Más te vale que esas burbujas funcionen porque si no, y esto te explota en la cara, te diré: «Te lo dije».

      —Anotado —dije con una sonrisa, intentando disimular el remolino de nervios que me oprimía el pecho—. Ahora, Ruth, vayamos a la casa a buscar esas burbujas. No tenemos mucho tiempo.

      Ruth prácticamente rebotó de emoción, asintiendo con entusiasmo mientras se dirigía hacia el auto.

      —Esto va a ser muy divertido. Nita puede ayudar. Pero Hildo no. Ese gato sólo quiere reventar esas burbujas.

      —Divertido —dijo Dolores en voz baja—. Esa es exactamente la palabra en la que estaba pensando.

      Me volví hacia Marcus y le puse las manos en el pecho. Seguía tenso, con la mandíbula apretada y los ojos grises llenos de preocupación. Me puse de puntillas, le di un beso rápido en los labios y tiré de su labio inferior.

      —Para que me dé suerte —dije en voz baja.

      —No necesitas suerte —murmuró, su mano rozando mi mejilla—. Sólo necesitas volver a mí.

      El calor se acumuló en mi interior. Sonreí, aunque el peso de todo me oprimía el pecho.

      —Lo haré. Lo prometo.

      Justo cuando me giraba para seguir a Ruth, la aguda voz de Jarod llenó el aire.

      —¿A dónde diablos crees que vas, Davenport?

      Me detuve a medio paso y cerré los ojos brevemente para reunir toda la paciencia que me quedaba. Me giré y le miré por encima del hombro.

      —Voy a hacer algo productivo. Deberías intentarlo alguna vez.

      Marchó hacia mí, con su larga túnica negra arremolinándose detrás de él como una ominosa nube de tormenta.

      —No juegues conmigo. ¿Crees que voy a dejar que te vayas mientras tu esposo —que, permíteme recordarte, es un fugitivo— está ahí parado?

      Puse los ojos en blanco, ya cansada de su teatralidad.

      —Mira, Jayjay, tú tienes tu concurso de miradas con Zeke y sus hombres simio, y yo tengo que ir a comprobar algo. Así que esto es lo que va a pasar. Todos ustedes van a esperar aquí, sin matarse unos a otros, y me darán la oportunidad de volver.

      Su mejilla llena de cicatrices se crispó.

      —¿Y por qué, exactamente, haría eso?

      Respiré despacio, intentando no estallar.

      —Porque puede que tenga la prueba que tanto buscas. Pruebas que limpien el nombre de Marcus. ¿O prefieres seguir jugando al villano mientras el verdadero asesino anda libre?

      Sus ojos se entrecerraron y pude ver los engranajes girando en su cabeza.

      —¿Esperas que crea que tienes pruebas? ¿Dónde?

      —Eso tengo que averiguarlo yo —repliqué, con voz firme pero cortante—. Y no, no te lo voy a explicar ahora porque, francamente, no sé si eres parte de todo este desastre o sólo un desafortunado peón. Pero sea como sea, lo estoy comprobando. Así que o esperas a que vuelva, o sigue adelante y arruina la poca credibilidad que te queda.

      Por un momento, se me quedó mirando, con la mandíbula en movimiento, como si estuviera masticando sus opciones.

      —Bien —dijo finalmente, aunque la palabra sonó como si le doliera físicamente—. Tienes una hora, Davenport. Pero si no has vuelto para entonces, me llevo a Marcus.

      Qué imbécil.

      —Buena suerte con eso. —Me di la vuelta antes de que pudiera ver el destello de miedo en mis ojos. Una hora. No era mucho, pero tendría que bastar.

      —Vamos —les dije a Ruth e Iris, con la voz más firme de lo que sentía.

      Mientras subíamos al auto, no pude evitar la sensación de que el tiempo se estaba acabando, más rápido de lo que pensábamos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 24

          

        

      

    

    
      Me senté en la parte trasera del elegante BMW negro de Ronin. Apoyé los dedos en mi regazo mientras miraba por la ventana. El leve zumbido del motor era lo único que me mantenía con los pies en la tierra mientras mis pensamientos giraban en espiral. Encontrarme con el asesino —o con quienquiera que fuera, porque, seamos realistas, es probable que fuera exactamente esa persona— no era sólo una imprudencia. Era algo al borde de la locura. Pero la vida de Marcus estaba en juego, y si había una mínima posibilidad de conseguir lo que necesitaba para limpiar su nombre, tenía que aprovecharla.

      Sin presiones ni nada.

      Escuché el crujido del cuero cuando Iris se movió en el asiento delantero y se giró para mirarme. Sus cejas perfectamente arqueadas se alzaron mientras me estudiaba.

      —¿Nerviosa?

      —No —dije demasiado rápido, intentando sonar segura. Se me quebró la voz—. Estoy bien.

      Lo cual era una total mentira porque estaba sudando tanto que me sorprendió que los asientos de cuero del auto no se me estuvieran pegando como papel matamoscas.

      Iris sonrió con satisfacción, viendo claramente a través de mí.

      —Claro. Eso explica el hecho de que parece que acabas de terminar una clase de Zumba en una sauna.

      —Está nerviosa —dijo Ronin desde el asiento del conductor, con un tono ligero y burlón—. Lo cual es justo, teniendo en cuenta que está a punto de conocer a un maníaco homicida que está tratando de arruinar su vida.

      —Qué reconfortante. —Le miré la nuca—. ¿Alguna vez piensas en hablar menos?

      —En realidad, no —respondió con una sonrisa que pude oír, aunque no pudiera verla—. Pero no te preocupes. Te cubrimos las espaldas. Nadie te va a tocar ni a ti ni al pequeñín que llevas en la barriga.

      Mi hijo. Esto ya no era sólo por Marcus. Lo estaba haciendo por todos nosotros, por la familia que nunca pensé que tendría, por la vida que se suponía que íbamos a construir juntos. Y no podía dejar que un psicópata anónimo empuñando un cuchillo lo arruinara.

      —Tenemos un plan —dijo Iris, con su tono tranquilizador pero práctico—. Ronin y yo nos mantendremos cerca, invisibles y silenciosos, gracias a las burbujas de genio mágico de Ruth. Si algo sale mal, estaremos allí. No harás esto sola.

      Asentí, obligándome a respirar.

      —Lo sé. Y si esto sale bien, haré que ese asesino hable. Lo grabaré todo en mi teléfono y por fin tendremos las pruebas que necesitamos para limpiar el nombre de Marcus. —O eso esperaba. Esperaba que fuera suficiente para convencer al Consejo Gris.

      —¿Y si no es el asesino? —preguntó Iris, apoyando el brazo en el reposacabezas—. ¿Todavía crees que es Jarod?

      Dudé, con el pecho apretado al pensar en ese maldito mago.

      —Puede ser. Podría ser él, o uno de sus magos. Odia a Marcus, y todos sabemos que le encantaría verme encerrada a su lado. Pero... —Me interrumpí, mirando por la ventana mientras la carretera se extendía—. No lo sé. Hay algo en esto que me parece... diferente.

      —¿Diferente, cómo? —preguntó Ronin, con voz curiosa pero tranquila.

      —Diferente, como... —Me costó encontrar las palabras adecuadas—. Como si quien enviara este mensaje estuviera cerca. Como si me conociera, o al menos supiera lo suficiente sobre mí para saber exactamente cómo atraerme. Está calculado, y eso es lo que me asusta. —Podría equivocarme, no sería la primera vez, pero mi instinto me decía que tenía razón en esto. Esta persona me conocía.

      Durante unos instantes, el auto se quedó en silencio, el peso de lo que acababa de decir asentándose sobre nosotros como una espesa niebla. Entonces, como si percibiera la ansiedad, Ronin la rompió de la única manera que sabía.

      —Bueno, si es una trampa, le patearé el culo y me llevaré el título de Héroe de Hollow Cove. ¿Crees que me darán una llave del pueblo? —dijo, mirándome por el retrovisor, con una sonrisa juguetona.

      No pude evitarlo. Resoplé.

      —Claro, Ronin. Me aseguraré de que graben tu nombre en la llave con letras grandes y brillantes.

      —¿Con brillos? —dijo con fingido horror—. ¿Quieres que me muera de vergüenza?

      Iris puso los ojos en blanco, pero no ocultó su sonrisa.

      —Si te impide hablar, vale la pena.

      La comisura de mis labios se levantó, pero la opresión de mi pecho se negó a aliviarse. Por mucho que me gustaran las bromas, eso no cambiaba el hecho de que estaba a punto de adentrarme en lo desconocido sin nada más que mi instinto y un teléfono en el que confiar.

      Después de unos minutos de silencio, Ronin volvió a hablar, esta vez con voz más seria.

      —Puedo ver la marina. Iremos caminando desde aquí. No podemos arriesgarnos.

      Detuvo el auto al borde de una explanada de grava, con la luz del sol reflejándose en los barcos de la marina, que estaba convenientemente ubicada junto a la playa del pueblo, Sandy Beach, y el Atlántico se extendía en una extensión resplandeciente bajo la brillante luz del día. El faro se alzaba más allá, con su torre blanca y austera contrastaba con el cielo azul.

      Había estado muchas veces en la marina de Hollow Cove y había visto el faro, pero nunca le había prestado mucha atención. Lo único que sabía era que estaba allí, asentado sobre un acantilado de rocas.

      Salimos del auto y el aire frío me golpeó como una bofetada. Me rodeé con los brazos, más para calmar los nervios que para combatir el frío.

      Ronin se estiró, su actitud informal no ocultaba la rigidez de sus hombros.

      —Muy bien, vamos a burbujearnos y pongamos este espectáculo en marcha.

      Iris asintió con la cabeza y sacó las pequeñas burbujas brillantes que Ruth les había dado hacía unos minutos. Iris levantó una entre los dedos y la esfera mágica brilló débilmente como una pompa de jabón con actitud.

      —Bueno —dijo, mirándonos—. Ruth dijo que todo lo que tenemos que hacer es lanzarla contra el piso, ponernos a su lado, y voilà. Invisibilidad instantánea.

      —Suena bastante fácil —dijo Ronin, cogiendo su burbuja e inspeccionándola como si fuera a explotar—. Esperemos que no me convierta en sapo o algo así. O me eche a perder el pelo.

      Iris puso los ojos en blanco.

      —Es una burbuja de invisibilidad, Ronin. No un cuento de hadas.

      —Sí, bueno, conociendo a Ruth, todo es posible. —Le dio la vuelta a la burbuja entre las manos como si fuera a morderlo.

      —Si tienes miedo, puedes esperar en el auto —le dije.

      Ronin resopló.

      —Cariño, no tengo miedo de nada.

      Encogiendo los hombros, Ronin lanzó la burbuja al piso. Chocó contra la grava con un leve chasquido... y luego no pasó nada.

      —Qué raro —dije, observando la burbuja.

      Ronin miró al piso, parpadeando.

      —¿Eh? ¿Se supone que eso pase?

      —¿Lo hiciste mal? —preguntó Iris—. ¿Tal vez no la lanzaste lo suficientemente fuerte?

      —La reventé contra el piso —dijo a la defensiva, señalando el lugar donde había estallado la burbuja—. ¿Qué más quieres? ¿Un número de baile?

      —Inténtalo de nuevo —dije, con la tensión aumentando en mi voz.

      —Bueno. —Agarró otra burbuja del bolso y la levantó dramáticamente, como si fuera algún tipo de artefacto antiguo—. Muy bien, burbuja, haz tu magia.

      La arrojó al piso, y esta vez la burbuja se expandió hacia el exterior con un suave silbido. Brilló un instante, semitransparente, antes de envolverlo por completo en una cúpula incandescente. Entonces, sin más, desapareció de la vista.

      —Bueno, eso fue raro —vino la voz de Ronin de la nada—. ¿Todavía pueden oírme? Me siento como en una pecera.

      Iris sonrió con satisfacción.

      —Podemos oírte. Por desgracia.

      —Oye, sólo digo que si esta burbuja explota y acabo desnudo en alguna dimensión paralela, las culparé a ustedes.

      —Anotado —dije riendo. Miré a la bruja oscura—. Tu turno.

      Con una mirada emocionada, Iris dejó caer su burbuja al piso con un poco más de delicadeza, y se expandió igual que la de Ronin, brillando antes de tragársela entera. En cuestión de segundos, ella también había desaparecido, aunque aún podía oírla murmurar:

      —Al menos la mía funcionó a la primera.

      —Fanfarrona —dijo Ronin—. Pero sigues estando buena. Invisiblemente sexy. Si Ruth no se opone, creo que podríamos usar estas burbujas en la cama. Sexo invisible. Me gusta.

      —¡Ronin! —siseó Iris. Y aunque no podía verla, sabía que tenía la cara roja.

      Me reí. Iba a ser un día muy largo.

      —Intenten no chocar y síganme —dije, mirando nerviosamente hacia el faro en la distancia—. Manténganse cerca y en silencio. Y, por favor, nada de heroísmo.

      —Define heroísmo —se burló la voz de Ronin desde el espacio vacío donde se encontraba.

      —Hacer cualquier cosa con tal de que te apuñalen —respondí disparando a .

      —Entiendo. El apuñalamiento está descartado —bromeó—. ¿Y los puñetazos?

      Puse los ojos en blanco.

      —Mejor quédate callado.

      —Sí, jefa. —La voz de Ronin resonó débilmente desde algún lugar a mi izquierda. Tan, tan extraño. Y extrañamente reconfortante.

      Mientras me dirigía hacia el faro y mis pasos crujían suavemente sobre la grava, el peso de lo que me esperaba se asentó con fuerza sobre mis hombros. No sabía quién o qué me esperaría. Pero una cosa estaba clara. Esta era mi única oportunidad de descubrir la verdad, y no podía fastidiarla.

      —¿Has estado alguna vez dentro del faro? —dijo Iris en voz baja, apenas audible por encima del crujido de la grava bajo los pies.

      —No —le susurré, sin apartar los ojos de la imponente estructura que tenía delante. El faro se alzaba contra el cielo azul claro, sus paredes blancas brillaban bajo el sol, pero seguía teniendo algo inquietantemente imponente—. Nunca he tenido motivos para hacerlo.

      —Yo sí —dijo Ronin desde algún lugar a mi izquierda, su voz un poco elevada para alguien que está dentro de una burbuja de invisibilidad—. Estaba pensando en comprarlo y convertirlo en un hogar.

      Iris resopló suavemente.

      —¿Un faro? ¿En serio?

      —¿Por qué no? —respondió, con un tono defensivo pero juguetón—. Piénsalo: mucha intimidad, unas vistas al mar espectaculares y ningún vecino chismoso. Además, por fin podría tener un sitio donde poner un poste de bombero.

      Contuve una carcajada, intentando mantener la concentración.

      —¿Un poste de bombero? ¿Para qué, exactamente?

      —Para emergencias —dijo Ronin, como si fuera lo más obvio del mundo—. ¿Y si estoy arriba y el repartidor de pizzas está abajo? ¿Esperas que vaya por las escaleras como un campesino?

      Iris gimió.

      —Eres tan raro.

      —Por eso me amas, nena —replicó Ronin, con la voz aún resonando débilmente en la burbuja—. Espera. Cuando esté viviendo la vida de mis sueños en mi mansión del faro, deslizándome por mi poste de bombero mientras como pizza, te pondrás envidiosa.

      ¿Por qué eso sonó sucio?

      —Claro —dijo Iris—. Porque nada causa más envidia que verte entrar en una espiral de crisis de mediana edad alimentada por pizza.

      No pude evitar sonreír, sus bromas aliviaron algunos de los nervios que se me agolpaban en el pecho. Pero a medida que nos acercábamos al faro, el peso de lo que nos esperaba volvió a apoderarse de mí, sofocando cualquier atisbo de humor.

      —Chicos, tienen que estar callados ahora —dije en voz baja, mi voz aguda pero no poco amable—. Quienquiera que haya enviado ese mensaje está esperando, y no quiero que los escuchen antes de que averigüe qué está pasando.

      —Entendido, jefa —dijo Ronin, ahora con un tono más serio.

      —Tessa —llegó la voz de Iris—. ¿Cómo está tu magia?

      Sabía que se refería a mi magia impredecible.

      —Está bien. —Puras mentiras. No estaba bien, pero era todo lo que tenía.

      Llegamos a la base del faro, y la estructura se alzaba sobre nosotros, con sus paredes desmoronadas y sus barandillas oxidadas como testimonio de años de abandono. Una ligera brisa traía el sabor salado del océano, mezclado con el aroma metálico de las rocas húmedas bajo nuestros pies.

      Me detuve y miré a mi alrededor. La marina estaba inquietantemente tranquila, el agua golpeaba suavemente los muelles en la distancia. El faro estaba inmóvil, con las ventanas abiertas como cuencas oculares vacías.

      —Bueno —dije en voz baja, girándome hacia donde creía que estaban Iris y Ronin—. Quédense aquí y permanezcan ocultos. Si algo sale mal, ya saben qué hacer.

      —Sí, sí —llegó la voz de Ronin—. Modo héroe activado.

      —Y ten cuidado, Tessa —añadió Iris, con voz preocupada.

      Asentí con la cabeza y tragué saliva mientras regresaba hacia el faro. Me temblaban ligeramente las manos mientras agarraba el teléfono, dispuesta a grabar lo que fuera a ocurrir.

      No pude oír si Iris y Ronin se habían alejado. El viento y el sonido de las olas anulaban todo lo demás. Tal vez eso actuaría a nuestro favor.

      A cada paso que daba, se me subía la tensión. Era aquí. Quienquiera que estuviera dentro tenía las respuestas que necesitaba, o eso decían. Y si no las tenía... bueno, no tenía tiempo para pensar en eso.

      Lo único que podía hacer ahora era esperar estar preparada para lo que fuera, o para quien fuera, lo que me esperaba dentro. Subí los escalones de piedra agrietada que conducían a la entrada del faro. La imponente estructura se alzaba sobre mí mientras la brisa cortante del océano penetraba en mi chaqueta.

      Alcancé la manilla oxidada de la puerta de madera desgastada y jalé de ella. No se movió.

      Estaba cerrada con seguro.

      —Por supuesto —siseé, mirando a mi alrededor. Mis nervios se dispararon cuando mi mano se cernió sobre el pomo de la puerta, dándole otro jalón. Pero nada. Se me aceleró el pulso. ¿Esperaban que tocara la puerta? ¿Susurrara una contraseña? ¿Qué clase de disparate de asesinato misterioso clandestino era este?

      Di un paso atrás y mis botas crujieron contra la grava.

      —Bueno, está bien. Puede que esta reunión se celebre afuera.

      Me giré y escudriñé la zona. El débil sonido del agua al golpear las rocas resonó a mi alrededor, pero no vi rastro de nadie. Mi inquietud aumentó.

      —Muy bien, mensajero espeluznante —dije en voz baja, agarrando mi teléfono con más fuerza—. Me querías aquí, así que ¿dónde diablos estás?

      Como en respuesta, una figura salió de detrás del faro, emergiendo de la luz dorada de la mañana como si hubiera estado esperando todo el tiempo.

      Mi estómago cayó como una piedra.

      La figura era alta y su rostro estaba oculto por la enorme capucha de una sudadera. Mis instintos me pedían a gritos que corriera, que invocara una línea ley y me largara de allí, pero tenía los pies clavados en el piso.

      Se acercó, deliberada pero sin prisa, y vislumbré sus manos, delicadas pero cerradas en puños a los lados.

      Se me aceleró el corazón y respiré entrecortadamente mientras me preparaba para lo que estuviera a punto de ocurrir. ¿Esto era todo? ¿Era el asesino?

      La figura se detuvo a unos metros, con el rostro aún oculto bajo la capucha. Lentamente, alzó la mano y sus dedos rozaron la tela antes de echarse la capucha hacia atrás.

      Mierda.

      —¿Allison? —Me sacudí y creo que me oriné un poco.
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      Tuve uno de mis infames momentos de pedo cerebral. Y entonces, mi interior dio un vuelco violento, el mundo se inclinó sobre su eje como si acabara de recibir un puñetazo de una realidad a la que realmente no quería enfrentarme.

      Allison. De todas las personas en el mundo sobrenatural, tenía que ser ella. La Barbie Gorila. La exprometida de Marcus.

      No me lo esperaba.

      Allí de pie, como una mujer simio engreída que necesita desesperadamente un batido de banana, su pelo rubio caía en cascada perfectamente alrededor de su rostro molestamente simétrico, como si los fríos vientos de la marina no se atrevieran a meterse con ella. Mientras tanto, yo estaba aquí sudando como un helado de paleta en una barbacoa de verano, mi pelo probablemente haciendo su mejor imitación de un estropajo demasiado cocido.

      Y, por supuesto, su expresión era tranquila, demasiado tranquila. Ni una pizca de culpa, miedo o arrepentimiento. No, había algo inquietantemente arrogante en la forma en que estaba allí, como si acabara de ganar un concurso y estuviera a punto de recibir su tiara por ser la «Mujer simio más manipuladora cercana».

      Los nervios que hace un momento me atenazaban desaparecieron y fueron sustituidos por una oleada de rabia. Tenía muchas preguntas, pero ahora mismo la principal era cuánta fuerza haría falta para arrojarla por el borde del muelle del faro. No mucha. Sólo la palabra de poder adecuada.

      —¿Tú? —solté, con la voz entrecortada por la incredulidad y la furia pura y dura—. ¿Tú enviaste el mensaje?

      Su boca se curvó en una leve sonrisa y sus ojos azules, estúpidamente perfectos, brillaron bajo la luz.

      —¿Sorprendida? —me preguntó, con ese tono chirriante de autosatisfacción que había llegado a asociar con su existencia.

      ¿Sorprendida? ¿Me sorprendía que Allison, reina de las segundas intenciones y arruinadora profesional de vidas, estuviera detrás de esto? Claro que sí. Pero también estaba furiosa.

      —Tienes que dar algunas explicaciones —dije, mi voz destilaba odio mientras daba un paso adelante, mis manos apretándose a los lados mientras invocaba los elementos a mi alrededor—. Empieza a hablar.

      Allison negó con la cabeza.

      —Sigues dando órdenes como si fueras la dueña del mundo. No por mucho tiempo.

      Apreté los dientes, odiándola más que a nada en el mundo en este momento.

      —¡¿Cómo pudiste hacer esto?! ¡Hacerle esto a Marcus! Pensé que te preocupabas por él. Que lo amabas. —Listo. La Barbie Gorila había enloquecido.

      La cara de Allison se contorsionó en algo feo, la máscara de control finalmente se rompió.

      —¡No lo entiendes! —gruñó, con voz temblorosa.

      De algún lugar detrás de mí llegó un bufido que sonó sospechosamente como Ronin. Miré a Allison, pero no parecía haberse dado cuenta.

      La  mujer simio se pasó los dedos por el pelo, con una mirada salvaje en los ojos.

      —Todo lo que hice fue por Marcus. Por la manada. ¡Se merece más de lo que nunca entenderás!

      Entrecerré los ojos, con el pecho apretado por la ira.

      —¿Por Marcus? —repetí, con la voz cargada de incredulidad—. ¿Cómo exactamente matar a Lucas e inculpar a Marcus cuenta como «hacer algo por Marcus»?

      Su mandíbula se tensó, su mirada se desvió durante un breve segundo antes de volver a la mía.

      —Lucas era débil —soltó, con voz ronca—. No merecía ser el líder. Estaba frenando a la manada. Yo hice lo que había que hacer.

      —¿Y Caleb? —pregunté, acercándome, con los dedos crispados, con ganas de atacar—. ¿Qué era él? ¿Un peón en tu retorcido jueguito?

      Allison vaciló, con la mandíbula apretada.

      —Se suponía que Caleb no se iba a rebelar —dijo apretando los dientes, con la voz llena de frustración—. Lo contraté para que se ocupara de Lucas. Para que pareciera un ataque canalla, limpio y sencillo. Marcus habría sido el siguiente líder, como se merece. Podríamos haber liderado la manada juntos. Como se supone que debe ser.

      Esa perra claramente estaba delirando.

      La miré fijamente, con la mandíbula tensa y el calor subía a mi cara mientras la ira me invadía.

      —¿Contrataste a Caleb para matar a Lucas? —susurré, las palabras eran como ácido en mi lengua mientras las piezas de este gigantesco desastre empezaban a encajar.

      —¡Sí! —replicó, levantando los brazos—. Pero Caleb... lo arruinó todo. Ese tonto impulsivo y arrogante. Odiaba a Marcus. Siempre lo odió. No podía limitarse a hacer el trabajo por el que le pagué. No, tuvo que convertirlo en un espectáculo, sembrar pruebas, mentir sobre haber presenciado a Marcus haciéndolo.

      Se me revolvió el estómago al sentir todo el peso de su confesión.

      —¿No pensaste que Caleb podría tener sus propios planes? —pregunté, con voz profunda—. ¿No pensaste ni por un segundo que contratar a un psicópata para matar a alguien podría ser contraproducente?

      —No tuve elección —gritó con la voz entrecortada. Por primera vez, vi un destello en sus ojos: arrepentimiento, pánico, tal vez incluso miedo—. ¿Crees que yo quería esto? ¿Crees que quería que acusaran a Marcus de asesinato? Quería que fuera libre. Que fuera el líder que está destinado a ser. Conmigo a su lado como su reina. Se suponía que Caleb me ayudaría a despejarle el camino. En vez de eso, lo arruinó todo.

      —¿Despejar el camino? —repetí, mi voz temblando de furia—. ¿Te refieres a asesinar a Lucas para que Marcus pudiera hacerse cargo? ¿Y qué fuera tu rey alfa, y tú su reina? Estás delirando, Allison.

      Su rostro se ensombreció y sus labios se curvaron en un gruñido.

      —Marcus necesita a alguien fuerte a su lado. Alguien que lo entienda. No a una —me señaló con desdén— patética brujita jugando a las casitas.

      —Ay, eso es el colmo —le respondí—. Viniendo de una Barbie Gorila, reina de las malas decisiones y los novios homicidas.

      Sus ojos ardían de furia y, antes de que pudiera reaccionar, se abalanzó sobre mí.

      Ay, mierda.

      Apenas tuve tiempo de levantar los brazos cuando me abordó y su fuerza de mujer simio me estampó contra el piso. La grava se clavó en mi espalda al estrellarme contra el piso, sin aire en los pulmones.

      —¡Siempre me has estorbado! —rugió, sus manos inmovilizando mis hombros como una prensa—. No te lo mereces. Él me pertenece.

      —Ah, bueno, gracias por el discurso motivacional —resollé, luchando por apartarla de mí—. Muy inspirador.

      Recurrí a mi magia, desesperada por obtener siquiera un destello de energía, pero ésta chisporroteó inútilmente, como una pila agotada.

      Vamos, niño. ¿Dónde está ese superpoder de mojo de bebé?

      Allison sonrió con satisfacción, percibiendo claramente miss dificultades.

      —¿Qué pasa, Tessa? —se burló—. ¿Te sientes un poco impotente?

      —No impotente —grité, levantando mi rodilla en un intento desesperado por desequilibrarla—. Sólo... muy... molesta.

      Ella gruñó cuando mi rodilla chocó contra su abdomen, lo que me dio la fuerza suficiente para rodar por debajo de ella. Me puse de pie y respiré entrecortadamente mientras ella se enderezaba con movimientos depredadores.

      —Te vas a arrepentir —gruñó, con tono grave y amenazador, mientras avanzaba hacia mí.

      —Qué curioso —respondí, retrocediendo hacia las escaleras del faro—. Justo estaba pensando lo mismo de ti.

      Allison se abalanzó de nuevo, sus manos se acercaron peligrosamente a mi cara. Me agaché, mis instintos me gritaban que corriera, pero me mantuve firme. Los elementos se agitaban débilmente a mi alrededor, como un zumbido en el fondo de mi mente. Mi magia no había desaparecido, sólo estaba lenta, como si necesitara una sacudida para despertarse.

      —Vamos —gruñí, esquivando otro manotazo—. Despierta, maldita sea.

      Allison sonrió malvadamente, disfrutando claramente de la persecución.

      —¿Qué pasa, Tessa? ¿Te quedaste sin trucos? ¿Dónde está esa magia de bruja ahora?

      —Ah, ya viene —dije, esquivando su siguiente ataque—. Se está tomando su tiempo. Como tu cerebro, imagino.

      Su sonrisa desapareció, sustituida por un gruñido.

      —Eres tan engreída, —siseó, rodeándome—. Pero no serás tan engreída cuando te arranque ese engendro.

      Me paralicé, la sangre se me heló.

      —¿Qué acabas de decir?

      Sus ojos brillaban con malicia, una sonrisa cruel se curvaba en las comisuras de sus labios.

      —Ay, ya me escuchaste. Esa pequeña abominación que llevas en tu vientre no pertenece a este mundo. Y tú tampoco.

      El mundo pareció nublarse por un momento y mi visión se estrechó hasta su rostro burlón. Algo dentro de mí se desató, desatando una oleada de furia que encendió la magia enterrada en lo más profundo de mi ser. El zumbido de los elementos cobró vida, llenándome de una fuerza que apenas podía controlar.

      Nadie va a tocar a mi hijo. Nadie.

      —¡Inflitus! —grité, la palabra de poder salió de mi boca como un grito de guerra.

      Una onda expansiva de energía bruta estalló de mis manos, golpeando a Allison con fuerza suficiente para levantarla por los aires. Voló hacia atrás y se estrelló contra el lateral del faro con un estruendoso crujido. Le llovieron polvo y escombros y cayó al piso gimiendo.

      Mi pecho se agitó y la adrenalina me recorrió como un reguero de pólvora. El aire que me rodeaba crepitaba con la magia residual, los elementos por fin despiertos y vibrantes de poder. Pero bajo la magia había algo más frío y oscuro: una rabia que no podía controlar ni acallar.

      Sus palabras resonaron en mi mente, más afiladas que cualquier espada:

      —Esa pequeña abominación que llevas en el vientre... no pertenece a este mundo.

      Me agarré el estómago instintivamente y el pulso me retumbó en los oídos. La idea de que le hiciera daño a mi hijo, una vida que aún no conocía del todo, hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.

      Había amenazado a mi bebé. A mi bebé. Y ahora iba a pagar.

      Invoqué mi mojo demoníaco y el poder frío e implacable respondió de inmediato, acumulándose en la punta de mis dedos. Unos tentáculos de energía negra se enroscaron alrededor de mis muñecas, siseando suavemente mientras se entrelazaban con más fuerza. La ira me nubló la vista y los bordes de mi mundo se volvieron más nítidos. Allison.

      —Ya no eres tan engreída, ¿verdad? —gruñí, con una voz apenas reconocible. La magia de mis venas suplicaba ser liberada, alimentándose de mi furia como gasolina en el fuego.

      Sus ojos se abrieron de par en par durante una fracción de segundo, un destello de miedo atravesando su dura apariencia, pero eso sólo me dio más ganas de atacar. Levanté la mano y los tentáculos negros se retorcieron, ansiosos por atacar.

      —¿Quieres amenazar a mi hijo? —refuté, con la voz temblorosa por la emoción—. Bueno, vamos a ver si te gusta cuando alguien se defiende.

      Iba a freír a esa perra Barbie gorila.

      La magia surgió, lista para explotar, pero entonces lo escuché.

      —Tessa, para —llegó la voz de Marcus, firme pero impregnada de algo que no esperaba. Miedo.

      Me quedé inmóvil, con la respiración entrecortada. Lentamente, me di la vuelta, con la magia demoníaca aún goteaba de la punta de mis dedos y la rabia me recorría como una tormenta. Pero cuando mi mirada se posó en él, todo pareció detenerse.

      Marcus.

      Estaba allí de pie, con el rostro pálido y tenso, sus ojos grises clavados en los míos. Detrás de él estaban Zeke y un grupo de hombres simio, con posturas rígidas y expresiones ilegibles. Y entonces vi a Jarod, todo su equipo de magos desplegado tras él, con las armas desenvainadas y brillando bajo la luz.

      —Les envié la transmisión en directo —se oyó la voz de Ronin. Salió de su burbuja de invisibilidad, con el teléfono en la mano y una sonrisa triunfante en la cara—. Resulta que Allison es demasiado entretenida.

      Con un estallido de aire desplazado, Iris salió también de su burbuja. Nuestras miradas se cruzaron y me dedicó una sonrisa alentadora. Pero no era sólo un estímulo. Era el tipo de sonrisa que me decía que la lucha había terminado, me gustara o no.

      Apreté los puños, la magia aún zumbaba débilmente en mis venas, pero giré ligeramente la cabeza y capté la mirada de Jarod. Estaba de pie detrás de su grupo de magos, con los brazos cruzados y el rostro lleno de cicatrices totalmente impasible. Pero sus ojos... Sus ojos eran agudos, fríos y calculadores.

      Me estaba observando. Esperando.

      Prácticamente podía oír los engranajes girando en su cabeza, el sutil cambio de su postura, la forma en que su mirada se desvió brevemente hacia los oscuros tentáculos de magia que aún se enroscaban débilmente alrededor de mis dedos. No podía culparme por los asesinatos de Lucas y Caleb. Eso estaba claro. Pero si perdía el control ahora, si atacaba a Allison delante de todos, tendría exactamente lo que necesitaba.

      Ese pensamiento hizo que me subiera la bilis al fondo de la garganta, caliente y ácida. Eso era lo que él quería. ¿Verdad? Que metiera la pata. Que le diera la excusa que buscaba para llevarme a Grimway. No le importaba la verdad. No le importaba Allison, ni siquiera Marcus. No se trataba de justicia. Se trataba de influencia, de control.

      Y no podía dejar que lo tuviera.

      Exhalé un suspiro lento y controlado y obligué a mi magia demoníaca a retroceder; los tentáculos volvieron a desvanecerse en la nada. Bajé las manos a los lados, temblando ligeramente, pero enderecé la columna y miré a Jarod a los ojos con firme desafío.

      —Hoy no —murmuré en voz baja.

      Por un momento, me pareció ver cómo se le tensaba la mandíbula y un leve gesto de irritación cruzaba su rostro. Me alegro. Que se enoje.

      Volví a enfocarme en Allison, que seguía de rodillas, agarrándose el estómago y mirándome con una mezcla de odio y miedo. Su mirada debería haberme hecho sentir satisfecha, pero lo único que sentía era agotamiento.

      Allison gimió y se levantó con visible esfuerzo. Sus ojos desorbitados se movían entre la multitud y el pánico se reflejaba en su rostro. La engreída confianza que había llevado como una armadura había desaparecido, sustituida por algo crudo y desesperado. Estaba acorralada y lo sabía.

      Su mirada se posó en Marcus, su expresión se suavizó y su tono adquirió un tono casi suplicante.

      —Marcus —dijo, con la voz ligeramente temblorosa—, hice todo esto por ti. Por nosotros.

      La mandíbula de Marcus se tensó y su disgusto se hizo evidente al dar un paso adelante, con su corpulencia sobresaliendo por encima de ella.

      —¿Nosotros? —repitió, con voz cortante—. No existe un nosotros, Allison.

      Su rostro se torció, una mezcla de desesperación e incredulidad.

      —No lo dices en serio —dijo rápidamente, sacudiendo la cabeza—. ¡Hice esto para despejarte el camino, para darte lo que te mereces! Deberías ser alfa. Conmigo a tu lado. Podríamos haber sido imparables.

      La expresión de Marcus se ensombreció, sus ojos grises como el acero.

      —Hiciste que mataran a Lucas. Le mentiste a todo el mundo. ¿Y para qué? ¿Por una fantasía delirante? —Dio otro paso hacia ella, alzando la voz—. No lo entiendes. ¿Verdad? Nunca estaría con alguien como tú. Eres manipuladora, peligrosa y completamente desequilibrada.

      Allison se estremeció al oír sus palabras y cerró los puños.

      —¡Lo hice por ti! —refutó, con la voz entrecortada—. ¡Sacrifiqué todo por ti!

      Los labios de Marcus se curvaron en una mueca.

      —No lo hiciste por mí. Lo hiciste por ti. Querías poder, Allison. Eso es todo lo que siempre te ha importado. Y estabas dispuesta a destruir a cualquiera que se interpusiera en tu camino.

      Su rostro se arrugó y su desesperación dio paso a algo más crudo: pena, tal vez, o furia.

      —Te amaba —susurró.

      —No, no me amabas —dijo Marcus con frialdad. Giró ligeramente la cabeza y su mirada se suavizó al posarse en mí—. Tessa es mi compañera. Mi verdadera compañera. Ella es todo lo que tú nunca serás.

      El corazón me dio un salto y sentí una calidez en el pecho al oír sus palabras. No es que no lo supiera ya, pero oírselo decir aquí, delante de todos, me hizo sentir... emocionada. Extremadamente emocionada, como una adolescente a la que su crush le acaba de confesar que también le gusta ella. ¡Yupi!

      El rostro de Allison se transformó en una máscara de pura rabia.

      —¿Ella? —soltó, su voz goteaba veneno—. ¡Ella es débil! No es nada comparada conmigo.

      La expresión de Marcus no vaciló.

      —Ella lo es todo para mí.

      Sentí que mis mejillas se sonrojaban, pero no pude evitar la pequeña sonrisa que se dibujó en mis labios.

      —Ay, amor —dije, incapaz de resistirme—. Vas a hacer que me sonroje delante de la loca.

      —Nunca serás una de nosotros —espetó Allison—. Bruja tonta.

      Di un paso adelante y clavé mi mirada en la suya. La rabia que bullía en mi interior no se había enfriado. Solo se había afilado, como una hoja afilada a la perfección.

      —Eres una zorra desquiciada —dije, con voz fría y firme.

      Y entonces, porque, bueno, esta es mi historia —y seamos realistas, se lo merecía— le di una patada en la vayaina.

      Allison soltó un grito ahogado, doblándose mientras se agarraba a sí misma. El público se estremeció y algunos hombres simio murmuraron «uf» en voz baja.

      —Eso —dijo Ronin, rompiendo el silencio—, fue hermoso.

      Allison cayó de rodillas, mirándome con odio puro ardiendo en sus ojos.

      —Te arrepentirás —siseó, con la voz temblorosa por la furia.

      Me crucé de brazos, mirándola fijamente.

      —De lo único que me arrepiento es de no haberlo hecho antes.

      Tessa Davenport: 1. Barbie Gorila: 0.

      Y con eso, por fin, todo había terminado de verdad.
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      ¿Qué hace una bruja cuando su esposo es absuelto de todos los cargos de asesinato? Hace una fiesta. Eso es lo que hace.

      La tarde siguiente, Casa Davenport se llenó de música, risas y suficientes travesuras mágicas como para que cualquier vecino chismoso hiciera las maletas y se mudara a un pueblo más tranquilo. No fue una fiesta multitudinaria: sólo familiares, amigos y algunos conocidos.

      Ruth estaba en su especialidad en la cocina, deslizándose de la mesa a los fogones y a la encimera mientras preparaba un surtido de aperitivos vegetarianos inspirados, entre otras cosas, en la vida en prisión. Los llamaba «Bocaditos de celda». Había minisándwiches de queso a la plancha con forma de pastillas de jabón, quiches de espinacas con pequeñas flechas de «huida» hechas con rodajas de rábano y lo que parecía sospechosamente una salchicha vegetariana con forma de cadena.

      Llevaba un uniforme de presidiaria a rayas que parecía sacado directamente de los años veinte, con un gracioso gorrito negro en la cabeza. En la parte delantera de la camisa llevaba un número de reclusa falso: «24601».

      —Prueba esto —me dijo Ruth, poniéndome un plato frente a mis narices. Los había bautizado como «Pastelitos de prisión», al parecer inspirados en los aperitivos de contrabando que se introducían en las celdas de las cárceles.

      Agarré uno de la bandeja, lo olí con cautela y le di un mordisco. Queso. Caliente, pegajoso y delicioso. Casi se me doblan las rodillas.

      —Ruth, esto está delicioso —dije, agarrando otro antes de que pudiera apartar la bandeja. ¿Qué? Estaba comiendo por dos—. Si los metieran de contrabando en la cárcel, me arriesgaría a que me aislaran por probarlos.

      Ruth sonrió.

      —Yo también.

      —Aperitivos vegetarianos inspirados en la cárcel —dijo Dolores, mirando una flecha de rábano—. Ruth, no sé si aplaudir tu creatividad o programarte una evaluación psicológica.

      —Las dos cosas —bromeó Beverly al pasar, con una copa de vino tinto en la mano. Estaba vestida con un minivestido plateado y brillante que parecía de los años setenta. Se veía súper atractiva—. Pero no critiques el quiche. Está delicioso.

      De las paredes colgaban pancartas con mensajes divertidísimos y ligeramente inapropiados. Mi favorita se extendía por el comedor: «¡Fuga de la cárcel, pero legal» Otra, colgada sobre la ponchera, decía: «Es inocente. Lo juramos (más o menos)»

      Y luego estaba la que colgaba precariamente sobre la chimenea: «Liberen a Marcus, también a los aperitivos». Esa era obra de Hildo, como demostraban las pequeñas huellas de gato estampadas en la tela con purpurina.

      Hablando de Hildo, el presumido peludo estaba tirado en la mesa del comedor, lamiéndose perezosamente la pata mientras mordisqueaba una de las salchichas vegetarianas en forma de cadena de Ruth.

      Vi a Gilbert en la sala, con la cara colorada y gritándole a Martha por una cosa u otra. No estaba segura de por qué estaba tan alterado, pero a juzgar por el vino que chapoteaba en su copa medio vacía, probablemente era mejor no involucrarse.

      Campanita voló por la sala con su bandeja de plata, ofreciendo aperitivos a los invitados.

      —¿Le apetece un rollito de espinaca asada? —Bajó la bandeja hacia Gilbert, que la despidió con un gruñido.

      —Como quieras. —Campanita salió a toda velocidad hacia Iris y Ronin, que estaban cerca de una fuente de «brochetas de verduras con cuerda» de Ruth.

      —Mira lo que tengo para más tarde —Ronin metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó dos brillantes burbujas de invisibilidad. Las levantó entre los dedos, con su característica sonrisa.

      Iris arqueó una ceja y sus mejillas se sonrojaron ligeramente.

      —¿Y para qué, exactamente, las necesitas?

      Ronin se inclinó más hacia ella y bajó la voz lo suficiente para que se sonrojara.

      —Sabes exactamente para qué, mi brujita sexy. Tiempos divertidos, nena. Tiempos divertidos.

      Un oscuro rubor cubrió el rostro de Iris, aunque una sonrisa tiró de sus labios.

      —Estás loco.

      —¿Loco? —Ronin sonrió, apoyándose en la mesa—. Ingenioso es mejor.

      Iris sacudió la cabeza, me llamó la atención y me saludó con la mano. Tenía una expresión entre avergonzada y divertida. Le devolví el saludo, conteniendo una sonrisa.

      Apoyada en el marco de la puerta, observé cómo se desarrollaba la escena, con una tranquila sonrisa dibujándose en mis labios. Así era mi familia: ruidosa, caótica y, en ocasiones, demente. Pero era mía y, por primera vez en una eternidad, las cosas empezaban a parecer... normales.

      O tan normal como podría ser la vida en Hollow Cove.

      Dolores se dejó caer en una de las sillas del comedor, con la copa de vino en la mano y el ceño fruncido.

      —Así que resulta que Jarod nos impedía llegar a Marcus mientras estaba en Grimway. Ese mago bastardo. —Le dio un sorbo a su vino, su tono goteaba veneno—. Debería haberle lanzado un maleficio en cuanto puso un pie en Hollow Cove.

      —Lanzarle un maleficio es demasiado bueno para él —dijo Beverly, ajustándose delicadamente el tirante de su vestido de lentejuelas—. Hay que arrojarlo a un pantano con una manada de caimanes. Preferiblemente feos.

      —Tal vez unos sin dientes —añadió Ruth pensativa, limpiándose las manos en su delantal de temática carcelaria—. Ya sabes, para alargar de verdad el sufrimiento. Como en ese documental que vi sobre la justicia de los pantanos. O quizás podríamos...

      —Ruth —interrumpió Dolores—. Por favor, no termines esa frase.

      Sonreí sin poder evitarlo.

      —Te apoyo, sin embargo. Jarod siempre ha sido un gran fastidio. ¿Pero ahora? —Encogí los hombros—. Ahora no tiene nada. Probablemente esté llorando dentro de su túnica de mago después de lo de anoche.

      Entonces, el recuerdo me sorprendió, nítido y vívido. Allison de rodillas, con el rostro pálido y furioso, mientras Jarod le ponía las esposas en las muñecas. Por una fracción de segundo, vi algo parecido al arrepentimiento parpadear en sus ojos, pero desapareció con la misma rapidez, sustituido por su veneno habitual. Nunca entendería los motivos de algunas personas. Pero eso demostraba que cualquiera era capaz de asesinar, y eso daba miedo.

      Jarod, en cambio, parecía regocijarse. No tardó en ordenar a sus magos que la rodearan, con las armas desenfundadas por si intentaba algo. Ni siquiera se molestó en hacer un comentario sarcástico o en esbozar su habitual sonrisa, sólo una expresión sombría y decidida mientras la levantaba y la conducía hacia el todoterreno oscuro estacionado en la marina.

      —¡Esto no ha terminado, Tessa! —Allison había siseado mientras la arrastraban—. ¿Me escuchaste? ¡Esto no se ha terminado!

      —Claro —respondí, cruzándome de brazos—. Díselo a los guardias de Grimway. Felices vacaciones.

      Y entonces desapareció, se metió en el todoterreno y se marcharon. Por primera vez en días, sentí que el peso de mi pecho se aliviaba, solo un poco.

      —Todavía no puedo creer que ella estuviera detrás de todo —dijo Ruth, sacudiendo la cabeza mientras preparaba otra bandeja de Bocaditos de celda—. Hizo que mataran a Lucas. Luego mató a Caleb, incluso intentó matarte a ti, Tessa. Es tan... cruel.

      —¿Cruel? —Dolores enarcó una ceja—. Ruth, es una psicópata, no una niña pequeña que olvidó compartir sus juguetes.

      —Siempre la he odiado —dijo Beverly, inspeccionándose las uñas con una sonrisa burlona—. Además, ni siquiera es rubia de verdad. Ese tinte de caja es horrible. Todo el mundo se da cuenta.

      Yo no. Y tampoco sabía qué tenía de malo el tinte de caja.

      Beverly se apartó un mechón de pelo rubio de la cara.

      —Espero que disfrute de su estancia en Grimway. Quizás conozca a alguien tan delirante como ella. Ya sabes, amor entre los reclusos.

      —Primero tendría que sobrevivir —dije cruzándome de brazos—. Grimway no es precisamente conocido por su comité de bienvenida. Todos hemos visto cómo es. —El pensamiento de todos aquellos prisioneros donde habían retenido a Marcus me produjo un escalofrío. No le desearía a nadie ir allí. ¿Pero Allison? Allison era la excepción.

      Ruth levantó la vista, con la preocupación grabada en el rostro.

      —¿Crees que intentará escapar? O, que el cielo no lo permita, ¿volver?

      —Si lo hace —dijo Dolores con una sonrisa sombría—, no llegará lejos. No en nuestra guardia .

      Después de lo que hizo Allison, y de lo que amenazó, merecía estar entre rejas, donde debía estar.

      Beverly estiró los brazos por encima de la cabeza de forma espectacular, llamando la atención de todos mientras se reclinaba en su silla.

      —Bueno, me alegra de que se haya acabado. Ahora puedo recuperar mi vida. Toda esta charla sobre el asesinato estaba realmente frenando mi vida sexual.

      Dolores la fulminó con la mirada.

      —Ay, sí, Beverly, qué trágico. Unos días sin abrirle las piernas al primer hombre elegible que te sonría. ¿Cómo sobreviviste?

      Beverly jadeó fingiendo ofenderse y se puso una mano en el pecho.

      —Te haré saber, Dolores, que mis estándares son muy altos.

      —Altos como los tacones de tus zapatos de rebajas favoritos —añadió Dolores, dando un sorbo a su vino.

      Ruth levantó la vista de su bandeja de Pastelitos de prisión y frunció el ceño.

      —¿Podemos no pelearnos por las... actividades extracurriculares de Beverly? Se supone que esto es una celebración.

      —¿Extracurriculares? Ruth, yo soy el evento principal —dijo Beverly con un guiño, poniéndose de pie y alisándose el brillante vestido plateado—. Hablando de eso, creo que el invitado de honor acaba de entrar.

      Levanté la vista cuando la puerta se abrió y apareció Marcus. Tenía el pelo oscuro un poco despeinado y sus anchos hombros llenaban la puerta como si fuera el dueño del lugar. Detrás de él había unos cuantos hombres simios, pero mis ojos no se apartaban de él. Me miró directamente, sus ojos grises se clavaron en los míos y, de repente, las mariposas de mi estómago volaron.

      Incluso después de todo lo que habíamos pasado, incluso con el estrés y el peligro aun cerniéndose sobre nosotros como una nube de tormenta, él todavía podía causarme eso.

      Era una bruja con suerte.

      —Ah, ahí está Zeke —dijo Beverly, con voz dulce como el azúcar, cuando un hombre alto y corpulento de pelo corto y canoso se puso detrás de Marcus. Era puro músculo y parecía capaz de levantar un auto pequeño sin sudar. Sus tatuajes tribales se asomaban bajo las mangas arremangadas, dándole un aire de peligro en el que Beverly claramente se deleitaría.

      Se acomodó, echó el pecho hacia adelante y se alborotó el pelo.

      —Pongamos el espectáculo en marcha. Deséenme suerte.

      —Buena suerte —le dije, aunque ambas sabíamos que no la necesitaba. Beverly podría encantar a una serpiente si quisiera.

      La vi marcharse, cruzando la habitación en dirección a Zeke, con sus tacones chasqueando contra el piso. El hombre simio alfa se mantenía erguido y su imponente presencia hacía que la habitación pareciera más pequeña. Sus ojos agudos lo observaban todo, como si estuviera captando cada detalle y archivándolo para después.

      Sabía, en el fondo, que Zeke no había incriminado a Marcus. Si lo hubiera estado, de ninguna manera estaría aquí ahora, fresco como una lechuga, sabiendo que habíamos descubierto la verdad. Además, Zeke no era de los que se esconden detrás de las capas de manipulación, o eso creía yo. Era directo, franco, el tipo de hombre que te decía lo que pensaba, quisieras oírlo o no.

      Pero eso no significaba que confiara en él. No del todo.

      Allison había dicho que ella y Zeke habían estado hablando de que Marcus asumiría el cargo de alfa. Que ambos lo habían visto como el candidato perfecto para liderar la manada. ¿Pero era verdad? Allison había mentido tanto —Lucas, Caleb, la incriminación— que prácticamente había hecho del engaño un arte. Tal vez esto era sólo otro de sus retorcidos intentos de manipular a todos a su alrededor.

      Aun así, la idea me corroía. ¿Y si había algo de verdad en eso? ¿Y si Zeke había sopesado la idea, aunque sea por un momento? La idea de Marcus como alfa no era descabellada; él era fuerte, leal y respetado. Pero eso no significaba que lo quisiera cerca de esa posición, especialmente si venía con ataduras a personas como Zeke.

      El hombre simio alfa podía ser inocente en todo este lío, pero eso no lo hacía digno de confianza. Y hasta que no recogiera a su grupo de hombres simio y volviera a Nueva York, no podría relajarme del todo. Tenerlo aquí era como vivir con un león en tu patio trasero. Claro, puede que no te esté cazando en este momento, pero no puedes evitar mirar por encima del hombro cada vez que pasaban unos pocos segundos para asegurarte de que no se está acercando sigilosamente.

      Me crucé de brazos y me apoyé en la pared mientras miraba a Zeke con un ojo y a Beverly con el otro, que ahora se reía de algo que él había dicho, con la mano apoyada en sus bíceps ridículamente grandes, como si estuviera reclamando algo.

      Marcus se acercó y rozó mi mano.

      —¿Estás bien? —preguntó en voz baja, cálida y firme.

      Asentí, apretando su mano.

      —Ahora sí.

      —Te ves un poco... enojada.

      Nunca pude dominar la cara de póquer.

      —Sí. Sólo que... seré más feliz cuando Zeke y su manada vuelvan a Nueva York.

      Una leve sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Marcus.

      —Él no es tan malo, ¿sabes?

      Enarqué una ceja.

      —Eso es lo que tú crees. No confío en él.

      —No confías  nadie —dijo Marcus, con tono burlón pero con una pizca de verdad.

      —Confío en ti, en mis tías y en mis amigos —admití—. Pero él sigue aquí, y hasta que se vaya, lo vigilaré como un halcón.

      Marcus no discutió. En lugar de eso, me dio un apretón tranquilizador en la mano y, por un momento, la ansiedad se calmó. Pero sólo por un momento. Porque mientras Zeke estuviera aquí, no podía evitar la sensación de que algo más se estaba gestando. Algo que aún no podía ver.

      Ruth se acercó con una bandeja de quiches de espinacas.

      —¿Alguien quiere pastelitos de prisión?

      Marcus enarcó una ceja, pero agarró uno y se lo metió en la boca.

      —Muy bueno —dijo.

      —¿Ves? —Ruth sonrió, mirando fijamente a Dolores—. Alguien aprecia mi genialidad.

      Dolores suspiró.

      —Son espinacas, Ruth. No es ciencia espacial.

      Marcus volteó hacia mí y bajó la voz lo suficiente como para que sólo yo pudiera oírle.

      —¿Seguro que estás bien? Después de todo lo de Allison.

      Extendí la mano y rocé la suya con los dedos.

      —Estaré bien. Mientras tú estés aquí.

      Por primera vez en días, sentí que podía respirar de nuevo.

      Mientras observaba cómo Beverly flirteaba descaradamente con Zeke mientras Ronin e Iris charlaban con otros hombres simio, una extraña sensación se agitó en mi estómago.

      Me quedé helada y me llevé la mano instintivamente al vientre. No era el tipo de aleteo que se produce por los nervios o el hambre. No, esto era diferente. Algo que nunca había experimentado.

      Y entonces volvió a ocurrir: una patadita. Una patada real e inconfundible. El corazón me dio un salto, y la emoción y el nerviosismo chocaron en mi pecho. Mi hijo. Mi verdadero, pequeño y creciente hijo acababa de darme una patada.

      Mierda. Esto era real.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 27

          

        

      

    

    
      Le di un vistazo a la sala, con la mano aún apoyada en el vientre, como para aferrarme al momento. Nadie se había dado cuenta de mi repentina quietud. Ruth trajinaba con otra bandeja de bocadillos de espinacas, Dolores refunfuñaba por las travesuras de Beverly y Campanita intentaba que Hildo no se acercara a la mesa. La vida seguía como siempre, completamente ajena al hecho de que la mía acababa de cambiar.

      Respiré lentamente y mis labios se curvaron en una pequeña sonrisa privada. Esta mañana me había dado cuenta de que mi vientre se veía ligeramente más grande, más redondo, pero el resto de mi cuerpo estaba igual. No tenía los tobillos hinchados, ni la cara hinchada. Era casi como si mi cuerpo hubiera decidido poner toda su energía en hacer crecer a esta personita sin molestarse en informarme.

      La idea era emocionante y aterradora al mismo tiempo. Llevaba una vida en mi vientre, una pequeña mezcla de magia de hombre simio, bruja y demonio. Nada del otro mundo, ¿verdad? Sólo un niño híbrido con poderes potenciales que ni siquiera podía empezar a imaginar. ¿Qué podría salir mal?

      Me mordí el labio, con la emoción ligeramente atenuada por los nervios. ¿Cómo sería este niño? ¿Sería fuerte como Marcus? ¿Testarudo como yo? ¿Heredaría mi magia demoníaca o la fuerza de hombre simio de Marcus, o ambas? La idea me produjo un escalofrío.

      Y luego estaba la pregunta más importante: ¿Cómo iba a mantener a salvo a este niño cuando el mundo en el que vivíamos era tan impredecible? Entre brujos, hombres simio, magos y la política del Consejo Gris, no era precisamente el entorno más seguro para un bebé.

      Pero en este momento, nada de eso importaba. Lo único en lo que podía pensar era en la patadita que acababa de sentir, la prueba innegable de que mi hijo era real, estaba creciendo y ya se hacía notar.

      No le había dicho nada a nadie, todavía no. Este momento me parecía demasiado personal, demasiado valioso para compartirlo todavía. Quería aferrarme a él, sólo un poco más, antes de que el caos del mundo exterior se entrometiera inevitablemente.

      Miré a Marcus, que me llamó la atención y me dedicó una sonrisa cálida e interrogante. Le devolví la sonrisa, con la mano aún apoyada en el vientre. Él no tenía ni idea de lo que acababa de ocurrir, pero yo sabía que estaría igual de emocionado, e igual de aterrorizado, cuando se lo contara.

      Pronto, me prometí. Pronto se lo diría. Pero por ahora, este era mi pequeño secreto. Solos el bebé y yo, compartiendo un momento de tranquila conexión en un espacio lleno de ruido y distracciones.

      Unas carcajadas estallaron desde el otro lado de la sala, lo bastante fuertes como para desviar mi atención de mis pensamientos. Me giré y vi a Ronin en medio de una multitud en la que estaban Martha, Zeke y la mayoría de los hombres simio que habían venido con él. Estaba sosteniendo su teléfono, mostrándoles algo, y fuera lo que fuese, los tenía desternillados.

      Martha estaba doblada, agarrándose los costados mientras se reía a carcajadas. Zeke esbozaba una rara sonrisa en su rostro habitualmente estoico, e incluso algunos de los hombres simio, que normalmente parecían preferir luchar con osos a esbozar una sonrisa, se secaban las lágrimas de la risa.

      Fruncí el ceño y me volví hacia Iris, que caminaba hacia mí con una copa de vino en la mano.

      —¿Qué está pasando ahí? —pregunté, señalando el alboroto.

      Iris negó con la cabeza, luchando contra una sonrisa.

      —No quieres saberlo.

      Ahora sí que quería saberlo.

      —Quiero saberlo. Dímelo.

      Iris se mordió el labio, intentando reprimir una carcajada, pero sin conseguirlo.

      —Digamos que Ronin está siendo Ronin. Eso es todo lo que voy a decir.

      Entrecerré los ojos.

      —Esa no es una respuesta.

      Antes de que pudiera presionarla más, Ronin me sorprendió mirándolo desde el otro lado de la sala. Se le iluminó la cara como a un niño al que acaban de atrapar asaltando el tarro de las galletas y se acercó, con el teléfono en la mano y un brillo travieso en los ojos.

      —Oh, oh. —Iris dio un paso atrás como si no quisiera ser parte de esto.

      —¿Qué estás tramando? —pregunté con suspicacia cuando Ronin se detuvo frente a mí, con una sonrisa amplia y franca.

      —Sólo comparto un poco de arte —dijo, sosteniendo su teléfono—. Pensé que querrías verlo.

      Miré la pantalla y me quedé boquiabierta. Había un meme —un meme perfectamente editado y totalmente ridículo— en el que yo le daba una patada a Allison y le asestaba un golpe devastador en la vayaina. También había un dramático efecto de explosión añadido para darle estilo.

      —Dios mío —gemí, cubriéndome la cara con las manos—. Por favor, dime que no se lo enseñaste a todo el mundo.

      —Ah, sí lo hice. —Ronin infló su pecho—. Y les encantó. Zeke casi escupió su bebida.

      —Ronin, ¿en qué estabas pensando? —dije, mirando fijamente a la pantalla.

      Ronin se inclinó de forma conspirativa.

      —Sólo digo que ya se ha hecho viral en el chat grupal de los hombres simio. Ahora eres una leyenda.

      —¿Hay un chat grupal de hombres simio? —Las redes sociales no eran mi fuerte. Lo fulminé con la mirada, aunque no pude evitar que una pequeña sonrisa se dibujara en mis labios—. Estás loco.

      —Soy increíble —dijo con un guiño, retrocediendo antes de que pudiera cambiar de opinión—. Te enviaré la versión de alta resolución más tarde.

      Mientras Ronin se alejaba, claramente satisfecho de sí mismo, volteé hacia Iris, que ahora se reía con su copa de vino.

      —¿Por qué le dejo vivir?

      —Porque es extrañamente adorable —dijo, encogiendo los hombros—. Y, seamos sinceras, esa fue una patada bastante épica.

      Lo fue. De verdad lo fue.

      Suspiré, sacudiendo la cabeza mientras las risas volvían a estallar por toda la sala. Una cosa era segura. Este momento iba a perseguirme el resto de mi vida. Pero al mirar a Marcus, que me sonreía con esa sonrisa suya tan sexy, decidí que no era del todo malo. Después de todo lo que habíamos pasado, tal vez un poco de risa era exactamente lo que necesitábamos.

      Marcus acercó la cabeza, su aliento caliente me hizo cosquillas en el cuello mientras decía:

      —Tengo un regalo para ti.

      —¿En serio? —pregunté, enarcando una ceja mientras por mi mente pasaban imágenes totalmente inapropiadas bailando tango horizontal con mi hombre simio—. ¿De qué se trata? Y si tiene que ver con yoga o danza interpretativa, no cuentes conmigo.

      Sonrió, esa sonrisa traviesa que siempre conseguía derretirme las pantis.

      —Ven. Deja que te enseñe.

      Llena de curiosidad, dejé que mi hombre simio me guiara por la puerta trasera de Casa Davenport y me adentrara en el aire fresco de la tarde. Cruzamos el patio, la hierba suave bajo los pies mientras nos acercábamos a nuestra cabañita. Mi mente se agitaba tratando de adivinar lo que podría tener preparado. Tal vez estaba a punto de conseguir mi postre, más pronto que tarde. ¡Yuju!

      Cuando entramos en la cabaña, no noté nada fuera de lo común, hasta que Marcus me guio al subir las escaleras. En lugar de girar hacia el pasillo que ya conocía, se detuvo y señaló una puerta que yo nunca había visto. El corazón me dio un salto.

      —No creía que en el piso de arriba cupiera otra habitación —dije, mirando a Marcus.

      Encogió los hombros, con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Casa opera de forma misteriosa. Vamos, abre.

      Dudé un momento, con la mano apoyada en el pomo. Luego, con un suave chasquido, empujé la puerta.

      Lo que vi me dejó sin aliento.

      La habitación estaba bañada por el suave resplandor dorado de una lámpara de araña encantada que colgaba del techo. Las paredes estaban pintadas de un relajante verde pálido, neutro desde el punto de vista del género, ya que aún no sabíamos el sexo del bebé. Una preciosa cuna blanca estaba adosada a una de las paredes, con intrincadas tallas de estrellas y lunas en los bordes. Al lado había un cambiador que combinaba, repleto de pañales, toallitas y tarritos de cremas que sabía que Ruth debía de haber pedido con insistencia. Cerca de la ventana había una mecedora, acolchada y acogedora, con una manta de felpa sobre el brazo.

      Las paredes estaban repletas de estanterías con libros de todo tipo, desde guías mágicas para bebés hasta cuentos clásicos para dormir. En el centro de la habitación había una mullida alfombra con forma de nube. Por encima flotaban diminutos móviles encantados, cuyos encantos brillantes giraban lentamente en el aire, creando una atmósfera mágica y serena.

      Me llevé una mano a la boca, intentando contener el repentino torrente de lágrimas que me nublaba la vista.

      —Marcus... —susurré, con la voz temblorosa.

      Se puso detrás de mí, me rodeó la cintura con los brazos y apoyó la barbilla en mi hombro.

      —¿Te gusta?

      —¿Que si me gusta? —Me atraganté, girándome hacia él—. Me encanta. Esto... esto es perfecto. ¿Cómo...?

      —Tuve algo de ayuda —admitió con una sonrisa tímida—. Casa, obviamente, pero también tus tías. No quería que se me olvidara algún detalle importante. No sé nada de bebés.

      Ya éramos dos. Pero aprenderíamos.

      Mi corazón parecía a punto de estallar. Él había pensado en todo, lo había planeado todo para asegurarse de que nuestro bebé tuviera un espacio mágico y lleno de amor en el que crecer. Le rodeé el cuello con los brazos y lo abracé con fuerza.

      —Gracias —susurré, con la voz cargada de emoción.

      Marcus me besó la cabeza y me acarició la espalda.

      —No tienes que darme las gracias. Esto es por todos nosotros. Por nuestra familia.

      Antes de que pudiera ponerme a sollozar, Marcus se apartó y me levantó la barbilla.

      —Debería volver a la fiesta. Zeke se va pronto y tengo que despedirme.

      Asentí con la cabeza, moqueando mientras me enjugaba las mejillas húmedas.

      —Está bien. Me... me quedaré aquí un rato.

      Me besó, suave y dulcemente, antes de salir de la habitación y bajar las escaleras. Me quedé allí un momento, observando cada detalle del espacio, con el corazón repleto de una mezcla de amor y gratitud.

      No sé cuánto tiempo permanecí allí, asimilándolo todo. Pero entonces un extraño sonido me sacó de mis pensamientos: un tintineo metálico seguido de un leve crujido.

      Fruncí el ceño y se me aceleró el pulso al girarme hacia la puerta. El sonido procedía del piso de abajo.

      Quizás Marcus había olvidado algo.

      Salí de la habitación de mi nuevo bebé y bajé las escaleras.

      —¿Marcus? —dije en voz alta al entrar en la cocina. Marcus no estaba allí.

      El ruido se hizo más fuerte, más agudo. Mis ojos se desviaron hacia la tostadora de la encimera. Vibraba ligeramente y sus lados cromados brillaban a la luz.

      —¿Qué dem...?

      Antes de que pudiera terminar de pensarlo, la tostadora saltó de repente y su cable se sacudió contra la pared. Con un fuerte estallido, una tarjeta salió disparada de la ranura como si fuera un resorte y cayó boca arriba sobre la encimera.

      Me quedé helada.

      Esto nunca había sucedido en la cabaña anteriormente. Ese tipo de magia estaba normalmente reservada para Casa Davenport. Pero esto... esto era nuevo. E inquietante.

      Di un paso adelante y agarré la tarjeta. Las palabras estaban escritas en negrita.

      —Tu bebé es una abominación. No puedes protegerlo para siempre.

      Se me cortó la respiración, el miedo y la furia se agolparon en mi pecho. Mis dedos se tensaron alrededor de la tarjeta mientras mi visión se nublaba con una mezcla de ira y pavor. No era sólo una amenaza. Era una declaración de guerra.

      El que envió esto se creía intocable.

      Gran error.

      ¿Querían pelea? Escogieron a la bruja equivocada.

      Aquí los espero.
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